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Para aquel  a  quien  ya  pertenece.  Que  vaya  y  toque  a  todo  aquél  a  quien  Tú  toques,  despertando  en  ellos  el  deseo  de  estar  en  casa,  Contigo.
Reconocimientos:


A mi maravillosa esposa, Madalyn, quien me enseñara el significado del Amor y quien siempre me ha dado la libertad de ser lo que yo soy: un místico.


A mi editor y hermano en la Luz,  Allen, quien luego de hallar estos escritos en un estante, y quitándoles el polvo, me inspirara para completarlos después de todos estos años.

A mi buena amiga y transcriptora, Sara, quien tuviera la visión de ser capaz de mirar ese Espíritu que mora dentro de todos nosotros, y quien me acosara hasta que me quité del camino y permití que Ello surgiera.
“Y volviendo en Sí Mismo, dijo: me levantaré e iré a mi Padre y le diré: Padre, yo no soy digno de ser llamado Tu hijo; hazme como a uno de Tus siervos

Y se levantó.


Pero cuando estaba todavía bastante lejos, su Padre lo vio.

Y tuvo compasión.

Y corrió.


Y se le echó al cuello,

Y lo besó diciendo:
Éste, es Mi Hijo Amado en quien tengo gran complacencia”.
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“Conocí” a Bill por vez primera cuando me llamó desde Carolina del Norte, en Estados Unidos, solicitando  oración.  Yo estaba viviendo en Florida y no tenía conocimiento de él.   Hasta la fecha –y han pasado varios años –jamás se me ha ocurrido preguntarle cómo encontró mi nombre.  Pero la identificación fue inmediata.  Fui tocado por una vibrante Conciencia del Cristo que impregnó mi ser.  Cuando colgué supe que había sido presentado a una “Presencia” de humildad y apertura que emanaba el Amor del Infinito.
Desde entonces Bill y yo hemos estado en contacto constante.  Hemos compartido clases, como verán en este libro; hemos compartido experiencias difíciles, y oraciones respondidas.  Siempre hemos sabido que ha sido Dios comunicando, compartiendo con Dios, como los individuos que somos.
 


¡Este libro les va a encantar! Les habla a ustedes.  Bill tiene un estilo que me gustaría describir como “directo y claro”.  No es nada afectado; nada complicado.  Es sólo tal cual es –tal cual ustedes son.  Lo formidable es que cuando lean este libro, será Dios revelándoSE como el Ser que ustedes son, como la Vida que ustedes son –y en forma muy sencilla.  Porque así es como le llegó a Bill. 

Bill no pretende ganar con ello, ya lo verán.  Cualquier indicio de auto importancia, cualquier ganancia secundaria, le fue arrebatada de su vida gracias a sus primeras experiencias –acerca de las cuales también van a leer.  Nada le quedó, sino sólo amarse como la Esencia de Dios que él es, y luego descubrir que esta Esencia de Dios se convirtió en su vida. 

Ya que para Bill la sencillez es honestidad y la honestidad es sencillez, su búsqueda espiritual y su despliegue son claros para todos.   


Ustedes alcanzarán su mano auxiliadora; para eso vive él.   

Allen Marsh

Taos, Nuevo México

Febrero del 2005
Los  Pasos  Hacia  la   Experiencia  Mística
Introducción

Este libro es un regalo que revela los principios espirituales que lo conducen a uno hacia el Reino de los Cielos mientras mora todavía sobre la tierra.   Afortunadamente Dios no hace acepción de personas.  Debido a esto, cualquiera puede tener “la Experiencia Mística”.  ¿Y qué es la Experiencia Mística?  “…la experiencia de la unión mística o comunión directa con la realidad final reportada por los místicos; la creencia de que el conocimiento directo de Dios, la Verdad espiritual o realidad final, puede ser obtenida por medio de la experiencia subjetiva como intuición o iluminación… o la iluminación en forma distinta de la percepción común de los sentidos”. *

La Experiencia Mística es práctica.  No es una serie de teorías abstractas que tienen que ser comprendidas o captadas, sino más bien es una serie de principios que tienen que ser vividos.  La Experiencia Mística puede ser vivida dondequiera.  Puede vivirse en tanto que se va de compras, se maneja un auto, se ve una película, se conversa, se camina o en cualquier situación en la cual se encuentre la gente de hoy día.  Es una forma práctica de vida porque resolverá todos los problemas del diario vivir.  Hará suaves los lugares ásperos en el ir y venir de nuestro mundo del siglo XXI.  Transformará la pesadez de la monotonía de la existencia humana en el Reino de los Cielos aquí y ahora.


 La Experiencia Mística no nos va a sacar de este mundo para vivir en una caverna, sino que revelará el mundo de la creación de Dios; un mundo de armonía y paz, un mundo de amor y prosperidad, un mundo espiritual que existe todo alrededor de nosotros, ahora. 

La Experiencia Mística provocará un cambio en la conciencia en la cual el mundo viejo pasará y un mundo totalmente nuevo surgirá a nuestra visión, un mundo de gracia y de belleza.
Ha llegado la hora para que esta Nueva Jerusalén, este mundo nuevo, sea revelado.  Ha llegado la hora para que la humanidad entre a esta mansión nueva.  Ha llegado la hora para que toda la gente despierte de su sueño, porque “He aquí, el Reino de los Cielos está a la mano”.1
Atesoren estos principios en su conciencia, vívanlos, moren con ellos y pónganlos en práctica cada día.  Vean por ustedes mismos lo que acontece.

No pasará mucho tiempo antes de que un cambio de conciencia tenga lugar dentro de ustedes, y también ustedes descubrirán que “antes estaba ciego, pero ahora veo” porque “la tierra anterior pasó” y “todo se ha vuelto como nuevo” – y conocerán la Experiencia Mística.



*Diccionario Colegiado Merriam-Webster, Décima Edición, Merriam-Webster Inc., Springfield MA, USA 

I. Facultades  del  Alma

Durante años traté de conocer a Dios.  Cuanto más leía acerca de Dios, tanto más lejano me parecía que estaba Él.  Cuanto más pensaba acerca Él, más frustrado me sentía.  Me preguntaba: “¿Hay un Dios en algún lado?  ¿Cómo experimenta uno a Dios?  ¿Cuándo abandona uno las páginas, las palabras que uno lee, y se convierten en una experiencia verdadera?  Al continuar mi vida día tras día sin ningún cambio a la vista, me di cuenta que tenía que considerar algo más que sólo palabras y pensamientos acerca de Dios, ¿pero qué?  Fui de un libro a otro, leyendo, indagando y luchando por avanzar, pero parecía que de nada servía. 

Finalmente una noche en desesperación total, clamé: “¡Dios, por favor, haré lo que Tú digas si tan sólo me muestras cómo vivir!  ¡Por favor muéstrame qué hacer!  ¡No puedo hallarTE en ningún lado!”  Esa misma noche me llegó una paz; y en las semanas, meses y años que siguieron, mucho más me fue revelado.  Me gustaría compartir con ustedes lo que me fue revelado desde ese entonces.

Facultades  del  Alma
“El hombre natural no entiende las cosas del Espíritu de Dios”1 porque se disciernen espiritualmente. 

El hombre natural, es decir, el hombre de los cinco sentidos físicos, no puede conocer a Dios.  No puede recibir las cosas de Dios ni puede experimentar el Espíritu de Dios.  Porque esto implica algo más allá de los sentidos físicos.  Implica algo llamado: discernimiento espiritual.  El Maestro preguntó: “¿Teniendo ojos no veis?  ¿Teniendo oídos no oís?”2  Sugería que con los ojos y los oídos  no podemos conocer a Dios.  Debe haber algo más allá de nuestros sentidos físicos con lo que podamos experimentar a Dios.  Ese ‘algo’ es llamado: nuestra facultad del Alma.   En la Biblia está escrito que el Maestro le preguntó a Pedro: “¿Quién dicen los hombres que Yo soy?”  A lo cual, él respondió: “Algunos dicen que eres Juan el Bautista, otros Elías, otros Jeremías o alguno de los profetas”; y el Maestro dijo: “¿Pero tú, quién dices que Yo soy?”  Pedro respondió y dijo: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente”. 3


En la respuesta de Jesús vemos el secreto del discernimiento espiritual: “Bendito tú, porque ni carne ni sangre te lo revelaron, sino mi Padre que está en los cielos”.4    Ni carne ni sangre lo reveló, los sentidos físicos no lo revelaron, el hombre natural no lo reveló.  Fueron las facultades internas espirituales o del Alma, lo que reveló.

¿No sugiere esto que necesitamos ir más allá de la carne y la sangre, más allá de los sentidos físicos, y más allá del cerebro físico?  Para conocer a Dios se requiere algo llamado: discernimiento espiritual.  Este Padre interior, del cual hablaba el Cristo, debe revelar la Experiencia Mística, para nosotros.  Porque este Padre interior, esta Conciencia superior, es el estrado de nuestras facultades del Alma. 

Es desde esta Conciencia interior donde nuestras facultades del Alma son activadas, y sólo las facultades del Alma pueden revelar el Reino de los Cielos en la tierra; sólo ellas pueden darnos la Experiencia Mística.  Cada uno de nosotros tiene un oído interior con el cual puede escuchar la Palabra de Dios.  Cada uno de nosotros tiene un ojo interior con el cual puede contemplar el Reino de los Cielos.  “Si tu ojo es puro, todo tu cuerpo estará lleno de luz”.5  Debemos ir más allá de la oscuridad de los sentidos físicos hacia la experiencia de la luz de la Unicidad.  Debemos trascender el sentido de la mente para poder contemplar a Dios.  “Porque ahora vemos a través de un cristal, oscuramente, pero luego cara a cara”.6

Todos los místicos están de acuerdo con esto.  Con la mente no podemos conocer a Dios, con los sentidos no podemos conocer a Dios.  Dios es conocido sólo cuando la mente humana descansa.  Dios es conocido sólo cuando los sentidos se aquietan.  “Estad quietos y conoced que Yo soy Dios”,7 es la evidencia de las palabras del místico.  Las facultades del Alma no pueden actuar en tanto vivamos una vida sólo a través de los sentidos, en tanto les estemos prestando “mucha consideración”.
Las facultades del Alma permanecen dormidas, sin uso, inactivas año tras año y quizá por toda una vida.  Sólo cuando los sentidos son acallados, es que las facultades del Alma son levantadas; cuando la mente pensante está quieta es que las facultades del Alma son despertadas.  Es entonces cuando el ojo interno comienza a ver aquello que estaba oculto.  Es entonces cuando el oído interno comienza a escuchar aquello que no era escuchado.  Y es entonces cuando “desde la Conciencia interior” comenzamos a conocer aquello que era incognoscible.  “Porque el Reino de los Cielos no está aquí ni allí, sino que el Reino de los Cielos está dentro de vosotros”.8
Así que entonces debemos hallar un camino para trascender el sentido de la mente para poder encontrar el Reino interior, y la forma en que lo hacemos es por medio de: la meditación.  Es en meditación que la mente se aquieta y somos capaces de escuchar “la vocecita callada”.  Es en meditación que las facultades del Alma se activan; el camino es: la meditación.     

La práctica persistente del Arte de la Meditación desarrolla nuestras facultades del Alma, y es sólo por su desarrollo, que nuestras facultades del Alma pueden desplegarse y revelar el mundo de la creación de Dios.  Esa es la Experiencia Mística.
Actualmente la meditación está muy mal entendida, pero en realidad es un proceso muy simple.  Uno de sus caminos más sencillos es la meditación contemplativa.  En realidad la meditación es entrar al silencio en el cual nuestras facultades del Alma asumen el control, pero muchos se quejan de que no pueden acallar la mente hasta ese grado.  Sin embargo eso no es necesariamente un problema una vez que aprendemos a: contemplar.  La contemplación nos guiará natural y paulatinamente a un estado de silencio en el cual pueda darse la verdadera meditación. 

Para empezar, la contemplación no es pensar, racionalizar e incluso tampoco concentrarse.  Más bien es un sentido gentil de relajación, un sentimiento, o  mirar aquello que estemos contemplando.  Tan solo mirarlo y empujarlo suavemente hacia el centro, cada vez que comencemos a desviarnos.  Seamos gentiles con nosotros mismos y regresemos a aquello que estemos contemplando.


Supongamos por ejemplo que consideramos las palabras: “No por ejércitos ni por poder, sino por Mi Espíritu”9; miramos esas palabras, las contemplamos.  “No por ejércitos ni por poder, sino por Mi Espíritu”, “No por ejércitos ni por poder, sino por Mi Espíritu”.  Tomamos esas palabras y vemos si acaso podemos “sentir” su significado interior. 
En ese momento muchos de nosotros comenzamos a divagar, a pensar acerca de los compromisos que tenemos o no; y eso está bien.  Pero retornemos gentilmente a nuestra contemplación.  
No con ejércitos ni con poder, sino por mi Espíritu.  No por fuerza personal, ni por poder personal, sino por el Espíritu de Dios.  Por el Espíritu de Dios dentro de mí.  Por el Espíritu de Dios dentro de mí.  Callad y mirad la salvación de Dios; 10  callad.  Me place daros el reino, 11 darlo a vosotros.  No por ejércitos, no por poder, callad.  PermítidME daros el reino; permítidME revelároslo.  ¡PermítidME!  Tan sólo callad, estad en paz, permitid que la mente descanse; permitid que Mi Espíritu descienda sobre vosotros.  

Porque he venido para que tengan vida, y la tengan más abundante.12  Vida, Mi Vida, Mi Espíritu; callad y sabed que Yo, dentro de vosotros, soy Dios.  Callad y sabed.13  Callad. 

Y así descansamos con una actitud receptiva, escuchando aquello que sea revelado desde el interior.  Luego de un instante nos levantamos y atendemos nuestros asuntos, y al cabo de unas cuantas horas nos sentamos y repetimos este proceso, quizá eligiendo algo nuevo para contemplar.

“Tu gracia me basta”. 14
Tu gracia me basta.  Tu gracia.  Gracia, un don gratuito de Dios, un regalo gratuito.  La gracia de Dios fue dada en la fundación del mundo.  Ya ha sido dada.  Todo lo que se requiere es relajarnos y permitir que la gracia de Dios fluya.  Dejo que la Gracia viva mi vida.  Dejo que la Gracia  disponga mi mesa, dejo que la Gracia sea mi “maná escondido” porque “Yo tengo alimento que vosotros no conoceis”.15  Mi gracia Yo os doy.  No como el mundo la da os la doy Yo.  Mi gracia, Mi gracia.  Tan sólo callad.   

Y de nuevo descansamos con una actitud receptiva.

Entonces de esta forma, por medio de la contemplación, comenzamos a volver nuestra atención hacia adentro, y lenta y gradualmente comienzan a moverse nuestras facultades del Alma.  Pronto podremos encontrar que hemos entrado a la verdadera meditación y un silencio desciende sobre nosotros, un silencio del que proviene la Palabra de Dios.  Una palabra que es viva, afilada y poderosa.  Hemos entrado al silencio de nuestro Templo Interior “un templo no hecho de manos, eterno, en los cielos”. 16  Aquí entran en juego nuestras facultades del Alma, aquí nuestro oído interior puede escuchar la Palabra de Dios, aquí nuestro ojo interno puede contemplar el Reino de la creación de Dios, y aquí ¡nuestra Alma puede comulgar con la Propia Presencia de Dios! 

De esta forma por medio de la práctica comenzamos a desarrollar nuestras facultades del Alma, las cuales nos revelan, a cambio, el Reino de Dios en la Tierra: un Reino de abundancia, un Reino de gozo, un Reino de paz que ningún hombre puede quitarnos, un Reino interno de vida eterna comprendida.
Si tan sólo le damos diez minutos al día a la práctica de la meditación, muchas puertas se abrirán para nosotros y nuestras facultades del Alma comenzarán a hacerse cargo.  Sí, estamos muy ocupados con muchas tareas que cumplir, pero ¿cinco minutos, sólo cinco minutos?  ¿Qué tanto queremos el Reino de Dios?  ¿Qué tanto anhelamos la Experiencia Mística?  Seguramente todos pueden dedicar cinco minutos a la investigación.  No importa si son unos cuantos minutos en la mañana, en la noche, o a medio día, incluso a media noche.  Dios está siempre disponible, Dios está fluyendo constantemente, y Dios es Omnipresente.  Pero somos nosotros los que tenemos que sintonizarnos.  Tenemos que meditar; tenemos que sintonizar correctamente nuestras facultades del Alma si es que queremos beneficiarnos de la Gracia espiritual.  Nadie puede hacer esto por nosotros. 

Así que comencemos con el Arte de la Meditación.  Practiquemos este Arte divino de escuchar, hasta que oigamos la Palabra de Dios, hasta que nuestras facultades del Alma entren en juego, hasta que nos elevemos sobre nuestro sentido de mente, y Dios Se anuncie.


Con práctica hallaremos que la parte contemplativa de nuestra meditación se acorta más y más.  Cada vez más nos encontraremos sentados en el silencio de nuestro propio Ser y ahí contemplaremos, en tanto Dios revela por medio de nuestras facultades del Alma, la Experiencia Mística.

¿Y cómo sabremos que hemos tenido la Experiencia Mística y no sólo una fantasía en la mente?  Por sus frutos.
 “Por sus frutos los conoceréis”.17  Si hemos practicado el Arte de la Meditación fielmente y hemos tenido una experiencia interior, un reconocimiento interior, siempre se hará evidente, siempre aparecerá en lo externo.  Aquello que nos es revelado en lo interior siempre se exterioriza en nuestra experiencia.  El reconocimiento espiritual interior siempre aparece en lo externo como una forma nueva de provisión, una forma nueva de amor, una forma nueva de libertad, un algo nuevo u otro.  Pero el Espíritu se manifiesta siempre y de ninguna manera nos dejará dudando.
Es como cuando niños jugábamos con un caleidoscopio.  Cada vez que le dábamos un pequeño giro, toda la imagen que estábamos viendo, todo el diseño, cambiaba.  Si le dábamos otro giro, de nuevo cambiaba.  La Experiencia Mística es igual.  Cada vez que tenemos una experiencia interna verdadera, toda la imagen externa se renueva, cambia todo el diseño y más de la vida de Dios, más de la gracia de Dios, llega a nuestra experiencia.  Nuestras facultades del Alma nos revelan más del Reino de Dios –un reino que siempre ha estado aquí, pero que ahora estamos comenzando a ver, ahora estamos comenzando a percibir por medio de nuestro discernimiento espiritual desarrollado.   

De esta forma cultivamos nuestras facultades del Alma y comenzamos a embarcarnos en la Experiencia Mística, una experiencia que se convierte en una forma nueva de vivir, una forma nueva de ver, un reconocimiento consciente del Dios Vivo en todos nuestros asuntos.

Los pensamientos se vuelven cada vez menos parte de la mente, y cada vez más son reemplazados por lo Consciente.  Esta Conciencia se vuelve una parte activa de la mente.  Esta Conciencia se vuelve el principio gobernante en nuestras vidas.  “En todos tus caminos reconoce al Señor y Él dirigirá tus sendas”. 18
 Estas facultades del Alma, esta nueva conciencia, esta mente nueva, se hace cargo y transforma nuestras vidas.  Este reconocimiento es “la Mente que estaba en Cristo Jesús” y con esta mente podemos conocer a Dios, con esta mente podemos vivir en la Experiencia Mística, con esta mente Me verán como Yo Soy y estarán satisfechos con Su semejanza.
Ahora ya no nos preocupamos por nuestras vidas, porque hay un algo que va delante de nosotros para preparar un lugar para nosotros.  Esta divina Presencia provee siempre para nuestras necesidades, incluso antes de pedir.  Sólo necesitamos sintonizarnos siempre al interior y ahí en el silencio de nuestro ser, Dios Se revela a Sí Mismo.
El Espíritu de Dios Se aviva en nosotros, y con nuestras facultades del Alma desarrolladas contemplamos el Reino de Dios en la tierra como lo es en el Cielo.  Vemos al único Espíritu divino tras todas las formas, contemplamos la realidad de nuestro propio Ser en el cual sentimos la Omnipresencia de Dios.

II. La  Nueva  Dimensión
Hace muchos años, estaba durmiendo una noche y tuve una experiencia muy distinta.  Aunque estaba durmiendo, al mismo tiempo estaba meditando.  En mi meditación o estado de sueño vi claramente dos palabras.  Se sobreponían, como los círculos concéntricos del emblema olímpico.  Sentí con mucha claridad que conforme andamos por la senda espiritual, caminamos entre dos mundos, y esta sensación fue tan fuerte que desperté en medio de la noche, pero continuaba viendo, sintiendo y caminando en estos dos mundos, aun despierto.  Me llevó varias horas salir de esa conciencia y regresar a mi conciencia normal cotidiana.
Después aprendí que de hecho esto es cierto.  Andamos en dos mundos hasta que hacemos la transición desde el hombre de la tierra hasta convertirnos en el Ser espiritual al entrar a la Nueva Dimensión que existe aquí y ahora. 

La  Nueva  Dimensión

La  Experiencia  Mística  no puede ser entendida intelectualmente; no podemos captarla con la mente.  La Experiencia Mística es un reconocimiento que sentimos, y ésta es una palabra clave.  Tenemos que ir a lo profundo de la conciencia hacia una nueva área, hacia una Nueva Dimensión.  Aquí, dentro de lo profundo de la conciencia, somos elevados sobre todo pensamiento. 

Más allá de las palabras, más allá de los pensamientos, más allá del pensar, de la mente que racionaliza, existe una Dimensión Nueva esperando justamente ser descubierta.  Esta ha sido llamada la Cuarta Dimensión, la Conciencia Cósmica o el Reino de Dios.  En ella hallamos un descanso y “La paz que sobrepasa el entendimiento”.1  Pero para entrar tenemos que dejar nuestro mezquino ego fuera.  Nuestros pensamientos de preocupación, nuestros pensamientos de envidia, nuestros pensamientos de enojo, no tienen cabida.  Debemos entrar en el silencio, en la quietud de nuestro Ser.  Abandonar el dolor, abandonar el temor, abandonar la pena que hemos sentido.  Volvámonos y miremos dentro; con manos vacías es como podemos entrar. 
La Nueva Dimensión no puede ser alcanzada por medio de la razón o las emociones, sino por la rendición del ser humano con su corriente interminable de deseos sin cumplir.
Si al volvernos y mirar al interior hallamos una escandalosa multitud de pensamientos, no luchemos por forzarlos a salir ni tratemos de acallar la mente activa, porque cuanto más tratemos de pelear, tanto más fuerte se vuelve.  Estos pensamientos sólo mueren debido a la falta de atención.  No peleemos, no tratemos de luchar ni presionar en modo alguno.  Sólo relajémonos, dejémoslos irse, y renunciemos a todo apego.  Pronto estos pensamientos disminuirán y podremos descansar dentro de la quietud.  La Nueva Dimensión está muy cerca; la puerta está por abrirse. 

Algunos encontrarán una paz, una serenidad que los envuelve.  Otros hallarán nuevas fuerzas, una energía que está fluyendo.  Y otros más encontrarán respuesta a los problemas que los acosan.  Incluso otros sentirán una Presencia extrañamente nueva, pero familiar.  Un reconocimiento nuevo está alboreando, una Dimensión Nueva no vista anteriormente, y con nuestra visión vuelta ahora hacia el interior, algo atraviesa la puerta.

La Nueva Dimensión a la que hemos entrado trae libertad para el mundo.  Lo restaura, revitaliza y rejuvenece.  Es a la vez, una vivificación del Espíritu y también un sentido de paz.  Desde esta Nueva Dimensión brotan gozos indescriptibles y nuevos descubrimientos de los cuales aún no se escucha.  Esto es lo que el Salmista quiso decir cuando habló del “Lugar secreto del Altísimo”. 2  Este es el antiguo “Santísimo” en el que los sacerdotes hebreos entraban una vez al año. 

En este Santuario Interior, en el centro de nuestro ser, encontraremos lo que hemos estado buscando en el mundo de nuestros deseos.  Aquí no hay precio que pagar por los corazones rotos o por los sueños destrozados.  Es un don que siempre ha sido nuestro, esperando nuestro reconocimiento.
Una vez que hemos entrado, podemos cerrar la puerta, pero jamás tendrá llave.  Aunque nuestra atención se enfocara de nuevo hacia lo exterior, siempre podremos retornar al silencio interior.

Esta Nueva Dimensión que hemos descubierto traerá cumplimiento a nuestra Alma, un significado nuevo a nuestra vida, en la medida en que nos sometamos a su poder.  Nuestro pensamiento, conforme pase el tiempo, será guiado por la luz que está emanando desde dentro de nosotros.  Más y más descubriremos que se desvanecen los deseos mezquinos y que son reemplazados por un sentido de propósito nacido del entendimiento.

En el mundo exterior, ante situaciones que nos provocaban pánico, permaneceremos en calma y sin temor porque sabremos que no estamos solos.  Lentamente iremos cambiando en tanto que esta Dimensión Interna nos renueva.  Simplemente desaparece el “antiguo tú”, y un “nuevo tú” se evidencia.
Estaremos viviendo en una Dimensión Nueva que estará gobernando nuestros asuntos diarios conforme nuestra vida exterior se ajusta a los patrones de nuestra vida interior.  Sentiremos una unidad y unicidad con todo lo que contemplemos, y esta fuerza provocará una inquietud por renunciar a lo que habíamos aprendido.  Otros nos buscarán para aprender el secreto que poseemos.  Sentirán algo cuando estén cerca y verán algo en nuestros ojos.  Compartamos con libertad de lo que hemos recibido; llenemos sus copas vacías de nuestro manantial.  Pero digámosles gentilmente que la respuesta está dentro de ellos, esta Nueva Dimensión también es de ellos.  Sólo tienen que ir al interior, tal como hemos aprendido.  Hallaremos que cuanto más “demos”, tanto más tendremos, interiormente, para darles de nuestra experiencia.  

Conforme caminemos las vías de la vida y salgamos hacia el mundo, llevaremos con nosotros esta Dimensión Nueva que iluminará nuestros pasos y nos guiará hacia bendiciones aún desconocidas.  Aquí y allá tocaremos Almas, haciendo que se vuelvan al interior, y la Dimensión Nueva nacerá una vez más; una era nueva comenzará.  Estas Almas tocarán otras, y muchos más despertarán conforme se expandan en círculos cada vez más amplios, abrazando a toda la humanidad.  El mundo entero verá una unidad que jamás había sido vista, conforme entremos a la Nueva Dimensión juntos, en paz, en unicidad.  Está amaneciendo un día nuevo y su momento se acerca, pero todo comienza dentro del silencio, y el silencio está justo aquí.    

III. La  Presencia 
Hace muchos años
 estaba en meditación tranquila cuando de repente me di cuenta que ya no estaba solo.  Había una Presencia en la habitación conmigo y con ella un sentido de paz.  Sentí una sensación de hormigueo a un lado de mi rostro, como si la Presencia me estuviera tocando gentilmente con amor.  A esta Presencia comencé a llamarla mi Padre.  Desde entonces no he vuelto a estar solo.  A menudo estoy conmigo mismo, pero jamás solo.  Donde quiera que haya ido, esta Presencia ha estado ahí conmigo, ya sea arriba en el firmamento en un aeroplano o en la tierra.  Por toda la Unión Americana incluyendo Hawai, Canadá, las Bahamas y México, donde quiera que me haya encontrado, también he sentido esta Presencia.  No hay un solo día que no sienta esta Presencia en algún momento durante el día.  En ocasiones es como un toque en la espalda, el brazo, o en uno de los lados del rostro.  Pero siempre trae con ella una sensación de paz, y yo sé que es Dios.

¡Si tan sólo cada uno se volviera al interior y descubriera esta Presencia por sí mismo!  La soledad dejaría la faz de la tierra y retornaría la unicidad.

La  Presencia
Hay una Presencia Divina disponible para cada uno y para todos nosotros quienes caminamos sobre esta tierra.  Esta Presencia “suavizará los lugares ásperos y enderezará los lugares torcidos”. 1  Esta Presencia irá delante de nosotros para prepararnos un lugar.
Oh mis hijos divinos, ¿no saben que dentro de ustedes está ahora Mi divina presencia espiritual?  ¿No pueden sentir Mi impulso?  ¿He estado tanto tiempo con ustedes y no Me han conocido?  Estaba con ustedes antes del principio; estoy con ustedes ahora y siempre estaré con ustedes.  MírenME todos ustedes quienes están oprimidos.  MírenME y acepten Mi regalo.  Porque Yo he esperado mucho por su aceptación.

Sí, Yo tengo un valioso regalo para darles, porque Yo les doy el regalo de Mí Mismo.  Yo les doy Mi eterna presencia divina.  Yo les doy Mi amor para siempre.  Yo les doy Mi verdadera presencia para toda la eternidad -¿acaso no saben que “el Reino de los Cielos está dentro de ustedes?” 2  Yo estoy aquí esperando solamente su reconocimiento y aceptación.  Vuélvanse a Mí, la presencia espiritual dentro de ustedes.  EscúchenME; acéptenME.  Dejen que Yo los alimente; dejen que Yo los vista.  Dejen que Yo sea su vino, su canto, su inspiración.  Si Me dejan, Yo les daré todo aquello de que tengan necesidad.  Si ustedes Me dejan, Yo me haré cargo de ustedes.  Yo les digo que Yo sé que tienen necesidad de esto y que es Mi gran placer dárselos a ustedes. 

     Tiempo atrás, en eras pasadas, sus ancestros comenzaron a avanzar.  Y fue bueno que así lo hicieran, porque el mundo estaba por ser conquistado y había muchas tierras todavía sin descubrir.  Pero al hacerlo avanzaron y se apartaron de Mí.  Durante todas las épocas Yo he estado esperando el momento en que Mis hijos crecieran cansados de la búsqueda externa. Ahora es el momento.  

Ya no hay muchos valles que cruzar ni montañas que subir; no más continentes que dominar, y por ello Mis hijos regresan.  Escuchen, Yo les digo: adentro está la verdadera ‘última frontera’.  Dentro de ustedes Yo he estado llamando.  Ahora ha llegado al fin la era en la que Mis hijos están regresando al hogar.  Escuchan Mi voz, escuchan Mi llamado, regresan de donde quiera que se encuentren.  Aquí, dentro de ustedes, “más cerca que la respiración, más cerca que las manos y los pies”,3 estoy Yo.  “Vengan a Mí todos los que están pesadamente cargados y Yo les daré descanso”.4  Descansen en Mí, descansen en Mis brazos imperecederos.  Porque en verdad Yo los amo como ustedes jamás podrán amarse.  

“Mirad qué clase de amor tiene el Padre para que sean llamados los hijos de Dios”.5  Se ha dicho que “el que pierde su vida la hallará”.6  Pierdan su vida, pierdan el lazo que tienen en su vida.  EntréguenME su vida personal y Yo les daré Mi vida, Mi vida impersonal –sin principio y sin fin.  Heredarán Mi vida, Mi reino sobre la tierra como en el cielo.  Sí Mis hijos, Yo tengo mucho para darles, una vida infinita que decreté para ustedes desde antes que el mundo fuera formado.
Para aquellos que se aferran tan desesperadamente a su pequeño mundo, Yo les digo: déjenlo, suéltenlo.  ¿Qué tienen que perder si no el dolor y el sufrimiento que proviene de intentar caminar a solas?  ¿A qué han de renunciar sino a la soledad vacía de la que han sufrido por tanto tiempo?  Suelten las creencias que los atan y descubrirán que Mis brazos eternos se precipitan para levantarlos.  Y sepan esto Mis hijos, que jamás volverán a estar solos.  Yo, la Presencia viva dentro de ustedes, jamás los dejaré ni los abandonaré.  “Ni la vida ni la muerte puede separarlos de Mi amor”.7
Para aquellos que se sienten indignos, recuerden la historia del Hijo Pródigo.  Yo los amo tal como Yo los he creado, perfectos y a Mi imagen y semejanza.  Ya han sufrido suficiente por sus propias interpretaciones erróneas.  “Soy Yo, no temáis”.8
Porque el Padre ama al Hijo.  Cuando Yo los miro, Yo Me contemplo a Mí Mismo, así que, ¿qué hay que perdonar?  Perdónense ustedes, suéltense.  No pueden hacer nada en la oscuridad.  Vengan ahora a la luz del Ser y acepten Mi promesa.  “Hijo, tú siempre estás Conmigo, y todo cuanto Yo tengo es tuyo”9
Para ustedes los que han luchado valientemente contra las injusticias en el mundo y que han sido tratados errónea e injustamente, escuchen Mis palabras: “Yo he vencido al mundo”,10  y Yo comparto con ustedes Mi paz.  “La paz que sobrepasa el entendimiento”.11  Yo se las doy ahora. 

Para todos ustedes, “Yo vine para que puedan tener vida, y vida más abundante”.12  “Despierta tú que duermes”,13 deja que tu gozo permanezca completo.  Yo estoy en medio de ti ahora; más cerca que tu verdadera respiración.  ¿Me sientes?  ¿Me escuchas?  ¿Me reconoces como el Yo Soy?
Sí, hay una Presencia.  Y su función es restaurar aquello que la voluntad personal nos ha robado.  Su función es preparar un lugar para nosotros.  Y Lo hace cuando renunciamos a nuestros planes e ideas personales.  “Porque sus pensamientos no son Mis pensamientos: ni sus caminos son Mis caminos”.14


Practiquemos pidiendo que esta Presencia se haga cargo de nuestra vida desde que nos despertamos por la mañana.  Detengámonos varias veces durante el día.  Las palabras no importan, sólo el hábito de detenernos durante el día para dejar que Dios tenga injerencia.  Podemos tomar tan sólo una inspiración profunda y recordar que no estamos solos.  O quizá decir una breve oración de que Su voluntad sea hecha.  Tal vez tomar un tiempo a solas para aquietarnos y poder escuchar internamente.  Lo que importa es que comencemos la práctica de estar receptivos a esa Presencia varias veces al día.  Si despertáramos por la noche, no dudemos en practicar esta Presencia incluso en ese momento.  Ha habido muchas noches en que he tenido que escribir rápidamente cuando una comprensión nueva inunda mi conciencia.

La Presencia de Dios es Omnipresente, y no actúa sólo durante las horas de oficina.  Estemos dispuestos a practicar esta receptividad a cualquier hora del día o de la noche.  Pronto nos daremos cuenta del Brazo Invisible de dicha Presencia al volverse una realidad viviente que se mueve alrededor en nuestra vida.
Cuando esto nos acontezca, aprenderemos lo que significa ser un espectador de Dios.
IV. Dejemos  “Ser”  a  Dios
Una noche había estado leyendo un poco cuando decidí irme a dormir.  Estaba acostado y medio dormido cuando de repente una Voz interna dijo: “¡Escribe esto!”  Brinqué de la cama y escribí lo que había escuchado:

“Dios no necesita oraciones; Dios ya Es.  El hombre necesita orar para Dejar Ser a Dios”.  

Dejemos  “Ser”  a  Dios

Esta única declaración cambió todo mi concepto de Dios y de la oración.  Cuanto más pensaba en ella, cuanto más contemplaba esta declaración, tanto más comencé a ver la naturaleza de la verdadera oración.  Hasta ese momento creía que cuando se oraba, Dios nos escuchaba y luego respondía.  Creía que Dios escuchaba nuestras oraciones y luego actuaba.  Luego de morar con esta simple declaración, todas mis creencias antiguas cambiaron.

Comencé a ver que Dios está constantemente, siendo Dios.  Dios ya está siendo todo cuanto Dios puede ser.  No podemos cambiar a Dios.  Dios está fluyendo eternamente, y Dios es inmutable y eternamente perfecto.  Nuestras oraciones no tienen efecto sobre Dios, porque Dios ya es por siempre el Infinito Divino Ser.  ¿Por qué entonces debiéramos orar?  ¿Cuál es el verdadero propósito de la oración?
Viviendo más en esta sencilla declaración se me reveló que puesto que Dios ya está siendo todo cuanto Dios es, somos nosotros quienes necesitamos orar para dejar Ser a Dios.  Necesitamos orar porque es en el orar que recordamos dejar a Dios fluir.  En la verdadera oración “creamos una abertura” por la cual puede fluir la gracia de Dios.  Dios está disponible constantemente, pero nosotros tenemos que “crear una abertura”.  Nosotros tenemos que quitarnos del camino.  Nosotros tenemos que renunciar a nuestras vidas personales para experimentar la perfecta vida impersonal de Dios.

En el Siglo XIV se dijo que “Dios aborrece el vacío.  Él no puede morar en algún vacío bajo el cielo, ya sea grande o pequeño.  Todo cuanto tiene uno que hacer es vaciarse de ser y automáticamente seremos plenos de Dios”.1  Me di cuenta que somos nosotros los que tenemos que orar para “crear una abertura” por la cual pueda fluir Dios.

Es justo como la electricidad.  La electricidad está fluyendo constantemente en nuestros hogares, está constantemente disponible, pero de nada nos beneficiaría si el interruptor estuviera apagado.  Si queremos tener energía eléctrica, de nada sirve quejarnos de que no la tenemos.  De nada sirve decir: “No soy lo suficientemente bueno.  Creo que no tengo suficiente comprensión”.  Incluso años de estudio acerca de le electricidad, no pueden hacer que ésta funcione para nosotros.  El hecho simple es que si queremos electricidad, tenemos que encender el interruptor que crea una apertura por la cual puede fluir la electricidad.  Y entonces es que podemos tener luz, calor y todas comodidades modernas.  Dios es semejante.
No tenemos que entender a Dios ni estudiar acerca de Dios durante años.  Y el orar a Dios para que haga esto o aquello, no Lo trae a nuestra vida.  De hecho jamás seremos suficientemente buenos para influir en Dios, ni tampoco podemos ser lo suficientemente malos como para influenciarLO.  Nada de esto tiene que ver con ello.  Si queremos experimentar a Dios, tenemos que encender el interruptor.  Tenemos que crear una abertura por la cual Dios pueda fluir.  Tenemos que orar.

Mas ahora entendemos que la oración no son vanas repeticiones, ni súplicas ni peticiones.  La verdadera oración es ir más allá de las palabras y los pensamientos, hacia el silencio del ser.  Porque es en este silencio que Dios puede acontecer.  ¡Dios es un verbo!  Dios acontece, y Dios actúa cuando creamos una abertura por medio de la oración.

Dejemos que Dios acontezca.  Estemos callados y dejemos que Dios nos realice.  No importa si hemos sido buenos o malos, inteligentes o tontos, jóvenes o viejos.  Nada de eso tiene relevancia alguna.  Dios no necesita ayuda.  Dios ya Es, y Dios está fluyendo ahora.  Quitémonos del camino y dejemos que Dios Sea.  Dejemos que Dios acontezca.

¿Orar?  Sí, orar sin cesar.  Volvámonos una transparencia por medio de la cual Dios pueda fluir.  Estemos receptivos, estemos alertas, dejemos que Dios fluya por medio de nuestra conciencia.  Sigamos las pistas que se nos han dado.  Ya las conocemos: 
“Aquietaos y sabed que Yo soy Dios”.2  “En silencio y confianza será nuestra fortaleza”.3  “Guarda tu espada”.4  “No os afanéis”.5  “Yo vengo en el momento en que no pensáis”.6
Descansemos en el conocimiento de que Dios está dentro de nosotros, ahora.  Dejemos que Dios sea Dios.  No tratemos de dirigirLO.  Dios sabe cómo ser Dios.  Dios sabe todo cuanto necesitamos.  Si descansamos en el silencio y permanecemos receptivos a Él, veremos que “todo se hace nuevo”;7 que Su gracia reina, que la gloria de Dios está sobre nosotros.  Porque ahora somos los hijos de Dios.  “Si el Espíritu de Dios está sobre nosotros, entonces seremos llamados hijos de Dios”.8
Vemos así que todo lo que se necesita es que hagamos una abertura, volvernos una transparencia, estar receptivos a Dios y a la gracia de Dios.  ¿Se contesta la oración?  Se contesta siempre que no tratemos de delinear cuál sería la respuesta.  

La palabra ‘gracia’ significa “don gratuito”.  La gracia es un don gratuito que fluye naturalmente y sin esfuerzo, en tanto aprendemos a permitir que nos acontezca.

“Es el gran placer de su Padre darles el reino”.9  No hay ganancia implícita, no hay súplica ni ruego a Dios.  Ahora entendemos lo que realmente es la oración: un dejar a Dios ser Dios, y observar, ser espectadores, de esa Gracia en acción.  



Les puedo decir con seguridad que cuando Dios Se mueve, va más allá de nuestros sueños más elevados, porque Dios es cumplimiento, y la voluntad  de Dios para nosotros es cumplimiento, paz y gozo.  
Así que oremos, y “oremos sin cesar”.10  Pero oremos ahora con un entendimiento nuevo.  Dios no necesita de oraciones.  Dios ya Es.  Somos nosotros los que necesitamos de la oración para dejar a Dios, Ser.

V. Curación
Muchos de nosotros buscamos curación.  Puede ser curación financiera, de relaciones o una verdadera curación física.  Pero cualquiera que sea la clase de curación que buscamos, no ocurrirá en tanto nos mantengamos dentro del problema.  Ya hemos hablado de nuestro sentido de percepción.  Y se hizo hincapié en que con los sentidos no podemos conocer a Dios.  Entonces, si estamos buscando a Dios para que lleve a cabo alguna clase de curación, estamos buscando mal.  

 En todo el mundo, desde el principio de los tiempos, no ha habido una sola curación, aunque a los sentidos les parezca que ha habido muchas.  Lo que verdaderamente acontece es que el sentido de percepción o las imágenes mentales, son borradas, y en ese vacío Dios revela Su presencia, Su vida, Su reino, justo donde parece estar el problema.  El punto de arranque para cualquier curación es entender que no hay nada que sanar, por extraño que pudiera sonar.
El mayor sanador del todos los tiempos, el Maestro de la Curación, Cristo, nos da el secreto cuando Él dice: “No juzguéis según las apariencias, sino juzgad con juico justo”.1  Jamás dice Él; yo he vencido este problema, removido esta enfermedad; por el contrario: ¿Qué te limita? “Extiende tu mano”.2  “Toma tu cama y camina”.3  Él no está juzgando con Sus sentidos.  Él ha aprendido a ver a través de las apariencias.  Él ha aprendido a ir más allá del sentido de percepción para contemplar la vida de Dios.  

Entonces es así que debemos borrar el sentido de percepción y ver con una conciencia superior.  Debemos ver el mundo de la creación de Dios.  Debemos ver con discernimiento espiritual.  Debemos ver con nuestras facultades del Alma.  Debemos apartarnos de las imágenes mentales y morar en la conciencia de la Omnipresencia de Dios.  Entonces Dios Se revela a Sí Mismo.  La armonía perfecta se hace evidente.  La Vida divina y espiritual Se hace conocer a Sí Misma.  Y los sentidos dicen: “He tenido una curación”.
Llevemos esto a cabo de inmediato para ver cómo es que funciona.  Consideren un problema, cualquiera que los esté perturbando en este momento.  Tráiganlo a la conciencia.  “Esto que yo estoy viendo, es un cuadro en la mente, una imagen mental.  No está sustentado ni mantenido por Dios.  Carece de poder, no tiene la vida de Dios.  Es sólo una imagen mental.  Es nada y yo lo tiro.  En este momento lo dejo fuera de mi conciencia”.
Suelten sus cargas a Mis pies.  Suéltenlas.  No hay nada que temer, nada que deba destruirse porque “Yo he venido, no para destruir, sino para cumplir”.4  Para llenarlos por completo de Mí Mismo.  Mi presencia es la única presencia.  Mi vida es la única vida.  “Yo he venido para que puedan tener vida, y vida más abundante”.5  No hay nada que tenga que ser alcanzado, nada que cumplir.  Suelten, dejen a Dios, dejen que Yo Me revele.  “Yo soy el primero y el ultimo, y fuera de Mí no hay otro”. 6  Yo soy la única vida que hay.  “Antes que Abraham fuera, Yo soy”, 7  incluso hasta el fin del mundo.  Nunca Te dejaré ni Te abandonaré”.9   Yo soy tu vida eternal.  Aquí, ahora, Yo en medio de ti, soy Dios.  “Yo soy el camino, la verdad y la vida”.10  DéjaME vivir Mi vida.  DéjaME revelar Mi gracia.  Viviré en ti.  Moraré en ti, porque ahora Yo soy tú.  Yo soy la única presencia, Yo soy la única vida, Yo soy el único Dios omnipresente.  Aquí en este momento de silencio Yo te revelaré a Mi Mismo.  Siente Mi presencia.  Siente Mi vida.  ContémplaME como Yo soy.  Yo quiero, sé completo, el santo nombre de Dios.  
En esta conciencia todo se vuelve nuevo.  En esta conciencia las apariencias de disuelven a la Luz del Ser.  Esta es la Conciencia desde la cual Moisés separó las aguas; esta es la Conciencia desde la cual Cristo sanó a las multitudes; y esta es la Conciencia desde la cual toda vida es formada.  Esta es la Conciencia de Dios dentro de nuestro propio ser.  Ahora estemos callados.
Cuando sentimos que Dios está presente, sentimos una conmoción interior, algo profundo dentro de nuestra conciencia está moviéndose y ese algo es Dios.  No un Dios alejado, no un Dios por allá en algún lugar, sino el Dios de nuestro verdadero ser.
Descansemos en la seguridad de que una vez que sentimos esta respuesta desde dentro, ya ha ocurrido una curación; una curación de nuestra visión interna la cual es reflejada automáticamente aquí, en nuestra vida exterior. 

Con la práctica podremos alcanzar esta Conciencia superior casi a voluntad, y jamás volveremos a estar satisfechos solucionando problemas humanos.

Comprendan por favor que las palabras no importan.  Lo que importa es lo que se eleva sobre las palabras y los pensamientos, hacia el Silencio del ser y permanece ahí hasta que el Espíritu de Dios Se revela.  Recuerden: “Dios no está en el torbellino”.11 E igual que la mujer que pasó a través de la multitud para tocar el borde del manto del Cristo para recibir una curación, así nosotros en nuestro caminar debemos pasar entre la multitud de palabras y pensamientos para tocar la orilla de la Conciencia de Dios, interior, para también recibir una curación.


Oh, yo sé que los problemas parecen muy aterradores.  Yo sé que es difícil hacerlos a un lado hasta por un instante.  Incluso podría haber algún dolor, ya sea físico o emocional, pero podemos hacerlo; de verdad podemos hacerlo.

 Inspiremos profundamente y expiremos lentamente, relajémonos lo mejor que podamos.  Ahora cerremos los ojos a todo testimonio de los sentidos y descansemos aquí adentro.
Hay una Presencia, “más cerca que la respiración, más cerca que las manos y los pies”.12  Esta Presencia ha venido para que podamos tener vida, y vida más abundante.  Trae una Paz, una Paz que sobrepasa la comprensión. 

No tratemos de entender esto.  No podemos.  “La sabiduría del hombre es tontería para Dios”.13  Pero eso no impide que experimentemos la Gracia.  Estad callados.  Yo estoy aquí.

Incluso si no pueden sentirme, aún estoy aquí.  Sólo estén callados.  Así es como Yo actúo, en este silencio.  Yo no estoy en el torbellino.  Yo estoy aquí, dentro de ustedes, en este silencio interno.  Y Yo los amo.



 Oh Amados, ¿piensan que Yo no les daría algo que Yo tuviera?  ¡No!  “Todo cuanto Yo tengo es suyo”.14  Hasta ahora no Me han permitido dárselos.  Ahora en este momento de quietud, escuchen, confíen.  Acepten Mi promesa, acéptenME.  “Reciban Mi Espíritu Santo”.15
Así es. 
VI. El  Uno  Entre  los  Muchos


Una vez perdí a alguien con quien yo estaba muy apegado.  El dolor y el sufrimiento de esa pérdida fueron casi inaguantables.  No podía comprender cómo podía haber perdido a alguien a quien amaba tanto.  Ahí estaba orando a Dios casi de día y de noche para que me revelara lo que era el verdadero amor, pues la persona a quien más amé en este mundo me había sido quitada.  No podía entenderlo, y la agonía que sentía era peor por el hecho de que culpaba a Dios.  Por muchos días me lamenté y estuve en un dolor profundo.  Entonces un día un hombre muy sabio me dijo: “La mayoría de la gente saldría de este problema transfiriendo su amor hacia otra persona, pero la verdadera libertad llega cuando transfieres tu amor hacia Dios”. 
Guardé ese principio en el armario, como quien dice, dentro de mí, y medité en él.  ¿Cómo transfieres tu amor hacia Dios?  ¿Qué es lo que se hace?  Después de varios días comencé a ver la luz.  Me di cuenta que la única forma en que podemos amar a Dios es amando Su creación, porque Dios y Su creación son Uno.  Dios es Su creación.  Todo ser viviente tiene la presencia de Dios morando en su centro –toda cosa viviente.  Me di cuenta que hay una Vida divina con muchas formas; una vida con muchos rostros.  Me di cuenta que Dios Se expresa a Sí Mismo en infinita variedad de formas, aunque siempre tras esas formas está la presencia viva de Dios.  Era este Uno entre los muchos, y entonces comencé a amar eso y eso comencé a contemplar.  Y los milagros comenzaron a acontecer.   

El  Uno  Entre  los  Muchos
Es imposible poseer otra cosa viviente.  Es imposible poseer a alguien.  No es necesario tener a alguien para amarlo, porque Dios es toda vida.  Y cuando amamos al Uno entre los muchos, ya no podemos volver a perder. 
Dios Se expresa como ser individual, siendo mi ser y el de ustedes, y cuando amamos al Uno tras toda forma, las formas pueden cambiar, pero el Uno permanece el mismo. El “Nunca te dejaré ni te abandonaré”,1 se convierte en una experiencia viva.
Nos movemos detrás de las formas de la realidad del Ser, Una Vida Eterna, sin comienzo, sin fin; Una Vida Universal inmutable e imperecedera.  Cuando esta Vida es reconocida, vemos más allá de las formas, justo tras los ojos de la Presencia viva de Dios.  Así ya no vemos más gente, sino por el contrario, contemplamos el verdadero Principio animado de toda vida.   Vemos el Yo Soy lo que YO SOY del que Moisés hablara; el Cristo interior de Pablo.  Y esta Vida es eterna.  Esta es la Vida de ustedes y la Vida mía, porque somos Una Vida Infinita.  La Vida que Yo SOY es la Vida que ustedes son y la Vida de toda la creación. 

Eleva tus ojos y contempla Mi vida, tu vida, ahora.  En medio de ti Soy “Aquel que tenía que venir”.2 Yo soy el Uno entre los Muchos.  Yo soy la vida de tus ancestros.  Yo soy la vida de tus hijos.  Yo existía antes que hubiera formas.  Yo soy el cielo que miras arriba y la tierra sobre la que caminas.  Yo soy las aves que vuelan por lo alto y las flores radiantes que amas.  Yo soy el pez que nada profundo en la mar y la vida de tu vecino.  Yo soy el latir de tu propio corazón y el ritmo de los planetas.

Fuera, tan lejos como puedas ver, en los confines del universo, Yo Soy.  Abajo, en lo profundo, dentro de tu propia conciencia, Yo Soy.  Si moras en Mi, Me conocerás, y Yo vendré y cenaré contigo. 

Y cuando nos hacemos conscientes de la Omnipresencia de Dios, jamás volvemos a estar solos.

VII. Substancia  Espiritual
Pareciera que la provisión espiritual es uno de los principios más fáciles de demostrar.  Digo esto habiendo conocido días y noches de carencia.  Habiendo conocido tiempos cuando recoger botellas retornables para la tienda era mi único ingreso seguro.  Sin embargo una vez que el Principio de provisión es puesto en práctica, jamás tenemos por qué estar sin substancia otra vez. 

Substancia  Espiritual
Para empezar, contrario a la creencia popular, provisión no es dinero.  Tampoco es compañía, casa, transporte ni comida.  La provisión puede aparecer como todas estas cosas, pero en Sí Misma la provisión es invisible porque es espiritual.
Dentro de todos nosotros hay una substancia espiritual invisible, y esta substancia invisible se forma como todo aquello de lo que tenemos necesidad.  Si estamos buscando fuera de aquí que la provisión llegue a nosotros, tendremos que pasarla sin ella.  La provisión no viene a nosotros, sino que fluye desde nosotros como la substancia invisible de Dios.  Dios es la substancia que aparece como nuestra provisión.  Dios es la substancia de toda vida.

El error que cometemos es que tratamos de atraer algo hacia nosotros, más que ir dentro y permitir que esta substancia invisible fluya fuera y tome forma.  Pensamos que necesitamos una compañía.  Pensamos que necesitamos dinero, y prestos salimos a conseguirlo.  Entonces hallamos carencia y vacío, y no entendemos por qué.  Tratamos de invertir el principio de provisión y éste no se invierte.  Luego, cuando esto no funciona, vamos a Dios y oramos para que nos lo dé como si Él estuviera reteniendo nuestra provisión de nosotros hasta que oremos correctamente.  ¿En verdad creemos eso?  ¿De veras?
Desde niños fuimos enseñados cómo obtener un ingreso miserable de un universo hostil.  En la escuela y el trabajo se nos enseña a obtenerlo.  Prendamos la televisión o el radio, o tomemos algún periódico.  Estamos bombardeados con la idea de que tenemos que salir y obtener algo.  Y todo el tiempo en el centro de nuestro ser está la Propia Provisión, Infinita.  Venimos a este mundo con toda la provisión que pudiéramos necesitar.

En verdad la traemos con nosotros, encerrada en nuestra conciencia.  El principio de provisión es simple en cuanto a aprender cómo dejar escapar este esplendor aprisionado.

Dentro de nosotros está ahora el Reino de la Provisión Infinita, la substancia infinita de Dios.  Deja que la substancia-Dios se forme a Sí Misma.  Deja que la substancia-Dios fluya.  No hagas moldes para que los llene Dios, ni atraigas alguna clase de preconcepción.  Deja que la substancia-Dios se forme a Sí Misma.  Deja de buscar.  Deja de examinar.  Comienza ahora a dejar que Dios fluya.

¿Recuerdas el jarro de aceite que jamás se secó?  Comienza a verter; comienza a verter la provisión.  Ve al interior e invita a esta substancia espiritual escondida a que se forme a Sí Misma como tu provisión.  Conviértete en un instrumento por medio del cual la provisión de Dios pueda manifestarse.  Tú no sabes la forma que tomará, pero no te sorprendas cuando se forme como tu satisfacción.  La Substancia Espiritual Invisible es tu “Maná Escondido”.1  Irá delante de ti para preparar un lugar para ti.  No tienes que decirle lo que necesitas.  No tienes que pedirle.  Sólo ve al interior y relájate.  Sé un testigo de esta substancia espiritual que fluye a través de tu conciencia y se forma a Sí Misma como tu experiencia. 

La substancia espiritual es mi provisión.  La substancia espiritual es mi vida.  Y esta substancia es mi compañía, esta substancia es mi vivienda, esta substancia invisible es mi trabajo, mi ingreso y mi corriente.  Descanso aquí y contemplo la substancia espiritual de Dios conforme Se forma a Sí Misma como mi vida.  

Siempre que se nos presente un problema de carencia de algo, recordemos que dentro de nosotros está esta substancia espiritual escondida.  Tomemos un momento y meditemos sobre el hecho de que Dios es nuestra provisión, la provisión infinita formándose en formas que no sabemos.  Apartémonos de la apariencia de carencia, apartémonos de la imagen en la mente.  Invitemos a esta sustancia espiritual a formase como nuestra satisfacción, y contemplemos los milagros que le siguen.  No pasará mucho tiempo en que un cambio tenga lugar en nuestra conciencia.  Y en lugar de buscar allá afuera, habremos destapado un recurso interior, una reserva infinita de substancia espiritual que nunca se seca. 
Siempre aparecerá como nuestra necesidad satisfecha.  “Porque ¿quién de ustedes, si su hijo le pide pan le dará una piedra?  Si vosotros pues sabéis dar tales dádivas, ¿cuánto más os dará vuestro Padre celestial?”2
Nuestro trabajo, nuestro empleo, no es provisión.  Nuestra provisión es nuestro empleo.  La substancia invisible aparece como nuestro empleo.  La mente humana a menudo invierte la verdad, pero estamos aprendiendo cómo fijarla correctamente.
Busquemos dentro de nosotros ahora y veamos lo que tenemos para verter.  ¿Qué tenemos para dar?  No tenemos cosas para dar; podemos dar oraciones silenciosas para otros, una palabra de aliento, o incluso una sonrisa.  Una vez que comencemos a actuar como si tuviéramos para dar, habremos iniciado el flujo de la Substancia Espiritual invisible y habremos puesto en acción el principio de provisión.  
Trajimos nuestra provisión con nosotros a la tierra.  Vayamos dentro ahora y dejémosla en libertad.  Vertamos esa Substancia Espiritual y observemos los milagros que ocurren.  “Yo verteré tal bendición que no podrán contenerla”.3
Traten de recordar esto: Dios no manda nada.  Esta substancia espiritual que está en su conciencia, es el Mismo Dios formado.  Dios no manda transporte, Dios aparece a nuestra conciencia como transporte.  Dios no manda viviendas, Dios aparece a nuestra conciencia como vivienda.  La  Substancia  Espiritual Se forma en nuestra conciencia como la bendición, la cual aparece luego aquí afuera como aquello que necesitábamos.

Pero todo esto comienza con nuestro entendimiento de que para demostrar provisión, debemos “Ir dentro o ¡nos iremos sin ello!”  


VIII. Contemplad  la  Gloria  de  Dios
¿Cuál es la gloria de Dios, la gloria que estaba con el Padre desde antes de la fundación del mundo?  ¿Cuál es esta gloria; dónde está esta gloria?  ¿Qué quiso decir el Maestro cuando declaró: “No es que este hombre haya pecado, ni sus padres han pecado, sino para que la gloria de Dios sea manifiesta en él”?1  “Porque tuyo es el reino, el poder, y la gloria”,2 por todos los siglos, Amén.

La gloria de Dios es, Su Hijo.  La gloria que Dios ha creado es, Su Hijo Divino.  La verdad que el mundo no ha conocido es, la creación gloriosa de Dios.  Dios colocó Su gloria, Su Hijo, en medio de nosotros.  Dios creó Su Hijo y Lo colocó en el centro de nuestro ser, esperando ser reconocido.  ¿Y cómo conocemos a este Hijo?  ¿Cómo llegamos a experimentar al Glorioso Hijo de Dios?  En descanso.  Guardando nuestra espada.  Apartándonos del “hombre cuyo aliento está en su nariz”.3    

¿Qué es aquello que nos impide experimentar al Hijo de Dios?  ¿Qué es aquello que bloquea nuestra demostración?  Imágenes mentales.  Imágenes mentales en la mente.  Pensamos que tenemos un problema, pensamos que tenemos una carencia, una enfermedad, una limitación, y de inmediato nos levantamos para dar la batalla.  Bueno, puede que no batallemos físicamente, pero batallamos mentalmente.  Miramos estas imágenes mentales en ocasiones aterradoras o abrumadoras, y nos levantamos para pelear la batalla.  Tratamos de lanzarles verdades.  Tratamos de negar su existencia esperando que con nuestras negaciones desaparezcan los problemas.  Pero no desaparecen ni desaparecerán.  “Mete tu espada”,4 incluso la espada mental.

Dejemos de tratar de usar la verdad para vencer estas imágenes mentales.  Dejemos de empujar estas imágenes negativas y reemplazarlas con imágenes buenas.  ¡Detengámonos!  ¡No funcionará!   
Paremos todo este empujar y echar fuera, mental.  La piedra no será removida.


Para experimentar la Gloria de Dios, el poder de Dios, el Hijo de Dios, sólo es necesario callar.  “Callad y sabed que Yo soy Dios”.5
Cuando estemos enfrentados con estas aterradoras imágenes mentales, no tomemos la espada, sino relajémonos.  Sin protección, sin armadura, sin pelea.  Sin pensar pensamientos de verdad y sin tratar de vencer.  Solo relajémonos.  ¿Nos acordamos de  “La piedra de las montañas cortada no con manos”?6  Volvámonos al Padre interior.  Contemplemos la gloria del Padre.  Experimentemos al Hijo de Dios.  Entonces el trabajo está hecho.



Vuélvete al interior y deja que el Padre revele a Su Hijo.  Deja que el Padre revele Su Gloria.  Si descansas aquí, pues descansa; el Padre revelará a Su Hijo, Su vida gloriosa que te rodea ahora.  Su vida gloriosa es tu vida; Su don para ti, Su Hijo.  Tú eres el Hijo de Dios.  Tú siempre has sido el Hijo de Dios y es Su gran placer darte el reino.  No luches, no te presiones, deja que el Padre revele ahora a Su Hijo en medio de ti.  “Las flamas no te encenderán, las aguas no te ahogarán”.7  ¡Verás la gloriosa verdad de que las imágenes mentales no tienen poder!  Deja de temer a estas imágenes, deja de luchar contra ellas y verás la nada del torbellino.  Verás disolverse estas imágenes.  Me verás como Yo soy, porque ahora Cristo está resucitado en todo su esplendor, en toda su gloria.  “Contemplad la gloria como del unigénito del Padre”.8  Tú eres la Gloria de Dios.  
IX. Este  Momento  de  Ahora
La mayoría de nuestros pensamientos están relacionados con el ayer o con el mañana.  Es casi imposible tener pensamientos acerca del ahora.  Observen su pensamiento por un tiempo y si ven lo que yo veo, descubrirán que los pensamientos son, sobre el pasado o acerca del futuro.  Los pensamientos no están en este momento, en el ahora.  La conciencia está en el ahora.  Podemos tener una conciencia del ahora.  “Mis pensamientos nos son vuestros pensamientos, dice el Señor”,1 y por ello es que Dios no se encuentra en la mente pensante sino más bien en un reconocimiento de este momento en “el ahora”.
El pasado está muerto y Dios no está en el pasado.  No hay futuro, y Dios no está en el futuro.  Dios es ahora, en este momento presente, y si queremos experimentar a Dios, tenemos que estar donde Dios está: justo aquí, justo ahora.  

Si vivimos en la mente pensante, es decir, en el presente o en el futuro, ambos están muertos y no tienen vida en Sí Mismos.  Así que cuando moramos en el pasado o en el futuro, también estamos muertos.  Somos los muertos caminando.  Y Cristo dice: “Dios no es Dios de muertos, sino de vivos”.2  Debemos alejarnos y ser separados de los pensamientos del pasado y del futuro.
Si experimentáramos a Dios, si conociéramos la Experiencia Mística, aprenderíamos a morar en el ahora.  Dejemos de pensar pensamientos del ayer y del mañana, y morar en un reconocimiento de este momento vivo, ahora.  “Porque ahora es mi reino”.3  No mañana, no ayer, el Reino de los cielos está dentro de vosotros ahora.  Debemos llegar a darnos cuenta que nada va a ocurrir mañana que no esté ocurriendo justo ahora en este preciso momento, el momento del ahora del Reino de Dios.

 La vida eterna es ahora, Dios es ahora, y la resurrección es ahora, porque “Yo soy la resurrección”.4  Justo aquí, justo ahora, Yo dentro de ti, Soy la resurrección y Te voy a levantar de la tumba del ayer y del mañana.  Yo Te levantaré de lo inerte de los pensamientos hacia un vívido reconocimiento del Reino de los Cielos aquí y ahora.  “Yo soy el camino, Yo soy la verdad, Yo soy la vida”,5 –tu vida ahora.  Yo estoy a la puerta de tu conciencia y toco.  Justo aquí, justo ahora, Yo en medio de ti, Soy el camino.  Es mi gran placer darte el reino.  Ahora, no ayer; ahora, no mañana.  Acepta mi reino, acepta mi Presencia y acepta mi vida eterna ahora.  Porque ahora mi hora ha llegado, y ahora es mi Padre glorificado.  Ahora estás tú conmigo en mi conciencia, aquí en este momento del ahora.
X. Transformación  de  la  Conciencia
Una noche, hace muchos años, fui invitado a una reunión en una iglesia y me acababa de sentar con mi taza de café cuando observé a un hombre bullicioso y llamativo.  En mi mente comencé a pensar acerca de que debía ser esto o aquello, en lugar de ser tan ruidoso.

De repente me di cuenta que mi mente estaba juzgando a otro hombre y de inmediato me detuve y pensé para mí: “Si lo juzgo, me estoy exponiendo a ser juzgado en otro momento.  Pagaré el precio”. 
Inmediatamente pasó a través de mí una oleada de la Presencia de Dios.  Era tan fuerte que parecía casi física.  Y casi de inmediato en ese instante, el sujeto se calmó y comenzó a integrarse a la reunión.

Desde esa noche me he dado cuenta que se requiere de una transformación de nuestro pensamiento, dejar de juzgar las apariencias y pedir a Dios que revele lo que verdaderamente estamos viendo.  Cuando lo he hecho, he visto milagros en la transformación que tiene lugar en el interior, así como una sanación en la imagen externa.   

Transformación  de  la  Conciencia
La Experiencia Mística es un cambio de conciencia, una transformación de la conciencia.  Es el “morir a diario”1 a nuestra forma antigua de pensar, y el nacimiento de una conciencia totalmente nueva.  Debemos nacer de nuevo.  Debemos “despojarnos del hombre viejo y revestirnos de inmortalidad”.2  Debemos morir a diario a nuestras creencias y conceptos anteriores y comenzar a ver con discernimiento espiritual.  Debemos tener un despertar espiritual.  Debemos despertar de nuestro sueño.  “Despierta tú que duermes y te daré vida”.3
Miramos el mundo, nos miramos unos a otros y a la vida, y pensamos que estamos viendo el mundo, ¡pero no es cierto!  Lo que estamos viendo son nuestros conceptos del mundo, nuestros conceptos de la vida y nuestros conceptos de los demás.  No vemos el mundo perfecto de la creación de Dios.  No vemos la Vida Divina que realmente está ahí.  Vemos nuestros conceptos.  Y estos conceptos en ocasiones son buenos y en otras son malos.  Por ello vemos un mundo de bien y de mal, un mundo de dualidad.  ¡Pero no está ahí!  “Nada es bueno ni malo, sino que el pensamiento lo hace así”.4  “Porque ahora vemos a través de un cristal, oscuramente, mas entonces veremos cara a cara”.5  El mundo que percibimos con los sentidos como filtrado a través de nuestros conceptos, a través de nuestras imágenes mentales, no es el mundo de la creación de Dios.  No es el Reino de Dios.  ¡Sin embargo Dios es todo cuanto hay!
Ha llegado la hora de despertar de este sueño.  Ha llegado la hora de elevarnos sobre estos conceptos mentales.  Ha llegado la hora de descubrir la espléndida verdad: “En Él vivimos y nos movemos, y tenemos nuestro ser”.6

Debemos estar dispuestos a dejar de lado todos nuestros conceptos de Dios y del hombre.  Debemos estar dispuestos a ir al interior y dejar que Dios Se revele.
Cuando nos volvemos enseñables dejamos que Dios Se eleve sobre nuestros conceptos mentales de la vida y podemos ‘ver’ con nuestras facultades del Alma, la Omnipresencia eterna e inmortal de Dios.

Deja que los sentidos se acallen, deja que la mente se aquiete. Deja de lado tus conceptos del mundo.  Deja que el Padre Se revele.  Deja que Dios revele Su mundo, un mundo perfecto que te rodea ahora.  Abre tu conciencia para recibir Su sabiduría.  “En Él no hay oscuridad alguna”.7  

“En un abrir y cerrar de ojos”8 serás transformado.  Contempla a Dios cara a cara.
Debemos experimentar esta transformación dentro de nosotros.  Y al hacerlo, confiaremos cada vez menos en las cosas y en las condiciones exteriores.  Habrá un cambio dentro de nosotros, y descubriremos que incluso la mente es una de esas cosas exteriores.  En verdad hay otro nivel, un nivel superior de conciencia que el de la mente que piensa y razona, y debemos acceder a ese Ser superior.  ¿Cómo lo hacemos?  Lo hacemos escuchando, mirando la verdad, meditando en la verdad y deteniéndonos un instante para pedir a Dios que revele lo que verdaderamente estamos viendo. 
Con la práctica seremos capaces de tener nuestra mente pensante transformada en “esa mente que estaba también en Cristo Jesús”.9  Seremos capaces de acceder esa Mente Divina interior.  De esta manera seremos transformados por dentro mientras contemplamos el milagro que tiene lugar frente a nuestros ojos, y veremos la transformación del mundo de allá afuera.

Un fin de semana cuando estaba practicando esto, fui elevado tanto sobre la mente pensante, que literalmente moré en una conciencia celestial.  Y cuando regresé a la habitación de mi hotel, escribí esto:

“No puedo decir dónde termino y dónde comienzan otros.  Es como si yo estuviera llenando toda la habitación, siendo la vida de todo.  Hay una sensación de ser Infinito, aunque la individualidad permanece.  Hay una sensación de expansión como si llenara el cielo.  YO SOY; DIOS ES; YO SOY.
XI. Id  al  Interior
En las páginas precedentes he intentado mostrar que hay que ir al interior para conocer la Experiencia Mística.  Esta ha sido mi experiencia desde que comencé hace más de 33 años.  Una y otra vez debemos volvernos al interior y descansar en el centro de nuestro ser.  Debemos permitir que este gran acontecimiento tenga lugar.  He enfatizado el hecho de que debemos ir más allá de las palabras y los pensamientos acerca de Dios, hacia Dios Mismo.  Debemos tener una experiencia de Dios, una Experiencia Mística, una transformación de la conciencia.  Debemos encontrar a Dios en el único lugar donde Dios puede ser hallado: en el interior.  He dado ejemplos de meditaciones espontáneas en las cuales comenzamos con la contemplación, descansando finalmente en el silencio.  Y ahí es donde Dios es conocido.  Me gustaría decirles ahora que la práctica es esencial.  Leer acerca de Dios es lindo.  Hablar acerca de Dios es maravilloso.  Pero si alguna vez vamos a tener la Experiencia Mística del Mismo Dios, debemos ir directamente a Dios.  Y esto requiere de práctica. 


 Hace años decidí que quería tocar la guitarra.  No tenía habilidad musical, pero siento amor por la música.  Tuve que practicar.  Tuve que mirar las notas.  Tuve que colocar conscientemente mis dedos en los lugares correctos.  Por algún tiempo sonó bastante mal, pero mi amor por la música me impulsaba a continuar.  Practiqué, practiqué y practiqué.  Y un día me di cuenta que estaba tocando música hermosa sin esfuerzo consciente.  Ni siquiera tenía que mirar la guitarra o pensar en ella.  Tan sólo la tomé y toqué.  Ahora tomo mi guitarra y toco varias canciones sin pensarlo.  Sólo fluye a través de mis manos sin pensarlo.
La Vida Mística es exactamente igual.  En el principio requiere de práctica.  Nos levantamos por la mañana y vamos a trabajar; pueden ser las once o doce antes que recordemos volvernos al interior.  Y eso está bien.  Nos detenemos y vamos al interior, aunque sea por un instante.


Acostumbraba hacer un juego de ello.  Acostumbraba mirar el reloj cada hora, detenerme, tomar una respiración profunda y decir algo así como: “Padre, hágase Tu voluntad.  Tu gracia está aquí y ahora en lo que estoy haciendo”.  A la hora me detenía otra vez.  Finalmente alcancé un punto donde estaba constantemente receptivo al Espíritu de Dios interior.  Incluso no sé cuándo ocurrió.  Pero se dio una transformación interna de la conciencia.  Ahora me doy cuenta que sin esfuerzo consciente alguno, incluso sin pensar en ello, estoy constantemente volviéndome al interior, permitiendo que fluya la Gracia de Dios.
Con práctica también ustedes encontrarán que la contemplación se vuelve una parte activa de la mente.  Llega un reconocimiento nuevo del ser, un reconocimiento del Dios vivo en todos los asuntos cotidianos.  Y esta es la Experiencia Mística.  Pero se requiere practicar.  Si aman a Dios con todo su corazón, con toda su mente y con toda su Alma, esto los impulsará hasta que finalmente descubran la Perla de Gran Precio.
Hace años fui al cine a ver una aventura espacial muy famosa.  Mientras disfrutaba con las diferentes caracterizaciones, robots y cosas por el estilo, de repente me di cuenta de la Presencia.  De inmediato enfoqué mi atención al interior para preguntar qué acontecía.  Fue entonces cuando me di cuenta que había estado orando.  Incluso mientras disfrutaba de la película, continué orando interiormente al mismo tiempo.  Me di cuenta que ahora sabía lo que Pablo había querido decir cuando afirmó: “Orad sin cesar”.1  Aprendí que no tenemos que encerrarnos en un monasterio o volvernos ascetas.  Vi que la Experiencia Mística puede acontecer en cualquier lugar, en cualquier momento.  
Dondequiera que vayamos, hagamos lo que hagamos, ya sea trabajar, jugar o incluso platicar o mirar una película, hay una actividad en la Conciencia, Dios.  Siempre hay un área reservada en el interior donde estamos receptivos, respondiendo y morando con el Espíritu de Dios.  “Por lo tanto cuando oren, entren en su aposente y oren en secreto, y el Padre que ve en lo secreto con seguridad les responderá en público”.2
Gozo para aquellos que venden todo cuanto tienen para hallar este tesoro escondido.

XII. Amor  Incondicional
Hace muchos años fui a escuchar a un hombre hablar.  Había gente de pie en la habitación sólo porque este hombre era muy espiritual, ¡y se notaba!  Se notaba en sus ojos porque no había juicio ahí.  Se notaba en su sonrisa que era casi contagiosa.  Se notaba en la forma que amaba a cada persona parada frente a él, como si fuera la única persona sobre la tierra en el centro de su mundo.

Al final de su charla esperé en una larga fila de gente que quería estrechar su mano.  En esa época de mi vida yo no me sentía bien conmigo mismo, pero de cualquier forma sólo quería agradecerle.

Cuando al fin llegó mi turno de estrechar su mano, dije algo así como: “En verdad me agradó mucho lo que dijo”.  Pero lo que en realidad quería decir era: “¿Por favor, podría pasar algún tiempo con usted?”  Sin embargo no lo dije.  Me di la vuelta y me fui.  Cuando estaba saliendo, ya vuelto de espaldas, él me alcanzó y me tomó gentilmente del codo y no me dejó ir.  Y después de que cada persona tenía su turno de estrechar su mano, me murmuraba: “Me alegra que estés aquí.  ¿Te gustó la charla?  ¿De dónde eres?”  

Cuando se fue la última persona, sólo quedamos los dos.  Debido al amor que había visto en sus ojos tuve el valor de pedirle su teléfono.  Finalmente comencé a ir a su casa en Laguna Beach, USA, donde pasé muchas noches maravillosas aprendiendo de su amor por Dios y por ‘los niños de Dios’, como él decía.

Siempre estaré agradecido por ese algo que le dijo que me agarrara fuerte del brazo.

Amor  Incondicional
¿Qué es aquello llamado Amor Incondicional?  ¿Es posible dárselo a otros?

Para empezar, el término incondicional significa “sin condición”.  ¿Existen seres humanos que no hayan sido condicionados?  ¿Existen seres humanos que sean incondicionados?  El simple hecho de haber nacido en la tierra nos hace condicionados. 

Sólo Dios puede ser incondicional.  Sólo Dios no tiene condiciones.  Creer que somos incondicionados es ridículo.  Pero debido a que “Dios es muy puro para ver la iniquidad”,1 las Escrituras nos dicen que Dios es incondicionado.

Dios mira y contempla a Dios; ¡no hay nada más que ver!  Dios ve sólo aquella creación perfecta que siempre ha existido y que es la única creación que Él hizo.
El humano es quien ve gente, algunos buenos, otros malos; algunos ricos, otros pobres; algunos enfermos, otros blancos, negros, rojos, amarillos, hombres, mujeres, jóvenes, viejos, etc.  De hecho es la mente la que ve las diferencias y las juzga como buenas o malas.

“Vio Dios aquello que fue hecho y miró que era muy bueno”.2  Así que, ¿qué es todo lo demás que estamos viendo?  ¿Qué es toda esta gente que en ocasiones parece amistosa y generosa, y en otras egoísta, mezquina y cruel? 

Mientras la mente esté clasificando todas estas diferencias, ¿puede un ser humano amar incondicionalmente?  ¡Claro que no!  Este es el verdadero condicionamiento a través del cual la mente está viendo.  Así que no nos engañemos en creer que un humano puede ser semejante a Dios y extender Amor Incondicional.  No puede ser.  Ningún ser humano puede dar Amor Incondicional porque el Mismo Dios es Amor Incondicional, y sólo Dios puede dar Dios. 

Ahora comenzamos a ver, ¿cierto?  Si es la mente humana la que está dando amor, de hecho es una mente condicionada atrapada en la dualidad de los opuestos.  ¿Cómo podemos creer que un humano puede usar a Dios, o el Amor de Dios?  ¡Es ridículo!

 No, nosotros no podemos usar a Dios.  ¡Pero Dios nos puede usar a nosotros!

Si podemos renunciar al sentido personal de lo que estamos mirando, volviéndonos de las apariencias, podremos “callar”3 y dejar que Dios nos use.  Podremos retirarnos un poco y “no pensar”4 acerca de lo que estamos viendo.  Podremos “no juzgar según las apariencias”.5  Y podremos ser instrumentos a través de los cuales el Amor Incondicional de Dios actuará.  Pero es Dios quien está usándonos, y no lo contrario.

  Sí, el Amor de Dios es verdaderamente incondicional, y actúa “en un momento en que no pensamos”.6  El Espíritu de Dios fluirá a través de tu conciencia cuando te hagas a un lado y dejes que Ello así lo haga.  Y sí, Lo hará.  
Es más, luego de haber practicado esto por algún tiempo, comenzamos a tener la convicción interior de que Esto que está actuando a través de nosotros, por medio de nuestra conciencia cuando la mente está en un estado de inactividad, es de hecho, nuestra Verdadera Identidad Espiritual.
Ciertamente Dios mira y ve sólo a Dios, “Porque Yo y el Padre Uno somos”.7  Y llegamos a un nuevo estado de ser en el cual reconocemos que nuestra Verdadera Identidad es ese Espíritu de Dios.  Aprendemos que jamás hubo ninguna otra identidad.  Dios es aquello que ustedes y yo somos en nuestra Verdadera Identidad.  Pero esto tiene que convertirse en una experiencia de vida y no sólo en un pensamiento esperanzado.  
No, la mente, la mente humana, es la fuente de estos juicios y jamás puede amar incondicionalmente.  Pero cuando tenemos la experiencia gloriosa en la cual descubrimos que Dios realmente se hace cargo y actúa como nuestra vida, y esa experiencia maravillosa de elevación en la que contemplamos el Amor Incondicional vertiéndose a través de nosotros, sabemos o al menos comenzamos a sospechar, lo que realmente somos.  Entonces comenzamos a ver como Dios ve: Una Vida Divina con muchos rostros. 

Desde esa perspectiva ventajosa, el Amor Incondicional se vuelve tan natural como respirar.  De hecho el Amor Incondicional se convierte en nuestro ser verdadero y ahora sabemos por qué Dios ve sólo a Dios, y puede amar sólo incondicionalmente lo que Dios ve.  

El Amor Incondicional es nuestro derecho de nacimiento.  Es aquello desde lo cual venimos, aquello a lo cual retornaremos, y aquello en lo cual “vivimos y nos movemos y tenemos nuestro ser” por siempre.  Esto sucede cuando “tenemos ojos para ver”.

El Amor Incondicional es Dios apareciendo ahora, como tú y como yo, cuando no estamos actuando a través de la mente.  El Amor Incondicional es todo cuanto hay y todo cuanto verdaderamente existe.  Pero para contemplar eso debemos elevarnos sobre la mente.

El Amor Incondicional no es algo que pedimos a Dios.  ¡Dios no lo está reteniendo!  El Amor Incondicional es todo aquello que permanecerá donde parecemos estar cuando la mente condicionada se calla.

Callen y conozcan el Amor como la única Realidad que hay, como la Verdad de tu ser, como la Verdad de todo ser que existe, que ha existido o que existirá.  Callen y conozcan, como una experiencia verdadera viva, lo que el Amor Incondicional es, al actuar en, y a través de, su ser.   

Podemos hacer esto –podemos convertirnos en instrumentos, canales, cristales vacíos que contemplan silenciosamente el Amor Incondicional extendiéndose por medio de nosotros y fluyendo hacia el mismo Ser Incondicionado que somos.  

Podemos sentarnos silenciosamente y dejar que el Espíritu dentro de nosotros haga la oración por el mundo, bendiciéndolo y convirtiéndose en bendición.

Podemos detenernos cuando vemos a la mente humana comenzar a hacer distinciones o juicios acerca de otros, y podemos pedir a Dios que revele qué es aquello que realmente estamos viendo.  O mejor aún, pedir que Dios revele lo que Dios está viendo.

En esta forma nos liberamos de la mente condicionada.  Y siendo libres, nos volvemos ese maravilloso Ser Incondicional que Dios creara en la fundación del mundo.

Dejemos que Dios exprese Amor Incondicional.  Aquello que tú viertes es aquello que retornará.  No te sorprendas cuando descubras que el único a quien se le puede dar Amor Incondicional es a tu Ser.

Pronto estarás rodeado por el Amor Incondicional y por el Ser Incondicionado de Dios apareciendo como gente amorosa, experiencias maravillosas, y abundancia de todo lo hermoso.

Entonces estarás cumpliendo aquello para lo que viniste a hacer aquí.  Entonces el Amor Incondicional de Dios irá delante y sanará, bendecirá y elevará al Hijo de Dios que fue hecho a la imagen y semejanza de Dios.  Entonces hallaremos que la vieja “tierra se ha enrollado como pergamino”8 y que ha aparecido la “Nueva Jerusalén”9.   Entonces la tierra y el cielo serán uno.

¿Amor Incondicional?  Sólo Dios puede Amar incondicionalmente.  Pero en el glorioso día en el cual así lo vivamos, se revelará que ¡Dios eres tú!

Ahora dejemos que Dios sea Dios.

XIII. Un  Manto  sin  Costura ~
la  Conciencia  Íntegra
Un día estaba manejando por un camino rural por el bosque cuando de repente me quedó claro que todo el mundo de la creación de Dios es un “manto sin costura”,1 y que son nuestros conceptos acerca de la creación perfecta, lo que forma el cristal oscuro por medio del cual vemos toda clase de bien y mal.  Me orillé a un lado del camino y escuché en silencio en tanto esto se desplegaba más desde el interior.  Este capítulo fue grabado mientras manejaba por ese hermoso camino rural.  Era como si la voz de Dios estuviera hablando en mi mente. 

Un  Manto  sin  Costura ~
la  Conciencia  Íntegra

“Como el vaso de cristal, no debiera haber lugar alguno donde Yo termine y tú comiences.  Tampoco debiera haber divisiones entre la gente que contemples.  Ningún lugar donde haya algún ‘ellos y yo’ o ‘nosotros y ellos’.  Ninguna institución o gente corrupta en los puestos altos.  ¡Ningún Dios y…!  Las instrucciones que Yo te he dado son claras.  Tú debes estar viviendo en, y como, un ‘manto sin costura’ de la Conciencia del Cristo.  

“Deja de mirar gente buena y gente mala; gobiernos buenos y gobiernos malos.  ¿No te dije Yo que mores en Mí?  No hay economías malas, ni dictadores malvados, ningún clima dañino, ni plagas dañinas.  Y aprende esto: no hay líderes humanitarios, ni profesionales que sanen, ni gobiernos maravillosos, ni hermosas sendas naturales.  Todos esos pares son las ‘apariencias’ [costuras] que contemplas en Mi Manto Perfecto, las apariencias [costuras] que jamás creé.  Mi Manto es perfecto, tejido de arriba a abajo sin costura de ningún tipo.  
    
“Dices que quieres venir a casa y tener ese Manto colocado a tu alrededor.  Te digo que el Manto está listo.  Lo ha estado desde antes de la fundación del mundo.  Tienes que ‘verlo’, tienes que abrazarlo.  Tienes que aceptarlo como tu herencia.  Tienes que convertirte en ese mismo Manto.  

“Dices que estás listo para ‘seguirME’,2 para convertirte en un sanador como Cristo lo fuera, para tener esa Mente en ti que estuvo también en Cristo Jesús, la Mente Cristo ‘Impersonal’ que no ve personas.  Y dices que quieres tener suficiente comprensión espiritual para ser capaz de sanar de esta manera.  Pero, ¿de verdad?  ¿Es de veras algo que quieres?  Necesitas ser honesto acerca de esto porque hay mucho más implicado en esto de lo que los ojos pueden ver.

“¿Recuerdas este dicho de las Escrituras: ‘Si alguno viene a mí, y no odia a su padre y madre, y a su esposa e hijos, y hermanos y hermanas, sí, y también su propia vida, no puede ser mi discípulo’?  Y también: ‘Todo aquel que ha renunciado a su casa, o a sus hermanos o hermanas, o padre o madre, o esposa, o hijos o tierra, por amor a mi nombre, recibirá el cien por ciento más, y heredará la vida eterna’.4  Tú dices que quieres ser capaz de sanar y ver a través de la Ilusión, pero cuando miras con mayor atención ves que eso no es del todo cierto.  Sí, tú quieres tener curaciones, pero sólo quieres ‘ver a través’ de las llamadas ilusiones ‘negativas’.  De esa ilusión ‘positiva’: ‘Oh, ¡yo la quiero!’  Dices que estás listo para subir más, pero ¿lo estás?

“Podrías necesitar mirar de nuevo.  Para ‘ver’ la Realidad del Ser, debes ver sólo a Cristo, y sólo como Cristo.  Por ello las amistades personales, de hecho, las relaciones personales de cualquier clase ¡deben desaparecer!  Tú no puedes ver ‘sólo a Dios Omnipresente’ y también a estos otros seres.  Tienes que dejar que el amor maternal se vaya (tú no tienes hijo).  Dejar que el amor apasionado se vaya (tú no tienes esposa, ni hermano, ni hermana, ni madre).  Deja TODO y sígueME,

“‘YO SOY el Camino, la Verdad y la única Vida’.5
“¿Estás dispuesto a ya no ver más a ‘mi hijo’, ‘mi hija’ o a ‘mi esposa’, ‘mi amigo’?  ¿A ver sólo Mi Presencia justo ahí donde estas personas parecen estar?  ¿Estás dispuesto a elevar tu visión más alto para ver sólo a Cristo donde la forma hermosa parece estar o donde el minusválido parece estar?  La mayoría de la gente respondería: ‘Bueno, pronto, quizá uno de estos días’”. 
Si somos honestos tenemos que admitir que es mucho más fácil estar dispuesto a ver a través de la persona, la máscara de un líder terrorista, que mirar a través del rostro de nuestro nuevo nieto.  Pero en realidad no hay diferencia.  Debemos ver a través de todas las apariencias si vamos a ver, a saber y a sanar como lo hace el Cristo.
Debemos estar dispuestos a hacer a un lado tanto las ilusiones “buenas” como las ilusiones “malas”.  Ambas son lo mismo, ambas son Maya –los dos lados de la misma moneda.  Y ambos nos mantienen atados al mundo de los sueños que no fue creado por Dios y carece de existencia en la Realidad.  “¿Quién es mi madre, quién es mi hermano, quién es mi hermana?  Aquellos que hacen la Voluntad de mi Padre”.6  Y así es como vemos que tenemos sólo Una Vida, expresada por medio de la Voluntad del Padre.

Ahora bien, ¿cómo es que creemos en esa Vida Única y continuamos teniendo relaciones personales?  “Mi amigo personal”, y lo amo porque me ayuda con esto y siempre está de acuerdo conmigo en aquello.  Pero entonces, eso abre la puerta para “mi enemigo personal”.  Siempre me interrumpe, o siempre me humilla.  Así que si tenemos relaciones personales, ya sean amigos o enemigos, no podemos tener la habilidad de sanar como el Cristo.  No podemos tener relaciones personales y ser un sanador.  No puede ser.  Es imposible contemplar la Única Presencia Impersonal Cristo, la Presencia del Dios Vivo, en todo lugar y dentro de todos, y todavía tener relaciones con personas, máscaras.  Ninguna de estas personas es real.  ¡No están ahí!  No hay personas.   

Y si sanáramos como sana el Cristo, y esto es lo que estamos diciendo que queremos, bueno, entonces estas relaciones personales que cargamos tienen que irse.

¿Estoy diciendo que ya no pueden tener amigos?  ¿Estoy diciendo que no pueden tener una esposa?  ¿Estoy diciendo que no pueden tener hijos o padres? 

No, no estoy diciendo eso.  Y si eso es lo que están escuchando, entonces no están escuchando correctamente.  Lo que estoy diciendo es esto: esta gente no es gente.  Y si seguimos viéndola de esa manera, nos abrimos a todo tipo de desgracias y nunca podremos ser sanadores de la estatura de Cristo Jesús.  Para ser un sanador como Cristo lo es, sólo podemos contemplar lo Impersonal –en todos lados.  

Sí, es cierto, el Cristo Impersonal aparece como hombre, mujer y niño, pero sigue siendo La Vida Impersonal y debemos ver, ‘sentir’ y conocer esa Vida.  Y la única forma de hacerlo es apartando nuestro concepto de una vida personal.  Entonces contemplaremos la Maravillosa Presencia Impersonal de Dios en el aquí y ahora.

“Cuando era niño, hablaba como niño, entendía como niño, pensaba como niño; pero cuando me hice hombre, dejé lo infantil”.7  Y una de esas cosas infantiles es la creencia en relaciones personales.

Sí, yo sé que duele.  Es como decir adiós a un muy viejo amigo.  Hay una especie de lamento temporal.  Sin embargo, ¡debe hacerse!  En verdad, hemos estado viendo a través de un “cristal oscuro”, pero ahora estamos listos para ver “cara a cara”.

Cada vez que entramos a meditar y tocamos ese centro de la Conciencia del Cristo dentro de nosotros, algún concepto limitado se desprenderá.  Capa tras capa, siglo tras siglo, vida tras vida, los conceptos –viendo a través de un cristal oscuro –están desprendiéndose de nuestra visión.  Dios está revelándoSE como el único Ser, Infinito, Eterno, Único.  Y nosotros estamos más que dispuestos a abandonar los conceptos negativos del universo; las carencias, las limitaciones, la enfermedad y la muerte.  Pero insistimos en conservar los “buenos” conceptos: ‘Mi hijo es muy inteligente’, ‘mi esposa es muy bella’, y ‘mi esposo es un buen proveedor’.  O ¿qué tal esto?: –‘Mi país representa la verdad y la justicia, y el tuyo… bueno, el tuyo allá es violento’.  Se nos está diciendo que vayamos más alto; estemos dispuestos a dejar ir ambos –lo bueno y lo malo.  ¿No ven que lo bueno es malo, y lo malo es bueno?  Esto es fuerte, amarga el vientre.  Pero es cierto.  Lo bueno y lo malo están hechos exactamente de la misma substancia.  

La substancia de toda ilusión son los conceptos, imágenes mentales que no se elevan más allá de la mente que los acepta.   Estemos dispuestos a salir y ser apartados.  Estemos dispuestos a morir, a morir verdaderamente a toda esa tontería.  Estemos dispuestos a dejar que Dios nos revele el Reino Terminado aquí y ahora.  La Única Vida Divina manifestándose a Sí Misma y sólo a Sí Misma. 


¿Estamos en esta era, dispuestos al fin a apartarnos de estas creencias?  ¿Lo estamos?  ¿Qué tal los conceptos: “yo soy hombre”, “yo soy mujer”? “No hay varón ni hembra, porque ustedes son uno en Cristo Jesús”8  ¿O qué tal acerca de estos: “soy joven”, “soy viejo”, “estoy enfermo”, “estoy muriendo”?  Todos estos son conceptos, y los conceptos no pueden permanecer en la Luz del Ser.  Y cada vez que entramos a meditar y tocamos aunque sea el borde de Su manto, incluso la orilla de ese Manto sin Costura llamado la Conciencia Cristo, uno de estos conceptos comenzará a desprenderse.
“Deja tus redes”9 toma ahora un nuevo significado, ¿cierto?  Estas redes que hemos usado por tantos años.  Ahora debemos dejarlas atrás.  Esto no es algo que podamos  conversar con nuestro vecino mientras hacemos fila en la tienda.  Nadie entendería esto.  Y aún así, “Mis ovejas oyen mi voz”.10  Mientras Dios revela esta verdad dentro de ti, y tienes una experiencia verdadera –la de sentir el Espíritu moviéndose dentro como, y a través de, ti –ya no necesitarás más ninguna confirmación externa de esta Verdad.  Y mantendrás esto secreto y sagrado, encerrado dentro de ti hasta el momento en que se te diga que lo reveles a alguien.  Tú sabrás cuando esto sea.  Tú lo sabrás.  
“Aquel que pierde su vida, la hallará”,11 significa ahora que cuando soltamos los conceptos de quienes se nos enseñó que éramos, el Ser interno, Lo que Yo Soy, Se revela.  Perdemos el sentido falso de la vida y ganamos la Vida Impersonal de Cristo, lo que fue nuestra herencia desde antes que el mundo fuera.  La Conciencia Infinita viviéndose a Sí Misma como Sí Misma, Infinita, Eterna, Impersonalmente. 

“Mira, Yo estoy a la puerta y toco”.12   ¿Me abrirán finalmente ahora? ¿Aceptarán su herencia y serán coherederos con Cristo de TODAS las riquezas celestiales?  ¡Bendiciones, bendiciones, bendiciones!  ¡Es maravilloso!  Yo estoy aquí.  Yo estoy Ahora.  ¿Puedo entrar? 
XIV. El  Secreto  de  la  Oración  es  Conocido
Sólo  Cuando  la  Mente  Humana  Descansa
Hubo un tiempo cuando sentí una necesidad urgente de hacer algo nuevo en el mundo de los negocios. 

Me despedí de mi empleo y me embarqué rumbo a lo desconocido.  A partir de entonces he descubierto que en ocasiones hay lugares vacíos todavía en transición.  Corrí a uno de ellos cuando me senté a sumar los adeudos y ¡vi que iba a tener una faltante de ochocientos dólares ese mes!

Bueno, yo sabía que el empleo que dejé no era la fuente de mi provisión, sino que Dios era la fuente y el empleo era el canal.  Sin embargo necesitaba más que eso.  También sabía que si sólo podía aquietarme lo suficiente para “sentir” esa Presencia interior, todo estaría bien.  Me senté a meditar hasta que sentí un movimiento interior y me llegó una sensación de Paz.  Luego me levanté y de inmediato le dije a mi esposa que estaba muy interesado en ver cómo Dios iba a sacar ochocientos dólares del aire. 

Como a los tres días fui a mi apartado postal y ¡había un cheque por ochocientos cincuenta dólares!  Parecía que habían enviado un bono que se suponía yo debía haber recibido con anterioridad pero del que yo no sabía antes de mi meditación y manifestación posterior.  Y sí, claro que tuve que ir con mi esposa a decirle que ella estaba en lo cierto.
Este capítulo le enseñará a cualquiera como ir al interior a descubrir el secreto de la oración.

El  Secreto  de  la  Oración  es  Conocido

Sólo  Cuando  la  Mente  Humana  Descansa

Esto es lo que tenemos que hacer: tenemos que poner la mente humana a descansar.  No queremos deshacernos de ella porque la necesitamos.  Necesitamos la mente para que saque el saldo de nuestras chequeras, para que instale nuestro software, para que maneje nuestros automóviles, y cosas por el estilo.  Así que no queremos deshacernos de la mente humana.  Pero debemos ponerla a descansar.  ¿Por qué?  Porque Dios es conocido sólo cuando la mente humana está en descanso.  Para conocer a Dios se necesita algo más.  Pero, ¿qué? 
Siempre se me dijo que cuando se aprende algo con la mente, lo conoces.  Y se me dijo que cuando aprendí las tablas de multiplicar sabría cómo multiplicar; entendería la aritmética.  Así que aprendí las tablas de multiplicar. Dos por dos son cuatro; cinco por cinco son veinticinco y siete por siete son cuarenta y nueve.  Por lo tanto, sé cómo multiplicar.  Pero esto es un conocimiento diferente.  En la vida espiritual conocer con la mente es “no conocer”, porque estamos enseñados específicamente que Dios es conocido sólo cuando la mente humana está en descanso.   

Ahora bien, pero ¿qué es lo que puede conocer, pero no con la mente?  Tenemos que encontrar lo que es; ¿qué es esta clase de conocimiento espiritual?  Si no tenemos esta clase de conocimiento, entonces no tendremos Vida Eterna.  Las Escrituras son claras: “Y esta es la Vida Eterna, que Te conozcan a Ti, el Único Dios”.1  Pero Dios es conocido sólo cuando la mente humana está en descanso.  Así que si no tenemos esta clase de conocimiento que se da sin una mente, entonces nos vamos a ir de aquí, vamos a dejar este plano de existencia, igual que como llegamos.

Miren esto con cuidado.  En verdad que necesitamos entender qué es este conocimiento espiritual. 
Cristo nos da una clave cuando le dice a Pedro: “¿Quién dicen los hombres que Yo soy?” y luego de la respuesta de Pedro pregunta de nuevo: “¿Quién dices tú que Yo soy?”  Y Pedro responde: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios Viviente”.  A lo cual el Maestro dice: “Ni carne ni sangre te lo reveló, sino mi Padre que está en los cielos”.2
  Él está revelando que con la mente humana no podemos conocer a Dios, se requiere de algo más.  Se ha dicho que con la mente humana podemos hacer casi todo, pero con la mente humana no podemos conocer a Dios.
Ahora debe aclararse esto: Si tienen un entendimiento de Dios con su mente, por favor, por el amor de Dios, ¡desháganse de ello!  Pueden tener conceptos, creencias o ideales, pero ninguno de esto es conocimiento tal como estamos comenzando a ver que tenemos que saber. Así que tiren eso, déjenlo ir.  Es tiempo de encontrar ese lugar donde la mente humana está en descanso.  ¡Callen y sepan!  Miren, si la mente humana se silencia, hay una clase de conocimiento diferente, ¿cierto?  Algo más en nosotros debe hacer el conocimiento.  Y debe ser una clase diferente de conocimiento.  Debe ser algo más que el conocimiento de la mente.  Bien, ¿qué más en nosotros puede conocer?  
Alcanza  el  Silencio  y  YO  Actuaré
Hay algo dentro de nosotros, una Presencia, el Padre interior, el Espíritu, el Yo que Yo Soy.  Y ese Yo Soy actuará en nosotros como, y cuando, alcancemos el silencio.  Entonces habremos entrado al silencio y la mente humana estará en descanso.  Yo se revelará a Sí Mismo.  Ese Yo viene para que puedan tener vida, y vida más abundante.  Ese Yo viene para darles el Reino.  Ese Yo llega silenciosamente y en ocasiones explosivamente, porque ese Yo está aquí para revelarse a Sí Mismo, y ese Yo trae Revelación que se vuelve hueso de tus huesos y carne de tu carne.  Revelación es conocer la Verdad.

La Revelación te transformará, y la revelación disolverá todo error y toda apariencia.  Cuando la Luz brilla, la oscuridad desaparece.  La Revelación disuelve la tierra.

Se dice que “cuando el Señor habla, la tierra desaparece”.3  El Yo interior revelará la verdad del Ser.  Y en esa Revelación, esta tierra de apariencias desaparece. 

Este conocimiento es una experiencia interna.  Es la experiencia que te restaurará los años de la langosta.  Dios debe volverse esta experiencia interna.  Conocer a Dios correctamente es Revelación, y Revelación es conocer a Dios correctamente.  Habías dicho que querías Vida Eterna.  Ahora ha llegado el tiempo para dejar que la mente humana esté en descanso, se aquiete, se calle.  DéjaME, al Yo dentro de ti, revelarME.  Yo te he dicho: “Yo estoy a la puerta y toco”.4  DéjaME entrar y consolarte.  DéjaME revelarte el Reino.  No pienses que tienes que conocer con tu mente cualquier verdad.  ¡No!  Queda un descanso para los hijos de Dios, y en este descanso, en este Sabbat, en este Silencio, Yo Me haré cargo.      

Ahora podemos percibir que este tipo de conocimiento interior es verdaderamente una conciencia.  No es pensar acerca de conceptos o ideas, sino más bien es una conciencia de lo que ES.  Y en verdad nos hacemos conscientes de este ES cuando el pensar se detiene.  La mente se vuelve una vía de conciencia.
Dios ES ahora, eternamente ahora.  No en el futuro, porque no lo hay; no en el pasado porque eso es un pensamiento.  Justo ahora Dios ES.  Y si vamos a tener una experiencia de Dios, debemos vivir donde está Dios, ¡en este Ahora!  Es imposible pensar acerca de este momento –justamente ahora.  Todo pensamiento está morando en el pasado o proyectándose hacia el futuro; y ninguno contiene a Dios porque Dios es conocido sólo en este instante.  Por ello, para tener una conciencia de Dios debemos estar donde Dios ES.  ¡En el ahora!  Y no podemos tener un pensamiento acerca del ahorita.  Pero cuando esta mente pensante está en descanso, ¡entonces sí!  Entonces la conciencia del ahora en la cual Dios Es, se revela. 
“Callad y Sabed Que Yo Soy Dios”,5 en esta quietud está esta nueva clase de conocimiento.  Algo dentro comienza a moverse.  Hay un movimiento, un avivamiento.  La conciencia está expandiéndose.  Hay una experiencia, una conciencia que viene sobre nosotros.

 Se ha dicho que “El hombre natural no recibe las cosa de Dios porque deben discernirse espiritualmente”.6  ¿Vemos finalmente ahora lo que esta facultad del Alma, este discernimiento espiritual, es? 
¿Estamos finalmente llegando a ver que es el movimiento del Mismo Espíritu sobre nuestra Alma?  ¿Percibimos que tenemos estas facultades del Alma que actúan en el silencio?  Bueno, ¡ya era tiempo!
Cuando tu Alma recibe el Espíritu de Dios, hay una concepción.  “Sentimos” algo dentro que se mueve muy lentamente.  Podríamos no estar seguros de lo que sentimos al principio, pues este conocimiento interior es muy distinto.  Por un tiempo lo “llevamos a Egipto”.  No le decimos a nadie lo que estamos haciendo.  Y pronto sentimos una segunda vez, una tercera, hasta que un día acontece: ¡Mirad!  ¡El Cristo ha nacido!  El Alma que recibe el Espíritu da a luz a la Conciencia Cristo.  Y esta concepción  inmaculada nadie la conoce, excepto aquel que la recibe.  

Este Cristo es el Camino, este Cristo es la Verdad, este Cristo es la Vida.  Desde esta Presencia justo dentro de nosotros brota la salud, la provisión, la compañía, el amor, la vida, la verdad, bendiciendo a muchos como para ser contados.  ¡Es maravilloso!  Este es el Maná Escondido, la Substancia invisible de toda forma.  Resumiendo, este es el reconocimiento consciente del Dios Vivo en el aquí y Ahora.  ¡Y ES BUENO!      

Desde aquí podrás beber de las aguas que brotan dentro de la Vida Eterna.  Y aquí es donde Yo Soy, ¡justo en medio de ti!  Yo he venido para que puedas tener todo lo que Yo tengo.  Todo.  ¿Escuchas?

Mientras que antes estaban ciegos, ahora pueden ver.  Este conocimiento es un reconocimiento, un “sentir” verdadero, una conciencia de “ver” una Presencia Amorosa, un Dios Amoroso.  Y Te eleva sobre la mente humana.  Es Conciencia Infinita revelada.
Toda  Verdad  es  Impersonal
A diferencia de la mente pensante personal, este Cristo es Impersonal.  Actúa impersonalmente.  No actúa para mí; no actúa para tí.  No actúa para los árboles allá afuera, para el perro que está echado cerca de mí, para las nubes en lo alto del cielo, o para los copos de nieve que caen suavemente.  No actúa para Tomás, para Dick y Harry, ni para Susana, Juana y María.  No, este Cristo interior no actúa para nadie.  Solo actúa para Sí Mismo.  Es parecido al sol.  Nadie se levantaría por la mañana y diría que el sol está brillando en mi jardín.  Más bien el sol está brillando hoy.  Brilla dondequiera.  Brilla impersonalmente.  El Maestro nos estaba diciendo esto cuando afirmó que la lluvia cae sobre justos e injustos por igual.     
¡Todas tus vanas repeticiones no mueven a Dios!  ¿Cómo podría un ser humano finito en un número infinito de galaxias, similar a un grano de arena sobre una playa, tener la posibilidad de influir en Dios que contiene todo esto, y muchas más dimensiones que ni pueden ser concebidas?  ¿Podría algún humano influir en Dios?  Ninguna oración contiene algo que influya en Dios.  Si piensan que su mucho hablar en un momento dado vaya a mover a Dios, entonces me gustaría sugerirles que oren justo ahora para que el sol salga por el norte y se ponga por el sur.  Y quiero decir: ¡oren arduo!  Utilicen todos los métodos que conocen, incluyendo el poder de sus pensamientos.  ¡Aunque es ridículo!  Nadie puede cambiar el curso del sol y todos lo sabemos.  Del mismo modo la oración no influye en Dios.  ¡Ah, ahora sí nos estamos entendiendo! 

Si la oración no influye en Dios, y Dios actúa impersonalmente, entonces eso quiere decir que Dios no trabaja para alguna persona.  “Dios no hace acepción de personas”.7  ¿Recuerdan?  Entonces, ¿qué es la oración?  No estamos moviendo a Dios de ninguna manera.   

No estamos hacienda que Dios nos traiga abundancia.  Oraciones como: “Oh por favor, Dios, tráeme algún dinero para la renta que yo necesito desesperadamente para la siguiente semana”, ¡es inútil! 

¡Dios ES!  Y Dios Es el mismo desde Siempre y para Siempre, ayer, hoy, mañana, por siempre inmutable.  Así podemos dejar a Dios solo ahora; Dios no tiene nada que ver con esto.  Bueno, entonces ¿qué es la oración?  ¿No pensábamos siempre que si orábamos correctamente y Dios oía nuestras oraciones, Él nos respondería, Él se movería?  “Querido Dios, sana a mi madre.  Querido Dios, esto y aquello”.  ¡Esperen un minuto!  Eso no es orar, ¿cierto?  ¡Eso solo es pensamiento ilusorio!  Si Dios es el mismo siempre, podemos dejar a Dios fuera de la ecuación.  Entonces, ¿qué es orar?  ¿Qué es esto que acontece cuando logro callarme?
Se ha dicho que la contemplación puede llevar a la meditación; que la contemplación es mirar y reflexionar sobre algo como un escrito en la mente.  Mirar gentilmente cada palabra con un sentido de expectación como si fuésemos a recibir un gran entendimiento de aquello sobre lo que cavilamos.  Podríamos considerar “Yo vengo en el instante en que ustedes no piensan”8 y contemplarlo.  Lo miramos.  Y recordamos que ahora estamos dejando a Dios fuera de esto.  No estamos orando a Dios.  Simplemente estamos contemplando Su Palabra que nos puede llevar a la meditación o a este silencio.  “Yo vengo en el instante en que ustedes no piensan”.  “Yo” obviamente, significa Dios.  Dios llega en el momento en que ustedes no piensan.  ¿Qué significa esto?  Comenzamos este capítulo con: “Dios es conocido solo cuando la mente humana está en descanso”.

Estas dos declaraciones van juntas naturalmente.  Dios llega en un momento en el que no pensamos.  Dios acontece cuando la mente se acalla.  Cuando el pensamiento se detiene, Dios nos acontece.  O pongámoslo de esta manera: Nos hacemos conscientes de Dios cuando estamos callados.   


Ahora bien, ¿dónde está el pedir en eso?  Es decir, Dios está constantemente disponible dondequiera.  Dios verdaderamente es Omnipresente, justo aquí y justo ahora.  Nos hacemos conscientes de Dios cuando la mente está en descanso.  “Callad y SABED que Yo dentro de vosotros, ¡soy Dios!”  En esta quietud acontece la conciencia.  Conciencia de aquello que ¡ya ES!  ¡Ahora estamos concluyendo algo!  Ahora vemos que no estamos orando para influir o mover a Dios en ningún sentido.  Estamos orando, estamos callándonos, para hacernos conscientes de AQUELLO que ES.  Así que orar es un movimiento dentro de nosotros, un volvernos de nuestra mente pensante hacia nuestras facultades del Alma.  En verdad estamos haciendo este leve movimiento interno, dentro.  Nos apartamos de la mente hacia la facultad del Alma llamada conciencia.  Cuando hacemos el cambio nos hacemos conscientes de Dios, que Es y siempre fue y siempre será nuestra herencia.  De repente vemos aquello que Dios Es, vemos la Armonía Divina, contemplamos una Presencia Invisible que va delante de nosotros.  Entramos al reconocimiento consciente del Dios Vivo presente dondequiera.  

Cuando abrimos de nuevo nuestros ojos vemos curación, armonía, totalidad, compleción, cumplimiento.  Es decir, vemos a Dios cara a cara. 

Al vivir desde la mente de pensamientos de los cinco sentidos físicos, vemos el error como enfermedad, pobreza, limitación que aparece como requiriendo curación.  Y es venciendo o yendo sobre esta mente sensoria y estando calmado, estando en silencio, que el Yo Soy interior se hace cargo.  Esa Conciencia Se revela a Sí Misma, esa Conciencia Se despliega.  Aquí en este Reino superior no existe el error.  Si tan sólo tocáramos la orilla externa de esta Conciencia interior, si tan sólo tocáramos el “borde” de este “manto”, entonces eso de lo que nos habríamos hecho conscientes, la Conciencia Cristo, se haría manifiesta.

Recordemos que aunque Dios es Omnipresente y siempre disponible, de nada sirve, a menos y hasta que, hagamos este giro interno que trae este reconocimiento.  La clave para orar es reconocimiento, tener el reconocimiento consciente de Dios en todos nuestros asuntos.

Al fin tenemos el secreto.  La oración no es para que Dios haga algo.  Dios ya está siendo todo lo que Dios puede ser.  La oración es para nosotros.  ¡La oración nos influencia a nosotros!  La oración nos cambia, y nos lleva de la mente hacia el Alma.  La oración es para elevarnos sobre la mente hacia el Alma.
¡La oración cambia aquello con lo que actuamos y actúa a través de ello!   La oración cambia lo que somos.  La oración nos cambia al abandonar al ser mental de cinco sentidos físicos, por un ser espiritual. 

La oración nos releva de la mente hacia la facultad del Alma llamada conciencia; aquello que ve, se da cuenta, siente y conoce.  Y esta es la clase de “conocimiento” que debe ocurrir dentro de nosotros.  Este conocimiento se traduce en oración respondida.
Finalmente sabemos lo que Pablo quiso decir por discernimiento espiritual.  Es Aquello que se hace cargo cuando la mente humana está en reposo.  Es “ver” desde el punto de vista estratégico de la Conciencia, la cual es Omnipresente; es la revelación de las facultades del Alma.  Y esto derrama una luz nueva en el mandamiento de Pablo de “orar sin cesar”.9  Se convierte en una posibilidad para algo que verdaderamente podemos hacer, ¿cierto?
Hasta ahora todos nos preguntábamos cómo podíamos orar sin cesar y al mismo tiempo continuar con una vida.  ¿Cómo conseguiríamos hacer algo más?  Pero ahora vemos el secreto.  Sí, claro, orar sin cesar se vuelve tener esa conciencia –un reconocimiento consciente continuo del Dios Viviente o de “esa mente que estuvo también en Cristo Jesús”.10
¡Ay, sí, podemos tener un reconocimiento sin cesar!

XV. Despojándose  de  la  Mortalidad  Y  Revistiéndose  de  Inmortalidad –      

Clase  Dada  en  Ellerton,  Florida,  USA
Me supongo que ahora todos se preguntan quién soy.  Bueno, lo único  importante que necesitan saber es que cuando tenía dieciséis años fui  a casa de un amigo y vi en su librero dos libros que me llamaron la atención.  Porque a los dieciséis ya estaba buscando algo: estaba buscando a Dios.  Y él tenía un libro titulado: Practicando la Presencia, por Joel S. Goldsmith.1  Así que tomé el libro, lo abrí y vi la palabra “Cristo”.  Y pensé: “Ay no, religión.  Olvídalo”; y regresé el libro a su lugar.  También tenía él otro libro, titulado: Las Puertas a la Percepción, de Aldous Huxley.2  Bueno, parecía interesante, así que me lo llevé a casa.  Y en ese momento yo no lo supe, pero el Camino Infinito iba a encontrarme.    

Más tarde conocía a un hombre llamado Don quien había estado siguiendo el Camino Infinito, practicando los principios y asistiendo a los grupos de grabaciones.  Él tenía una respuesta.  Yo podía verlo en sus ojos.  Yo podía sentirlo a su alrededor.  Así que me sentí atraído a él y acostumbraba pasar por su casa para escuchar lo que tenía que decir porque siempre había gente ahí.  La gente se sentía atraída a él.  ¿Saben?, dondequiera que hay una luz, la gente va a su encuentro; y yo la encontré.  Así que me escapaba de la escuela y me iba a su casa.  Y es que aunque apenas iba en preparatoria, quería lo que este hombre tenía.  Él tenía algo.

Un día, y fue en 1971, fui a su casa y me dio un ejemplar de El Arte de la Meditación.3  Me lo llevé a casa y fui atrapado.  En verdad estaba atrapado.  Era lo que había estado buscando.

Me llevé el libro a la escuela y lo escondí en mi libro de historia, y mientras todos los demás estudiaban historia, yo leía acerca de la meditación, acerca del Cristo.  Así fue como comencé a meditar en 1971.  Y eso es todo lo que verdaderamente necesitan saber de mí.

Ahora bien, lo que es importante es la Conciencia.  La Conciencia es, de acuerdo a Joel Goldsmith, la palabra más importante en El Camino Infinito.  Conciencia es justo desde donde quiero empezar.  Pensé que sabía lo que significaba Conciencia, pero cualquiera que haya estado estudiando las enseñanzas del Camino Infinito por algún tiempo, sabe que estas palabras te cambian.  Abres un libro y encuentras algo que no estaba ahí el año pasado o el antepasado.  ¿De dónde provino?  Imprimieron algo cuando no me di cuenta.  Y pensé que conocía muy bien la Conciencia.
La Conciencia se expresa como el director de la organización que yo soy.  Se expresa como el marido que yo soy;  Se expresa como el padre que yo soy. Pero hace año y medio un hombre llamado Allen vino y dio una clase cerca de aquí, y fui a esa clase.  Y escuché: “La Conciencia Se vive a Sí Misma como Sí Misma”.  Y yo no sé qué pasa con ustedes, pero algunas de estas cosas me persiguen.  Escucho algo y me persigue.  Tengo que tomarlo y vivirlo, y morar en ello y considerarlo, y cavilar sobre ello y meditarlo.  No me deja solo.  Y aparentemente Joel era igual, porque recuerdo que decía que las dos citas Bíblicas: “Dejaos del hombre cuyo aliento está en su naríz”,4 y “Mi reino no es de este mundo”,5 lo acosaban.  Así que cuando escuché que la Conciencia Se vive a Sí Misma como Sí Misma, eso me acosó.  Me senté a meditar y ahí estaba: “La Conciencia Se vive a Sí Misma”.  No había nada que yo pudiera hacer, nada que hacer sino vivirla hasta que la verdad surgiera y significara algo para mí.

 Y lo hice así, pero [la frase] estaba cambiada.  Supongo que estaba bien, pero había una palabra al final de la frase que yo no puse ahí.  La frase se volvió: “La Conciencia Se vive a Sí Misma, como Sí Misma, infinitamente”.  ¡Un momento!  Eso es diferente por completo.
Si Cristo es Conciencia, y Es, entonces la Conciencia es infinita.  Luego si la Conciencia se está viviendo a Sí Misma, se va a estar expresando infinitamente.  Y si lo veía en forma limitada, no estaba viendo bien.  Así que comencé a mirar: “La Conciencia se vive a Sí Misma, como Sí Misma, infinitamente”.  Eso ocurrió hace como año y medio.  Comenzó a vivirse a Sí Misma Infinitamente, y yo era el que contemplaba –soy el que contempla –observándoLA.  Y he aquí lo que aconteció.
Se me solicitó ir a Carolina del Sur en USA a hablar ante 550 personas.  Fui con mi esposa y ambos hablamos con el grupo, y se grabó la reunión.  Después la grabación se distribuyó, y algunos de los presentes ya la han escuchado.  Se publicó un artículo que había escrito hace años, en una revista espiritual internacional que circuló por todo el mundo.  No tengo idea de cuánta gente la ha leído.  Se me pidió hablar tentativamente el próximo mes de febrero aquí.  También hablar en Tennessee, USA.  Fui allá y se me pidió hablar aquí, ahora.  

¿Recuerdan la lectura: “Conciencia es demostración”?  Bien, eso es la Conciencia viviéndose a Sí Misma, como Sí Misma, infinitamente.  Cuando tenemos la conciencia de un principio espiritual, se demuestra.  Y eso es lo que ocurrió.  Me hice consciente y ahora se está demostrando.  Lo reconocí internamente y ahora está ocurriendo en lo exterior.  

No tenía idea de lo que les iba a hablar.  En ocasiones estoy muy ocupado, especialmente en el negocio en el que estoy.  Pero supongo que todos lo estamos.  Y un día estaba ocupado, casi cerrando el negocio como director de esa organización. Tenía que sacar esos leños, y pensé: “Bueno, está bien.  Pero mejor medito primero”.

Así que me senté para una meditación rápida y me aquieté.  Traté de alcanzar el silencio en un minuto.  La duración no tiene importancia; lo que importa es que abramos la puerta, que hagamos el contacto.  No importa si es por una hora o por dos minutos.  Así que estaba tratando de hacer contacto y me aquieté, y una cita Bíblica llegó a mi conciencia: “Despojándose de la mortalidad y revistiéndose de la Inmortalidad”.
Cargo una pluma porque nunca sé cuándo va a ocurrir esto, así que saqué un pedazo de papel de mi bolsillo y comencé a escribir.  Como pueden ver, está escrito de ambos lados.  Traté de captarlo y creo que lo tengo completo.  Quizá no del todo, pero pienso que lo tengo casi todo.  Me fui a ver a Sara, a escuchar un casete en su casa.  Y dije: “¿Sabes?  Toda la clase se evidenció hoy, pero no tengo idea de para quién es”.  Ella dijo: “Se te manifestará”.  ¡Y aquí están ustedes!

Así esta clase fue dada para ustedes, para nosotros, pues todos somos estudiantes de la Conciencia.  No hay estudiantes y maestros.  Todos somos estudiantes de la Conciencia.  Y la Conciencia es Infinita, así va a ser por un tiempo.

Bueno, el nombre que me fue dado es: “Despojándose de la Mortalidad y Revistiéndose de Inmortalidad”.  Ese es el nombre de esta clase.  Y voy a tratar de dar lo mejor en la forma en que lo escuché.
Lo primero que se evidenció es que la verdad es impactante, y yo lo entiendo.  Se lo he dicho a otras personas, y quizá no lo entiendan del todo.  Veamos si podemos entenderlo hoy.

La mayoría sentimos que la verdad es tranquila, amorosa, dulce y amable.  Pero la verdad es espeluznante.  Cuando la Verdad Absoluta da contra la mente humana, la mente humana se impacta en silencio y quietud.  Les daré algunos ejemplos.

Seamos honestos.  Pongámonos en esta situación y veamos lo que haríamos, sentiríamos y pensaríamos.  Digamos que estamos de pesca.  Están ahora en un bote y han tenido un muy buen día.  Pero el sol empieza ya a declinar y saben que es tiempo de meterse.  Están comenzando a enrollar el ancla, y se les ocurre mirar hacia allá y ven a alguien caminando sobre las aguas hacia su bote.  ¿Cuál va a ser su reacción?  Yo conozco cuál sería la mía.  Mi boca se abriría; y mi mente se desconectaría.  Y eso es lo que ocurre cuando la mente humana encuentra al Cristo.  ¡Es impactante!  La mente humana se retrae.  Y eso es bueno.  

           He aquí otro ejemplo.  Y este de veras es más cuando lo miramos.  Imaginémonos hace dos mil años sentados a la orilla del camino, y he aquí que llega esta personalidad de Jesús.  Sabemos que es espiritual.  Hemos escuchado un par de sus charlas.  Viene caminando y nosotros ahí, como que observando.  Quizá podemos pescar algo.  Y allá viene otro tipo.  Lo ven caminar hacia Jesús, y Jesús le dice: “Sígueme”.6  Y ustedes sólo mirando.  Y el tipo dice: “No puedo, tengo que enterrar a mi padre.  Mi padre falleció el día de hoy”.
Claro que ahora mi corazón sangra.  ¿También el de ustedes?  ¿Y no simpatizan con el tipo?  El pobre tipo.  “Siento que tu padre falleciera.  ¿Hay algo que pueda hacer por ti?”  ¿No es eso lo que haríamos como seres humanos?  “Lo siento”.  Y eso es lo que esperamos de este gigante espiritual.  Pero por el contrario, él dice: “¡Deja que los muertos entierren a sus muertos!”7  ¿Qué qué?  No sé ustedes, pero cuando estoy sentado ahí, mi mente se detiene.  Ya no computa.  ¡Está impactada!

Y ahora viene lo mejor.  Traté de ponerme en esta situación.  Las clases se terminan, es domingo por la tarde.  Alguien pregunta: “¿Puedes llevarme al aeropuerto?”  Tú dices: “Está bien, desde luego”.  Quiero ser útil.  Así que cargas con la persona y su equipaje y manejas rumbo al aeropuerto.  Al poco tiempo dice: “Espera un momento.  ¿Puedes detenerte aquí un momento?  Tengo que hacer un encargo”.  Así que te detienes y ves que esto es un cementerio.  Manejas rumbo a un mausoleo.  No estás muy seguro de qué hacer, pero piensas que sólo vas a ver lo que este tipo hace.   Quizá está aquí para orar.  Tú también estás siendo respetuoso.  Sigues a tu pasajero silenciosamente.  Camina hacia el mausoleo y lo escuchas decir: “José Pérez, ¡sal!”  Escuchas este ruido de herrumbre, un cajón se abre, y las dos personas salen caminando.  Bien, ¿qué es lo que vas a hacer?  ¿Vas a decir. “Oigan, ¿cómo están?”?  ¿O te quedarías impactado?  Mi mente se paralizaría y mi boca se abriría.  No podría computar.    

  Ahora bien, la razón de esto es debido a lo que les voy a decir.  Si lo captan, será impactante.  Si lo captan, jamás volverán a ser los mismos.  Si no, está bien también.  Porque una vez que sea enviado hacia la Conciencia, va a ser “captado”.  
Ejemplo de esto sería un auto que compré.  Jamás había tenido uno antes, y ni siquiera había visto uno.  Pero compré uno que me gustaba en particular.  Con dirección hidráulica y muchos aditamentos.  Y a los tres días comencé a verlos en todos lados.  Ahí va un verde; allá va un blanco igual al mío.  ¿Por qué no los había visto antes?  Porque no estaban en mi conciencia.  En el momento en que el carro entró en mi conciencia, fue mío.  Ahora los veo en todos lados.  Así que una vez que esto es liberado en la Conciencia, va a estar en todos lados.  No importa quién lo tenga.  No importa; va a ser tenido. 

Bueno, pensé que esta era mi idea, que la verdad era impactante.  Pero luego tropecé con esta cita.  Veamos si les suena familiar: “La revelación siempre llega como una clase de impacto.  No sólo para quien recibe la revelación, sino también para aquellos con quienes se comparte.  La naturaleza de la revelación es ser impactante y sorprendente, porque cuando da contra nuestras creencias más preciadas, nos damos cuenta del grado en que nuestras mentes han sido condicionadas”.  Así que vean, esta persona también descubrió que la verdad es impactante.

Cuando escribí esto, lo escribí tan rápido como pude.  La Fundadora de la Ciencia Cristiana, escribió:  “La mortalidad es un mito”.  Si se enteran de eso, lo consideran y meditan sobre ello, si lo analizan desde todos los puntos de vista, ¡resulta bastante impactante!  Debido a que todo lo que veo, siento, gusto y toco con mis sentidos, es mortalidad.  ¡Todo eso es un mito! 
Yo no sé si se acuerdan de un ejemplo de las meditaciones de Joel donde viendo a un cuerpo, comienza con la punta de los dedos de los pies preguntando si “Yo” estoy en los pies.  ¿Se acuerdan?  Dice que ese es el único ejercicio.  Ese es el único ejercicio en el Camino Infinito.  Y nos dio ese ejercicio, yendo a los pies y preguntando: “¿Estoy yo en estos dedos?”  ¿Cómo podrían poner al Infinito en sus pies?  No pueden.  

Él llevó a cabo este ejercicio mientras caminaba por la calle.  Finalmente se dijo: “Soy Yo no estoy en este cuerpo, ¿entonces dónde estoy Yo?  ¿Quién soy Yo?  ¿Qué soy YO?”  Y la palabra YO echaba chispas.  Ajá, helo ahí.  “Yo soy Lo que YO SOY.  Yo soy el camino, la verdad y la vida.  Yo jamás te dejaré ni te abandonaré.  Yo estaré contigo hasta el fin del mundo”.
Pero esto no es cierto del cuerpo, ¿verdad?  Yo soy incorpóreo.  Yo soy espiritual.  Yo soy Omnipresente en mi Identidad Verdadera.  Si la mortalidad es un mito, entonces yo no estoy en el cuerpo; algo está mal con la forma como veo las cosas.  Nos compartió que se fue al espejo y mirando su reflejo, dijo: “Yo no estoy ahí”.   

Mientras consideraba esto se me mostró la otra mitad de la meditación.  No sé si la pueda compartir como la recibí, pero lo voy a intentar.  Así que vamos a tener una pequeña meditación.

Cierren sus ojos.  Ahí hay otra parte de nuestros sentidos materiales.  Hemos acordado que vamos a despojarnos de la mortalidad y a revestirnos de Inmortalidad.  Así que lo que queremos ver es cuando teníamos cinco años.  Aquí estoy de cinco años, quizá seis.  Tal vez me expulsaron por vez primera del kínder.  Hay un tiempo para la siesta y un refrigerio posterior.  Quizá me agrade el maestro o quizá no.  Esta edad es igual a la punta de los dedos del pie de la primera meditación.  
Me pregunto: ¿Estoy yo en eso?  ¿Puedo de verdad tener cinco años de edad?  ¿Tuve yo alguna vez cinco años de edad?  Si ustedes escuchan lo mismo que yo, la respuesta es: “No”.  No podemos tener a Dios en un concepto de cinco años de edad.  Bueno, entonces ¿qué es esto?  Es un concepto, un sentido material.  Dios no hizo concepto alguno, por lo que no fue hecho.
Luego crecí y me volví un adolescente.  Tal vez tuve mi primera novia o mi primer novio.  Ahora estoy en la escuela, estudiando.  Soy un adolescente, así que conozco la mayoría de las respuestas, si no es que todas.  ¿Estoy Yo en eso?
Si Yo soy un Ser Inmortal, y de hecho Lo soy, ¿cómo puedo estar Yo en este concepto?  ¿He estado Yo alguna vez en ese concepto?  Así es que veamos; de nuevo es el sentido material.  No difiere en nada el moverse hacia las piernas desde las puntas de los pies en el ejercicio de meditación.
Ahora estamos en nuestros veintes.  Quizá estamos casados por vez primera, obteniendo una carrera, terminando la escuela.  Yo soy Ser Inmortal, Eterno, sin principio y sin fin.  Así que, ¿Quién puede tener veinte?  ¿Quién tuvo veinte?  Debemos deponer la mortalidad y revestirnos de Inmortalidad.
Ahora tengo cincuenta o sesenta.  Quizá sintiendo algo de artritis, no moviéndome tan rápido como acostumbraba.  ¿Puede eso ser Vida Eterna?  Es un concepto material.

Dios no lo creó; no fue hecho.  Hay otra Vida, y es Inmortal; está aquí y está ahora; y esa es la vida que Yo soy.  ¡Hay otro de nosotros!

En el Reino de los Cielos jamás ha habido una sola muerte; ninguna.  Ah, pero en el Reino de los Cielos jamás ha habido un solo nacimiento; ninguno.  Se nos ha dicho: “Yo soy la Vida”.  No este concepto mortal.

Ahora tenemos ochenta, a punto de exhalar nuestro último aliento.  ¿Soy Yo, eso?  ¿Estoy Yo en esa vida; soy eso, Yo?  De nuevo esto es el sentido material, y no hay vida en eso.  No, Yo soy Vida Eterna, jamás naciendo, jamás muriendo.  Yo tengo el poder de dejarla y de tomarla otra vez.  Hemos venido a la tierra a encontrar esta Vida Inmortal y vivir en Ella.  Cuando vivamos en Ella, habremos vencido a la muerte.  Podemos apartarnos ahora del sentido material, revestirnos de Inmortalidad, y para nosotros no hay muerte.  Porque esta es la Vida Eterna: que te conozcan a Ti, el único Dios verdadero, y a Cristo, el Ser Inmortal. 

Escuchen de nuevo lo que Pablo ha dicho: “Ahora os digo esto, hermanos: ni carne ni sangre pueden heredar el Reino de Dios.  Ni la corrupción hereda la incorrupción”.8
Es el sentido material; no hay vida que muera.  “Mirad, yo os muestro un misterio.  No todos dormiremos.  Seremos cambiados en un instante, en un parpadeo al sonar la última trompeta.  Porque la trompeta ha de sonar, y los muertos se levantarán Incorruptibles, y seremos cambiados.  Porque esto corruptible debe revestirse de Incorrupción, y esto mortal debe revestirse de Inmortalidad.  Cuando esto corruptible se haya revestido de Incorrupción y esto mortal se haya revestido de Inmortalidad, entonces se cumplirá el dicho: la muerte es sorbida en victoria.  Ay muerte, ¿dónde está tu aguijón?”9
Dense cuenta que esto tiene que hacerse aquí, mientras estemos caminando sobre esta tierra.  Las palabras no importan; lo que importa es que tengamos esta meditación y vayamos a regresar y comenzar a reconocer que nada de esto fue la vida que Dios creó.  Y debemos comenzar abandonando la mortalidad y revistiéndonos de Inmortalidad –y sintiéndola, percibiéndola y caminando en ella.  No basta saber esto con nuestra mente o leerlo en un libro.  Tenemos que comenzar a caminar en esta Conciencia de Inmortalidad.  Cuando comencemos a hacerlo, estaremos apartándonos del ciclo que termina en muerte.
Estamos tan condicionados por la religión para creer y pensar que vamos a dejar esto y que San Pedro nos va a encontrar a las puertas [del cielo] y nos va a decir: “¿Obtuvo usted su inmortalidad?  ¿Señor, obtuvo su vida eterna, su eterna vida?  Bueno, si no fue así, no se preocupe.  Se la vamos a dar aquí”.  Esto no es así.  Esto no  va a acontecer a menos que acontezca aquí y ahora.
Pablo nos dice qué hacer; Jesús nos dice qué hacer y Allen nos dice qué hacer.  Tenemos que deponer la mortalidad, conscientemente, y revestirnos de Inmortalidad, conscientemente.  Se trata de conciencia.  Cuando se reconoce, está demostrada.  Entonces contemplamos la última escena, de esta manera: Es una imagen, una apariencia de un octogenario, ¿y qué importa?  Estamos saliendo de aquí hacia lo Invisible.  Esa imagen ha dejado de existir para nosotros.  Caminamos derecho, conscientemente alertas de nuestra propia Inmortalidad.
Estaba buscando un ejemplo de esto y encontré esta cita en la obra de Joel: “Esta es la gran revelación.  Este conocimiento nos aclarará la declaración del Maestro: ‘Mi reino no es de este mundo…’.  La vida del hombre material, la del árbol, la flor, el animal, no es la Vida Eterna.  No intentemos parchar este sentido de vida”.  ¿No es eso lo que hacemos?  Esperamos practicar estos principios y corregir algo.  Me declaro culpable de ello.  Pero se nos ha dicho que no podemos añadir a Dios a nuestra humanidad.  No podemos poner remiendo nuevo sobre manto viejo.  La mortalidad tiene que marcharse, incluso la buena mortalidad, inclusive si se ve bien.
Lo siento, pero esta es la Verdad.  Si no quieren morir ahí al final, esto tiene que ser hecho ahora.  Y el bien debe irse, también.  Para hallar la Vida Eterna, ambos tienen que marcharse.  Por eso Joel dijo: “No intenten remendar este sentido de vida, por el contrario, apártense de él y sientan la energía divina del Espíritu.  Créanme, este es el secreto de secretos.  Conocer esta Verdad es la Vida Eterna.  En serio, reyes y emperadores darían sus tronos si pudieran aprender esta única verdad”. 

Sólo para aquellos con ojos para ver y oídos para oír, puede esta visión convertirse en una Presencia viva, viviente.  Se convierte en tu Presencia viviente, vital; no algo añadido.  

No hay Dios y tú.  Así que si tienen los ojos para ver y los oídos para oír, se convierte en su Presencia viviente.  Sólo aquellos que han escuchado lo que ha sido dicho por la voz callada y suave, y que han visto lo visible a través de las ventanas del Alma, pueden discernir el “Templo no hecho con manos, eterno, en los Cielos”.10  El Ser Inmortal concientizado aquí como tu Ser.  Ese es el Templo no hecho con manos.  Esta visión interna, esta Conciencia espiritual, este sentido de Alma llega sólo cuando aceptamos y reconocemos el gran secreto: la vida del hombre material no es la Vida eterna.  Es sentido finito, sentido material, y este sentido falso de vida tiene que ser depuesto, ignorado y despreciado para que la Vida Verdadera pueda hacerse evidente y experimentarse”.  
Meditar es deponer la mortalidad y revestirse de Inmortalidad.  Nos volvemos y miramos los distintos lugares donde creímos que teníamos una vida.  Se veían como uno.  Y nos damos cuenta que: “No, no era una vida del todo.  Tan sólo era un sentido material.  Llega a un fin.  Bueno, esa no es mi vida.  Esa no es la Vida Inmortal, el Ser Inmortal”. 

A mí me llegó así: “Sin ojos puedo ver.  Sin oídos puedo oír.  Sin un cerebro aún tengo pensamiento.  ¿Quién soy Yo?  Yo Soy la resurrección y la Vida Eterna”.

Vean que tiene que haber una resurrección de otro Ser, y es un Ser Eterno; Su Ser Real.  Y es el Único que Dios creara, mantiene y sostiene.  Y cuando vivimos en él conscientemente, la muerte se acaba, se termina.  Habrán recibido su Vida Eterna.
Voy a terminar con esto: ¿Qué se supone que hagan cuando descubran su Vida Inmortal, y la perciban y la sientan?  ¡Nada!  Se supone que descansan, se aquietan y miran.  Sean los que contemplan la Inmortalidad viviéndoSE como Sí Misma, infinitamente, a través de ustedes y como ustedes.  Por ello el descanso es muy importante.  Es lo único que falta por hacer.  “Queda un descanso para la gente de Dios”.11  Tiene su propia Inteligencia.  Toda esta clase, toda esta idea, este principio completo surgió del descanso.  –Así lo hizo:  

Silencio

¿Qué es el silencio?  ¿Es silencio y ausencia de sonido?  No, porque yo he sentido el Silencio mientras camino por una avenida bulliciosa y abarrotada-  ¿Es el silencio la ausencia de pensamientos?  No, porque el Silencio me ha llegado en medio de un cine mientras me enfocaba en la acción de la película.  Entonces, ¿qué es el silencio? 

En un día cálido y lánguido, mientras yacía sobre el pasto mirando hacia el cielo, las nubes pasando y moviéndose más allá de la vista, el cielo permanecía.  Un avión apareció y luego se esfumó, un pájaro vuela y en la quietud tras todo esto, el cielo permanece.

Volviendo la visión al interior, llega un pensamiento y luego desapareció, flota un sentimiento y luego se va, y tras todo esto el Silencio permanece.
Mi niño, tú has aprendido a silenciar tus pensamientos para hacerte consciente del Silencio interior.  Pero no te habría hecho aferrarte a la práctica que conduce a tu Silencio interior, sino más bien, a descansar en el Silencio interior hacia el cual fuiste conducido.  Es Silencio de donde brotaste y Silencio hacia lo cual regresarás, pero en verdad, siempre has existido como el Silencio.  Aparece toda una vida y luego se desvanece; y otra más; y aún así, el Silencio es imperturbable.

Infinito, Eterno, el Silencio de tu Ser incluso ahora, te llama al hogar.  Este Silencio de tu Ser, es el verdadero “maná escondido”; y ahora sabe esto: Te he dado una piedra blanca sobre la que está escrito un “nombre nuevo”.  Silencio es ese nombre.  Y nadie lo sabe, excepto aquel que lo recibe.  Tu verdadero nombre es Silencio.  Tú eres el Silencio desde el cual fluye toda la Vida.  Tú eres el Propio Silencio Infinito.
Todo el tiempo, en todos los lugares que se te presenten, aprende a descansar tras el Silencio de tu Ser; comulga con ese Silencio; siente ese Silencio; sabe que sólo el Silencio es Real.
OH mi querido, ¿tanto tiempo he estado contigo y no Me has conocido?  ConóceME ahora, el Silencio de tu Ser.  Confía en Mi; Yo nunca te dejaré ni te abandonaré, porque en Verdad, Yo Soy tú.

Mi Paz Yo te doy; Mi Paz.  Descansa ahora en el Silencio del Ser.
Lo único que les dejaría yo es esto: Somos pioneros.  Una vez que algo ha sido liberado en la Conciencia, se queda ahí y es para siempre.  Estuvimos de acuerdo en venir a la Tierra para poder descubrir, vivir y demostrar al Ser Inmortal, porque como amamos a Dios,  decidimos esto, y lo estamos haciendo.  Y debido a esto las generaciones futuras nacerán dentro de esta Conciencia.  Ellos no tendrán que dar todos los pasos que nosotros estamos dando.  Somos pioneros.  Si cada uno de nosotros va a su vecindario y a aquella parte de nuestro planeta, y comienza a practicar el deponer la mortalidad y revestirse de Inmortalidad, y conscientemente vive en la Inmortalidad, y descansa y contempla la Inmortalidad que Se vive a Sí Misma, esto va a continuar y a cambiar toda la Conciencia de la tierra.

 ¡De veras!  Las generaciones futuras nacerán dentro de esta Conciencia.  Ellos vivirán, se moverán y tendrán su Ser en una conciencia de Unicidad continua.  Mirad qué clase de amor tiene el Padre, por el que seremos llamados Cristo, Ser Inmortal, hijos de Dios. 

Gracias.
XVI. Desde  el  Hijo  Pródigo  Hacia  el  Ser,  Presente  Doquiera
Clase dada en Atlanta, Georgia, USA

Buenas  tardes.  Pienso que esto es hermoso.
Hay un principio que acabo de notar y no quiero que nadie lo ignore.  Sentado  en una silla allá atrás esta mañana, escuché a la Conciencia Cristo manando por medio de Allen.  Esta tarde Allen está sentado allá atrás escuchando a la Conciencia Cristo manando a través de mí.  Eso debiera ser prueba suficiente de que no se trata de una persona.  No tiene nada que ver con una persona.  Y no crean que por eso ustedes no tienen nada que hacer; no quiero que piensen que sólo tienen que sentarse, relajarse y escuchar una plática espiritual.  Porque no es el caso.  Hay trabajo para ustedes, y helo aquí.

Su trabajo, y el mío también, es mirar a través de la persona que está al frente, y ver, sentir, percibir y conocer esa Conciencia Cristo.  Utilicen el discernimiento espiritual, utilicen sus facultades del Alma, miren a través de esta estructura.  Y si lo hacen, probablemente tendrán una de las mejores clases en su vida.  Así que ese es su trabajo; y necesitamos comenzar ahora mismo.

Me dio gusto escuchar a la hora del desayuno que a algunos de ustedes les agrada la historia del Hijo Pródigo, porque a mí me encanta.  El mes pasado en Ellerton, Florida, USA, fue presentada algo de la historia, y me di cuenta que a quienes contaba la  historia les gustaba tanto como a mí.  Era obvio; pero faltó mi parte favorita, así que decidí que cuando llegara a casa, la buscaría y volvería a leerla. 

Cuando abrí la Biblia y comencé a leer esa historia, algo se manifestó.  Algo que jamás había visto.  Y eso es lo que quiero compartir hoy con ustedes.


 Sé que todos vemos al Hijo Pródigo como una experiencia de vida.  Saliendo de sí y moviéndose hacia el reconocimiento de Dios; quizá hasta la vemos como una experiencia dual.  ¿Qué podría deponer esta mañana para tener a Dios en mi vida, hoy?  Mas lo que vi al leer la historia esta vez, fue que esta historia es la experiencia de la meditación.  Jamás la había visto así.  Desde el Hijo Pródigo hacia el Ser, Presente Doquiera, Dios necesita volverse nuestra meditación; la experiencia de la meditación.  Así que quiero mirar la historia de nuevo con eso en mente.  Sé que hemos oído esta parábola a menudo, pero quizá nunca la hemos escuchado bajo esta nueva luz.  
Si han leído algo acerca de la meditación, reconocerán los estados de la meditación.  Por supuesto que lo primero es la contemplación.  Tomamos un pensamiento espiritual como el que vamos a tomar con el Hijo Pródigo, y lo contemplamos: lo miramos, y como que descansamos en él, para ver qué surge, para ver si algo se nos revela internamente.  Luego nos movemos de la contemplación hacia la meditación, que es donde nos acallamos, nos aquietamos y nos hacemos receptivos.  Si estamos lo suficientemente receptivos, entonces experimentaremos una liberación –aquello que ha sido llamado un “clic”.  En esa liberación Dios acontece.  Si continuamos en silencio y entramos en ese Silencio, entonces el YO SOY  puede hacerse cargo y convertirse en nuestra experiencia.  

Bien, aquí está el Hijo Pródigo: “Y el más joven de ellos dijo: ‘Padre, dame la porción de los bienes que me corresponde’; y él dividió entre ellos su bienes.  No muchos días después el más joven reunió sus cosas y siguió su camino hacia un país apartado y ahí gastó su substancia viviendo desenfrenadamente.  Cuando hubo gastado todo, hubo una gran hambruna en aquella tierra y comenzó a estar en necesidad”.1
Lo que sigue no sé si se aplica para ustedes, pero llega un momento cuando las palabras, los pensamientos, las declaraciones y negaciones, las citas Bíblicas de la Verdad y todo eso, giran alrededor de nuestras mentes sin efecto alguno.  Ya no lo tienen; son como cáscaras vacías.  Esta es la experiencia que tiene lugar.  Y se dio cuenta que incluso los sirvientes estaban mejor.

Así que continúa: “Y cuando volvió en sí mismo, dijo: ‘Cuántos de los siervos contratados por mi padre tienen más que suficiente pan y yo aquí padeciendo hambre’”.2  Y eso llega donde reconocemos interiormente: “¡Es lo que me ha acontecido con las palabras y los pensamientos!  Yo necesito de la Presencia, necesito de la Experiencia; la verdadera Experiencia de Dios; no las palabras ni los pensamientos”.  Así que, ¿qué hacemos?

“Me levantaré e iré a mi Padre”.3  Esto es una alegoría, significando que iré a la Casa de mi Padre, a la Conciencia de mi Padre.  Me volveré al interior.  Me callaré.   Le diré a mi Padre: “Habla Señor, que Tu siervo escucha”.

¿No es eso lo que dice el Hijo Pródigo?  “Le diré: ‘Padre, he pecado contra el cielo y delante de ti, y ya no soy digno de ser llamado tu hijo.  Hazme como con los siervos que contratas’”.4  Eso es lo que hacemos, nos volvemos al interior y decimos: “Habla Señor, Tu siervo escucha”.5  ¿Qué sigue?

 “Y él se levantó y fue a su Padre, pero cuando todavía estaba bastante lejos, su Padre lo vio y tuvo compasión”.  Aquí está la frase que recuerdo. “Y corrió y se le echó en el cuello y lo besó”.6  Amo esa frase: “Y el hijo dijo a su Padre: ‘He pecado contra el cielo y ante ti, y ya no soy digno de ser tu hijo’”.  ¿No es así como nos volvemos al interior?  “Habla Señor, tu siervo escucha”.
“Y el Padre dijo a sus siervos: ‘Traed el mejor manto y ponédselo’”; ahora bien, el manto es Omnisciencia.  “Y poned un anillo en su mano”, lo cual es Omnipotencia.  “Y calzado en sus pies”,7 lo cual es Omnipresencia.

Mientras leía esto, yo pensé: “¡Sí!  Eso es lo que hacemos; nos vamos al interior.  Nos cansamos de las palabras y los pensamientos.  Nos volvemos más al interior y decimos: ‘Habla.  Sólo habla.  Quiero ser Tu siervo’”.  Y nos callamos y escuchamos al Padre diciendo: “Este es mi Hijo amado en quien tengo gran complacencia”.8  En otra ocasión podría ser: “Yo voy delante de ti a preparar un lugar para ti”.9  O quizá: “Él lleva a cabo aquello que me ha sido encargado”.10  Y experimentamos la comunión, la común unión, donde nuestra voluntad y la voluntad de Dios están alineadas, y así las vemos.   

Pero si continuamos un poco más, entraremos más al silencio, escucharemos algo más, como: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo cuanto Yo tengo es tuyo”.11  “Yo soy el camino, Yo soy la verdad, Yo soy la vida”.12  Esta es una Experiencia.  Cuando nos sentamos y tenemos esta meditación, nos volvemos al interior, y pasamos por estos niveles, tenemos la Experiencia de ver que “YO SOY” va delante de nosotros y moviéndose alrededor.

Bien, ¿qué tiene el Padre para dar?  Él se ha dado a Sí Mismo a nosotros.  Todo cuanto Es.  Dios se ha dado a Sí Mismo a nosotros, todo cuanto Él es.
Quiero compartir una experiencia que tuve que señala este principio de unión, ya que debe volverse una experiencia para todos nosotros.

En 1977 fui al norte de California a una clase de El Camino Infinito.  Se llevó a cabo en Playa Ávila, y la sesión del domingo en la noche era sobre la curación más allá del tiempo, –y el énfasis era mantenerse más allá del tiempo para llevar a cabo la curación; experimentar la Conciencia sanadora, la cual se alcanza cuando se pone uno más allá del tiempo.  Cerré mis ojos y escuché la conferencia.  Y me aquieté y pienso que tenía esa actitud de: “Habla Señor, tu siervo escucha”.   Escuché un poco más y me aquieté todavía más, adentro.  Entré al Silencio y algo ocurrió.  Fui levantado fuera de esta dimensión y perdí la conciencia del cuerpo.  Incluso perdí las palabras del conferenciante, pero no perdí la Conciencia.  Estaba en medio.   

Cuando regresé a la conciencia de lo que estaba diciendo, lo escuché decir: “… y bien, vamos a tomar un descanso de quince minutos y luego regresaremos y continuaremos”.  Yo estaba sonriendo, y un poco inquieto porque esta era una clase espiritual seria y yo no debería estar sonriéndome de esa forma.  Salí y miré al océano.  Al verlo pude sentir el océano dentro de mí, y pude sentirme dentro del océano.  Mirando los árboles pude sentirme en los árboles, y a los árboles dentro de mí.  Y al mirar a los compañeros de clase, pude sentir mi rostro en sus rostros, y sus rostros en el mí.  No había fronteras ahí.  Es difícil decir dónde terminaba yo y dónde comenzaban ellos.
En ese entonces era una persona normal, pero lo que verdaderamente me asombró fue que cuando vi los autos, pude sentirlos dentro de mí, y a mí en los autos.  Me pude sentir en el asfalto, en la calle, y la calle dentro de mí.  Los neumáticos, el metal, no había nada que estuviera inerte.  Todo tenía vida, y Yo, mi Conciencia, era la vida de eso, y eso era mi vida.  Esta experiencia duró por tres días.  Caminé continuamente en esta Conciencia por tres días.  Esta es la Experiencia de la Unión.  Es unión con nuestra verdadera identidad, porque esta identidad es nuestra Identidad Real.

Esta es la Conciencia que siento de este grupo al estar sentado aquí atrás este fin de semana.  Esta es la Conciencia que está ahí.  Esta es la Conciencia que tenemos que experimentar; debemos experimentarla.

No sé si ustedes sienten lo mismo, pero yo tengo una vía constante, un empujón constante.  Yo no lo puse ahí, y no puedo quitarlo.  Es buscar y conocer esta Conciencia; vivir en Ella.  Por eso vine a estas clases, porque puedo participar de esta Conciencia.  Hay una Conciencia tan hermosa aquí este fin de semana.  Mi copa está llena; ya estaba llena el viernes por la tarde; llena a desbordar.  Por eso es que estoy tan contento de poder hablar con ustedes el día de hoy, porque tengo que sacar algo de esto.  Tengo que hacerlo.
Esa pues, es la Unión.  Y se ha dicho hasta donde sabemos, que nadie que haya alcanzado jamás esa Conciencia en forma permanente, ha permanecido en la tierra.  Esa fue la única vez que La experimenté.  Y no, no la tengo permanentemente.  Me encantaría, y algún día será, pero no ahora.  No sé si captaron eso, pero lo que trato de decir acerca de la experiencia del Hijo Pródigo es que tenemos que aprender a movernos más allá de las palabras y los pensamientos, a la Experiencia interior.  Comenzamos sólo sintiendo que somos siervos y deseando que Dios hable.  Esto nos lleva a la comunión que luego nos conduce a la Unión –y esto es a donde somos guiados.

 Joel lo expresó de esta manera: “Lo viejo pasó y todo se ha hecho nuevo.  Por cuanto era ciego, ahora veo, y no a través de un cristal, oscuramente, sino cara a cara.   Sí, incluso en mi carne veré a Dios”.13  En ese descanso de quince minutos yo estuve caminando en carne y hueso, pero les digo: “Los montes se descorrieron y ya no había más horizonte, sino la luz de los Cielos hizo todo claro”.   “Durante mucho tiempo te busqué, oh Jerusalén”; esta unión, Jerusalén.  “Pero sólo ahora mis pies paganos tocaron la tierra del Cielo.  En la densa foresta de las palabras estuve perdido.  En la letra de la verdad estuve cansado y atemorizado, pero sólo en tu Espíritu están la fe, el agua y el descanso.  Cuán profundamente perdido en un laberinto de palabras, palabras, palabras; pero ahora estoy de regreso, y en tu Espíritu encuentro mi vida, mi paz, mi fortaleza.  Tu espíritu llena mi meditación, y me hace y preserva completo, oh tú, Único tierno y verdadero.  Estoy en casa en Ti”.
Necesitamos apartarnos de las palabras y los pensamientos, necesitamos ir al interior a la casa del Padre, a la Conciencia del Padre, y sentarnos ahí, en Silencio.

Jesús, en el libro de Juan, dice lo mismo cuando está orando.  Dice: “No oro sólo por éstos, sino también por aquellos que creerán en mí, gracias a la palabra de ellos.  Que podamos ser todos Uno, tal como Tú, Padre, estás en mí, y yo en ti; que también ellos puedan ser Uno en nosotros.  Y la Gloria que Tú me das, yo se las he dado a ellos para que puedan ser Uno tal como nosotros somos Uno.  Yo en ellos y Tú en mí.  Que ellos puedan ser hechos perfectos en el Uno”.14
Bueno, ‘que ellos puedan ser hechos perfectos en Uno’, significa o describe esa Unión.  ¿Quién es perfecto?  Dios es perfecto.  El Cristo en ti está orando para que tú puedas ser hecho perfecto en el Uno y tener la Experiencia de la Unión.  Cuando te separas de las palabras y los pensamientos hacia la Experiencia del Ser que está Presente Dondequiera, llega el momento cuando puedes dejar los libros.  Llega el momento cuando puedes dejar los casetes, porque llega el tiempo cuando tú no necesitas las Escrituras.  Podemos pasar tiempo con ellas porque las amamos, pero el momento llega cuando no las necesitamos.
Estaba leyendo el Bhagavad Gita porque me encanta.  Es algo que en verdad resuena dentro de mí.  Encontré esto: “Tal como una represa es de poco valor cuando el poblado está inundado, también las Escrituras son de poco valor para el hombre que ve a Dios dondequiera”.15  Eso quiere decir que tiene que volverse una Experiencia.

Pienso que en ocasiones pasamos –al menos yo soy culpable de ello –unos cuantos años en contacto consciente con un libro, pero no es lo que queremos.  Eso no va a solucionar nada.  Eso no se va a avivar.  Necesitamos incorporarlo y necesitamos ir del Hijo Pródigo hacia el Ser, Presente por Doquier, como una Experiencia. 
Quizá no [estoy] hablando lo suficiente acerca de la experiencia diaria y práctica con estos principios.  ¿Cómo se aplica esto a mis problemas?  Eso es hermoso, es maravilloso, pero ¿qué tal esto otro?  ¿Qué hay de la provisión?  ¿Qué hay de la salud?  ¿Y qué hay de la compañía?  Así que quiero compartir otra experiencia que tuve que puede exponer este principio; [aclarando] cómo actúa en la vida cotidiana.
En 1987 me divorcié.  No era lo que yo quería.  Llegué a casa y las cerraduras estaban cambiadas, así que eso me dio la clave.  Había una nota en la puerta que decía: “Puedes recoger tus cosas el sábado”.  “Está bien”, pensé yo, “creo que esto se terminó”.  Terminé dejándolo todo.  Tenía una pequeña maleta que me llevé.  Pero estaba bien; estaba correcto.  Las cosas jamás han significado mucho para mí, pero es bueno tener algún transporte.  Tenía un amigo que estaba intentando practicar estos principios, estaba intentando dar.  Me dijo: “Tengo un viejo carro que puedes tener por cuatrocientos dólares”.  Le dije que estaría bien y me llevé ese viejo carro.

Una de las cosas que practico es escuchar esa voz interior, y si dijera que me fuera a Carolina del Norte por mil quinientos dólares, lo haría.  En esta ocasión me dijo que regresara a California; tenía cerca de ciento cincuenta dólares y un Gremlin con quince años de antigüedad.  Así que me subí al Gremlin y comencé a manejar.  Llegué a Houston y ahí se murió.  Estaba en medio de la carretera, una carretera de seis carriles, en el centro de Houston y era el fin de semana del 4 de julio.  Hice lo que todo mundo haría: me aterroricé.  Me gustaría decirles que me acordé de Dios y medité.  Pero no, no fue así; me aterroricé.  Pensé: “¿Qué voy a hacer?  Es el fin de semana del 4 de Julio y nadie laboró.  Sólo me quedan como ochenta y nueve dólares.  Tengo un lugar dónde quedarme en Los Ángeles, pero estoy en Houston.  No tengo el dinero para arreglar este carro.  Pero entonces me acordé: “Bueno, meditemos”.

Traté de arrancar el carro como siete veces pero sólo hacía un clic.  No podía salirme de la carretera.  Había un área pintada en la carretera que se juntaba con la rampa de salida y ahí me había estacionado –sólo barriles tras de mí, y los carros pasando de prisa.  Así que me aquieté como pude y me quedé sentado.  Sabía que si podía tocar sólo la orilla de esta Conciencia, sólo el borde de Su Manto, yo estaría bien.  Yo lo sabía debido a que había tenido esta experiencia muchas veces.  Así que me aquieté.  Y sí, ahí estaba el Hijo Pródigo corriendo alrededor con todas las palabras, las penas y los pensamientos.  Me aquieté un poco más y tomé algunas respiraciones.  Mientras me volvía al interior en silencio, de repente yo sentí la Presencia.  Sentí ese Manto.  Así que dije: “Gracias”, y abrí mis ojos.  Traté de arrancar de Nuevo el carro, y no arrancaba y no arrancaba.  Pero a la tercera: ¡Vroom!  ¡Vroom!  ¡Vroom!  ¡Arrancó!  
  Me incorporé al tráfico y manejé el resto del camino hacia California, y jamás se descompuso.  Cuando llegué a California me dirigí a una gasolinera en San Gabriel y el encargado me dijo que la computadora central estaba muerta, deshecha.  Yo sabía que uno no puede ir de Houston a Los Ángeles sin la computadora central.  Pero hay más, a los dos días llevé el carro a una agencia y lo cambié por uno nuevo.  Se quedaron con él y me dieron dos mil dólares.  Acababa de llegar a California; no tenía trabajo; no tenía ninguna recomendación en California; no tenía nada.  
El hombre con quien hablé, el gerente de ventas, dijo que había estado practicando los principios espirituales y comenzamos a charlar al respecto.  Algo le dijo que podía confiar en mí, así que salí de ahí con un carro nuevo a cambio de ese Gremlin usado.  Me quedé con el carro hasta que hice el último pago.  Luego lo usé por dos años más y lo vendí.  Pero me aseguré de hacer el último pago porque recordé cómo ese hombre había confiado en mí. 
El Principio de la Meditación y el recordar que nos estamos apartando del Hijo Pródigo rumbo al Ser, Presente Doquiera, constituyen la actividad vital; estamos yendo hacia la Casa del Padre, hacia la Conciencia del Padre interior.  El principio funciona en nuestras experiencias cotidianas.  Actúa de esta forma práctica.

Les daré otro ejemplo: yo vivo en el bosque.  Quiero decir, muy dentro del bosque.  Hay más o menos 7 millas de camino de terracería hasta mi casa, y eso está bien; así me agrada.  Desde donde estoy sentado hasta la pared, es casi la distancia entre el riachuelo y la terraza donde me siento a meditar.  Y puedo oír el riachuelo borboteando al bajar por la montaña porque comienza arriba en la ladera y desciende justo a un lado de mi casa.  Sería hermoso tenerlos a ustedes ahí.  Me gustaría tener una clase allá arriba.  Nos podríamos sentar todos en la terraza y escuchar.  No está húmedo ni bochornoso; podríamos sentarnos afuera.  
De cualquier modo, un día estaba tratando de meditar en la terraza y había dos perros ladrando y correteando.  Se oía como si estuvieran arrancándose las patas.  Mi corazón se dirigió hacia ellos.  Obviamente había uno pequeño, porque había un ladrido agudo.  Y el otro era grande porque se podía oír también el ladrido grave.  Se estaban desgarrando, golpeando y los arbustos se movían alrededor. 

Así que primero di los pasos humanos.  Me levanté, grité y les arrojé una piedra.  Y ellos no hicieron caso.  Finalmente dije: “Bueno, ¡voy a meditar por ustedes!”;  y lo hice.  Me metí, entré a este proceso y me callé.  Pensé: “Está bien.  Dos perros ladrando”.  (Me encanta la declaración de que no importa si le llaman mente mortal, mente carnal o burbujas de jabón, en tanto se reconozca que significa: nada).  Así que le llamé: “Dos perros ladrando”.  Me aquieté y fui capaz de liberarlos y dejarlos ir.
¿Se dan cuenta?  Ahora no estamos resistiendo.  Eso es lo que estamos aprendiendo este fin de semana, cómo no resistir, cómo liberar, cómo estar callados.  Así que me callé y me senté pensando en esa experiencia del Hijo Pródigo.  Esos dos perros ladrando, y yo los hago a un lado.  Me vuelvo al interior.  Me estoy callando.  Entonces siento la Presencia moviéndose a través de mí, y de pronto me doy cuenta: “Ay, ¿a dónde se fueron esos dos perros?”  Habían dejado de ladrar; no sé si sólo se fueron o fueron a hacer otra cosa, pero jamás los volví a oír.  
No importa cómo practiquen estos principios.  Siempre funciona, incluso en lo pequeño.  ¿Por qué?  Porque lo que realmente estamos haciendo es tener un cambio en la conciencia, una transición de conciencia, moviéndose desde el Hijo Pródigo, hacia el Ser, Presente Dondequiera.  Así que practicar estos principios en lo pequeño así como en lo grande, nos ayuda a producir este cambio, o ayuda a que el cambio ocurra en nosotros.  No es como si estuviéramos practicando primero en esto y luego en lo otro, para después hacer malabares con las manos.  No, de hecho no es así.

Es hecho de forma más suave, y cuidadosamente.  Paulatinamente experimentamos un giro en la Conciencia: nos estamos dando cuenta de nuestra Verdadera Identidad.  Sí, opera perfectamente en las cosas prácticas cotidianas.

La meditación es verdaderamente una técnica que estamos usando para hacernos receptivos.  Esa es la meta: hacernos receptivos de manera que podamos manejar por la calle y “escuchar”, tal como yo puedo estar sentado aquí frente a ustedes y “escuchar” a la vez.  Deben saber que ustedes pueden estar frente a 550 personas y escuchar internamente, porque a mí me pasó cuando estuve hablando en Carolina del Sur, USA.  Eso es lo que estamos haciendo.  Estamos aprendiendo a hacernos receptivos a la vocecita calmada.  Y luego de un tiempo ya no tienen que sentarse con toda la formalidad para tener una meditación. Se vuelve una parte activa de su mente; un estado de constante receptividad.   
Tuve una experiencia cuando se estrenó la película Guerra de las Galaxias.  Estaba sentado en un cine mirando los robots de la película.  Me gusta esa película; ya saben, rayos láser por todos lados.  De repente tuve este sentimiento abrumador de la Presencia.  Empujé mi vista al interior: “¿De qué se trata todo esto?”  Y me di cuenta que mientras miraba la película, sumergido en ella y disfrutándola por completo, al mismo tiempo me mantuve orando dentro de mí mismo sin cesar.

Miren, hay una vida interna y una vida externa, y estaban activas al mismo tiempo.  Eso es hacia lo que estamos trabajando, para poder estar receptivos sin importar lo que estemos haciendo aquí afuera.  Una parte de nuestra conciencia está orando constantemente.  Una parte de nosotros siempre está en comunión y retornando a esa Unión.
He sentido mucho amor en esta habitación y en esta Conciencia del grupo durante este fin de semana.  He sentido a Yogananda, he sentido a Jesús, y he sentido la Presencia de Dios en esta habitación a través de todos ustedes.  Sabemos –pienso que todos aquí sentados lo saben, o no estarían sentados aquí –que practicando esos principios en las experiencias cotidianas, suceden milagros.

Y si me preguntan cómo hice que el carro llegara hasta California, o cómo superaron esa enfermedad, o cómo hice para que el dinero apareciera en el momento preciso, no lo sé.   Yo no lo sé.  Pero yo sé que cuando toco esa Conciencia, Dios acontece. 

Me gusta decirlo de esa forma.  Acostumbraba pensar acerca de Dios como un sustantivo: Dios.  Pero eso creaba un sentido de separación.  Ahora pienso acerca de Dios como: un verbo.  Y cuando practico estos principios y me callo, y llego a esa receptividad y abro la puerta a la Conciencia, entonces Dios acontece.  Dios es un verbo, una acción.  ¡Dios acontece!  Si fuera a tratar de describirles o a explicar cómo ocurre la curación, lo mejor que podría hacer es decir que: no lo sé.  Me callo y escucho, y Dios acontece.  Y cuando abro mis ojos, ahí está la armonía, apareciendo.  Yo no tengo que decirLE cuál es el problema.  Yo tengo que liberar el problema, no tengo que decirle a Dios o a mi Conciencia cuál es el problema.  “¡Ey!  ¿Podrías ayudarme un poco por aquí?”  No, no tengo que hacer eso.  Todo lo que tengo que hacer es estar receptivo.  Ello lo sabe.  Debido a la Omnisciencia, Ello lo sabe.

Siento tan profundamente la gratitud y el amor del Padre, que cuando leo el Hijo Pródigo me doy cuenta que Dios Se ha dado a Sí Mismo para nosotros; por completo.  No un pequeño dedal lleno, sino un vaso completo.  “Todo cuanto Yo tengo es tuyo”.16
Habiendo andado en esa Unión, sé un poco acerca de lo que hay más adelante.  Siempre hay mucho frente a ustedes, al igual que al lado, porque es un Padre infinito, un Hijo infinito, y un camino infinito.  Eso es lo que Él nos está dando.  ¿Qué tiene Dios para dar?  Todo de Sí Mismo.
Si estos principios pueden operar en pequeñas cosas prácticas, ¿por qué no podemos nosotros como grupo?  ¿Acaso no dice la Biblia que diez hombres justos pueden salvar una ciudad?  Yo cuento quince.  ¿Por qué no podemos decidir hoy que vamos a tomar cinco minutos al día para sentarnos a meditar, y a meditar por el mundo?  ¿Por qué no?  Sabemos que actúa en nuestra experiencia individual, y ya han hecho algún trabajo de curación, han visto que opera incluso para otra gente. 

¿Por qué no podemos, los quince de aquí, decidir que vamos a tomar cinco minutos diarios y tan sólo mantenernos callados para crear una vía? 

Yo no sé cómo arreglar el problema terrorista o el problema económico, pero yo sé que si lo liberamos, ahí puede haber un mundo totalmente nuevo.  Y sé que lo que dicen las Escrituras: “Mirad, Yo haré todo nuevo”,17 significa justo lo que dice.  ¿Por qué no?  ¿Por qué no decidimos hacer eso? ¡Sólo eso!  Los quince de nosotros.  No tenemos que decírselo a nadie.  Tan solo vamos a dedicar cinco minutos de nuestra mediación, o cualquier tiempo durante el día, sólo para acallarnos y meditar por el mundo.  Veamos si algo puede acontecer, igual que con este carro yendo mágicamente todo el camino hacia Los Ángeles.  O esta enfermedad desapareciendo, o los dos perros olvidando su pelea.  Sólo estemos en silencio.  Veamos qué puede acontecer.  Quizá Dios verdaderamente sea un verbo.  Quizá tan solo Dios está verdaderamente vivo, ¡y quizá tan sólo pueda suceder!
XVII. Niega  tu  ser  [Niégate  a  ti  mismo]
“Niégate a ti mismo y sígueME”.1  Este es uno de los principios más difíciles que jamás se nos haya dado.  Y quizá esto es lo que Cristo quiso decir cuando dijo: “Yo tengo más que deciros pero ahora no las podéis soportar”.2
Niega  tu   ser  [Niégate  a  ti  mismo]
Niega tu ser [Niégate a ti mismo].  ¿Qué quiere decir esto?  ¿Acaso no quiere decir lo que dice?  “Apartaos del hombre cuyo aliento está en su nariz, porque ¿qué merito tiene él?”3  Así que vean, el principio ya estaba ahí desde la época de Isaías.  Él lo conocía.  Niégate a ti mismo.  “Aquel que pierda su vida la hallará”.4  HallarLA.  Hallará la Vida Eterna, es algo Eterno que estaba aquí antes que la forma.  “Niégate a ti mismo, toma tu cruz y sígueME”.5
Así vemos que yo por mí mismo soy nada.  No un poco, ni un ayudante, ni un socio, ni un socio junior, sino nada; ninguna cosa.  Niega tu ser.  Hay otro Ser, ¿cierto?  Un Ser Eterno, y conocer este otro Ser requiere de la muerte del ser falso.  Este ser falso tiene que morir y morir justo aquí en la tierra, y no después; no de aquí a diez años.  Justo ahora, en este momento, ¡niega tu ser! 
           Un místico dijo: “El Reino de los Cielos debe ser reconocido justo donde el problema parece estar”.  Pero Yo digo que Yo estoy justo aquí donde tú pareces estar.  “Yo tengo muchas cosas que deciros pero no las podéis soportar”.6  Al fin, en esta era, en este tiempo, aquí en este lugar, tú las puedes soportar.  A ti te es dado el secreto, lo antiguo de lo antiguo, lo secreto de los secretos.  A ti, este día, Yo te voy a dar Vida Eterna.
Has trabajado duro y largo tiempo, y quizá has comenzado con un sentido religioso en el cual orabas a Dios, y hacia Dios, esperando que Dios te diera, te confiriera, un favor; esperando que Dios te enviara algo que necesitabas para solucionar tus problemas.  Tal vez progresaste de ahí hacia la metafísica, en la cual aprendiste que podías practicar los principios espirituales.  Al practicar los principios espirituales aprendiste algo en relación con la mente sobre la materia.  Pudiste cambiar la imagen exterior con esa visión que mantuviste firmemente adentro.  Luego, querido mío, progresaste y te aproximaste a las puertas del misticismo.  Abriste la puerta y entraste.  Ahí fue donde comulgaste con el Uno, el infinito YO SOY.

Ahora tienes que dar el siguiente paso: Unión.  ¿No te prometí Yo la Unión?  ¿No te he prometido Yo siempre la Vida Eterna?  ¿Hay otra Vida Eterna fuera de Mí?  Así que ve, has llegado al lugar donde puedes escuchar esa Voz que dice: “Niega tu ser”.  Ahora debes ver, ahora debes sentir, ahora debes reconocer al Yo, a Mí Mismo, como Infinito.  Debes hallar la Conciencia.  Donde tú pareces estar, Yo SOY;  impersonaliza tu ser.
Ahora sabemos que la Conciencia Cristo es impersonal.  Cristo es impersonal, y el amor de Cristo, el amor de Dios, es impersonal.  “Dios no hace acepción de personas”.7  Dios no ama a una persona.  Dios es Amor.  Al subir a la Conciencia Cristo, experimentas ese Amor.  No tiene nada que ver con las personas.  Así, la Conciencia Cristo es impersonal. 
Se ha dicho también que la mente del mundo es impersonal.  La mortalidad es un mito.  Si la mortalidad es un mito, entonces las personas son un mito; no existen.  La creencia en una persona es una creencia impersonal.  Así, el efecto no tiene persona alguna en la cual, sobre la cual o por medio de la cual, manifestarse.

La Conciencia Cristo es el Ser impersonal.  La mortalidad es la creencia impersonal.  Así que, ¿dónde queda pues la persona?  No hay ninguna; es una ilusión, la nada.

Hay muchos recuentos de lo que se conoce como experiencias cercanas a la muerte.  Muchas visiones, muchos libros, particularmente en esta época, en los cuales el cuerpo puede ser resucitado, traído de nuevo a la vida, por decir, se vuelve a animar.  En estas experiencias cercanas a la muerte, es casi unánime, que cerca del límite, aquellos que llegan al otro lado del velo, a esa tierra lejana, se sienten a sí mismos vivos y comprenden de inmediato: “Ay, yo nunca fui ese cuerpo.  Yo nunca fui una persona”.

De hecho, muchos han tenido la experiencia de la Omnisciencia, la Omnipotencia y la Omnipresencia.  Para estar en algún lugar, sólo necesitan pensarlo.  Y todas las respuestas a todas las preguntas que alguna vez se hicieron, son respondidas de inmediato.  Perciben la creación, no sólo como esta galaxia, no sólo como este universo, sino galaxia tras galaxia, y muchos universos, muchas dimensiones, y se sienten a sí mismos en todos lados, instantánea y continuamente.  Regresando, por supuesto, se dan cuenta que no son persona; así que esto se hace muy difícil.  Está escrito: “De aquí en adelante no conozco a ningún hombre según la carne”.8  De aquí en adelante sólo conocemos a Dios, no al hombre –sugiriendo que veamos sólo a Dios y no al hombre.  
Recapitulando, ¿qué significa esto?  Significa que debemos practicar el principio de la impersonalización donde pareciera estar el hombre.  Debemos ver al Cristo donde una persona pareciera estar.  Es más, debiéramos impersonalizar donde nosotros parecemos estar.  Debemos impersonalizarnos a nosotros mismos.  Sólo está Cristo, sólo Dios, sólo la Conciencia viviéndose a Sí Misma.  Por ello vemos que debemos vivir en la Incorporeidad, en el Reino Invisible aquí y ahora.  Debemos avanzar hacia lo Invisible, avanzar hacia nuestro propia Incorporeidad, nuestra Vida Cristo Impersonal que está aquí y ahora, para ser vivida.
Debemos adentrarnos en eso Invisible, ahora.  Debemos caminar en la Vida Invisible, Impersonal e Incorpórea, Lo que YO SOY.  Debemos movernos en esta Vida Invisible.  Debemos ver la Incorporeidad donde las personas parecen estar.  Debemos sentirLO; debemos sentir este Reino Invisible.
 Vean que el Reino y la Incorporeidad, el Cristo Invisible, es lo mismo.  Es nuestra Verdadera Identidad, y debemos aprender a actuar en Ella ahora y aquí, porque está ahora y aquí.  Este es el propósito de nuestro Ser.  Cuando aprendemos a admitir lo Invisible aquí y ahora, nos convertimos en el “Yo”, ¿cierto?  Y Yo tengo el poder de deponer mi vida y tomarla de nuevo.  Y Yo tengo el poder de hacerlo justo ahora.
Y ahora he aquí el Secreto de lo secretos: Si Yo estoy viviendo en mi Ser Invisible, mi Incorporeidad, mi Vida Impersonal, en ese momento cuando el mundo ve muerte, ¿qué hay ahí para morir?  Yo ya estoy en lo Invisible.  Claro, puedo dejar o deponer mi envoltura llamada cuerpo, pero ahí no hay muerte; ahí no hay un intervalo en el reconocimiento consciente; no hay intervalo en la Conciencia.  Yo ya estoy en lo Invisible.  Yo ya estoy actuando la incorporeidad.  Yo ya soy Vida Impersonal.  Y yo dejo este cuerpo tal como dejo mis vestidos por la noche, y no hay intervalo alguno.  Ahora moro en esa Vida Impersonal.  Ahora moro en la Incorporeidad Invisible que YO SOY.  Esa vida es eterna.  

 Jamás volveré a tener esa experiencia conocida como encarnación.  Jamás volveré a reencarnar, olvidando todo lo que Yo fui, olvidando todo lo que YO SOY.  Ya no hay más intervalos en el reconocimiento consciente.  Si elijo un cuerpo, es con pleno y completo reconocimiento consciente del Ser Viviente que YO SOY.  Si por el contrario depongo un cuerpo, es con pleno y completo reconocimiento de mi Omnipresencia Incorpórea.  Así que como ven, yo tengo Vida Eterna por siempre y para siempre. 
Hay dos ejercicios, dos meditaciones que son compatibles con esta revelación.  He aquí la primera: Jesús de Nazaret es nada, como él dijo: “Yo por mí mismo nada puedo hacer”.9  Pero justo donde él pareció estar, estaba la Omnipresencia invisible del Cristo.  Mohammed Ata, el hombre que manejaba el avión hacia el Centro de Comercio Mundial [Torres Gemelas en Nueva York, USA], no era nada.  Justo donde él parecía estar, estaba la invisible Presencia Cristo.  ¿Se dan cuenta?  Es lo mismo en ambos lados.  Lo llamado bueno no está ahí, a menos que pongamos nuestras emociones en ello, pero aún así no está allá afuera.  Y lo llamado malo no está ahí.  Ponemos nuestra emoción en ello, pero no está allá afuera.  Se ha dicho que ninguna ilusión ha sido jamás externalizada.  La ilusión no está ahí, ni apareciendo como buena, ni apareciendo como mala. 

“Apartaos del hombre cuyo aliento está en su nariz, porque ¿de qué es él estimado?”10  Dejen de ver a Jesús.  Dejen de ver a Mohammed Ata.  Aparten de sus emociones esas imágenes de la mente, porque el único lugar donde están, es en la mente.  Elevémonos por encima de esa mente ahora.  Hagámoslo juntos.
  Esas son imágenes.  No tienen vida.  Si tuvieran vida estarían todavía aquí porque la Vida es Eterna.  Dejad de adorar las imágenes y dejad de temerlas.  Es lo mismo en sus dos extremos.  Abandonad todas las imágenes y descansad.  
Aquí en el Silencio Cristo es donde Cristo ha estado siempre.  Y Cristo es Uno: Una Presencia, Una Vida, Una Mente, Un Ser –Uno, Uno, Uno.  Cristo existe ahora.  Antes que Abraham fuese YO SOY.  Incluso hasta el fin del mundo, YO SOY ahora.  Callad.  Ahora no tenéis imágenes, sólo el silencio; y aquí en el silencio recibid al Espíritu Santo.  Yo tengo alimento que vosotros no conocéis.  Descansad en Mí.  Morad en Mí, no en esas imágenes mentales.  Morad en Mí, en el reconocimiento de Mí.  Yo invisible, Soy vuestra presencia.  Apartaos del hombre cuyo aliento está en su nariz.

Vosotros no sois personas; eso es sólo una imagen mental.  Estáis descansando de eso.  Estáis descansando de eso.  Recibid vuestra Identidad Verdadera como Espíritu, ahora.

Y el segundo ejercicio es este: Siéntense como si fueran a meditar.  Pónganse cómodos.  Miren hacia una de las esquinas de la habitación en donde se encuentren.  Ahí en la esquina, dense cuenta que Yo estoy ahí, pero también Yo estoy aquí.  Ahora miren hacia la otra esquina, cerca del techo; Yo estoy allá, pero también estoy aquí.  Ahora cierren sus ojos.  Ubíquense en la siguiente habitación.  ¿Ven la habitación?  El mobiliario, las paredes, las ventanas.  Yo estoy ahí, pero también estoy aquí.  Ahora visualícense fuera del edificio, en el patio.  Vean el edificio, el camino, los árboles.  Yo estoy ahí, pero también estoy aquí.  Ahora hacia arriba, por sobre la tierra.  Vean la tierra, las nubes, como si las vieran desde un transporte especial.  Sí, las ven.  Yo estoy ahí, pero también estoy aquí.  Ahora solo descansen; descansen y escuchen, escuchen de verdad:   
Claro que Yo estoy en el Mismo Infinito, la Propia Omnipresencia Invisible.  “Yo Soy, no temáis”.11  “Nunca os dejaré ni os abandonaré”.12   
Estaba aquí antes de que nacierais, y Yo seguiré aquí luego de aquello que el mundo testifica como muerte.  Estoy más cerca de vosotros que vuestro mismo aliento, más cerca que las manos y los pies.  Tengo alimento para comer que vosotros no conocéis.  ¿Acaso no os dije: venid hacia Mí, Mi carga es ligera y Mi camino es fácil?  Venid a mis brazos, los Brazos Eternos.  Yo estoy aquí.  No temáis.   
  ¿Recuerdan la declaración de Pablo?: “Una vez conocí a un hombre; si en el cuerpo o fuera del cuerpo, no puedo decirlo.  Tenía su Ser en Cristo”.13  De esto es de lo que estamos hablando.  Debemos tener nuestro Ser en Cristo.  Ya sea que estemos conscientemente en el cuerpo, o fuera de él, conscientemente en lo Invisible, debemos tener nuestro Ser en Cristo.  ¿Comienzan a entender ahora la total implicación de revestirse de Inmortalidad y deponer la mortalidad?  ¿Comprenden eso?  Esta es una Experiencia consciente; un reconocimiento consciente.  Dejar al hombre viejo y revestirse del nuevo.  Morir a lo físico.  Es un despertar, una Experiencia de Vida consciente del Invisible YO SOY. 
Ahora comenzamos a ver que en verdad hay otro Ser.  Cuando nos negamos a nosotros mismos, otro Ser es descubierto y vivido: un Ser Eterno, un Ser Espiritual, un Ser Infinito, una Verdadera Identidad.

Y en esta época, en este planeta, va a haber un giro.  Hay un giro ocurriendo en la Conciencia.  Este giro es el levantamiento de este otro Ser.  Esta es una raza de hombres y mujeres, una nueva humanidad.  Y esta nueva humanidad vive en el reconocimiento consciente de este Ser Infinito, aquí y ahora.  Y al negar el ser falso, ustedes y yo estamos renaciendo hacia el reconocimiento consciente de nuestro Ser Real.  El Hijo de Dios es levantado y camina sobre la tierra.  La Segunda Venida ha acontecido.  Él se ha levantado, Él está aquí, ahora.  Ha venido aquel a quien pertenece el derecho, y Yo en medio de vosotros, Soy poderoso.  
Al caminar en esta Conciencia de nuestra Nueva Identidad, descubrimos ciertas facultades del Alma.  Tenemos una visión diferente porque: “Si tu ojo fuere puro, todo tu cuerpo estará lleno de Luz”; 14 lleno de vida.  Y este es un Cuerpo Infinito que está lleno de Vida.  

Este es el único Cuerpo, el cuerpo de Cristo.  Y tenemos un sentido nuevo para oír.  ¿No es cierto que cuando escuchan las citas de un libro sagrado, escuchan entre líneas?  Escuchan la voz de su Maestro.  Para mí es cierto; y yo no puse esa facultad ahí, pero me hice consciente de ella, al igual que ustedes.  Así que tenemos una clase diferente de oído, una forma distinta de ver.
También tenemos una manera distinta de saber, ¿verdad?  Nosotros no coleccionamos hechos para luego relacionarlos y llegar a una conclusión.  Tenemos un sentir, una facultad intuitiva que se abre.  Sabemos cuándo está indicado salir o quedarnos.  Sabemos cuándo es el momento de estar callados, o tiempo de actuar.  Sentimos una Presencia.  La sentimos.  Sentimos su movimiento, su avivamiento.  “Ese Espíritu que levantó a Cristo de los muertos, también avivará vuestro cuerpo mortal”.15  Sentimos ese avivamiento.  Hay un sentido del YO SOY aquí, pero también yo estoy aquí.  El ser falso que está muriendo se pone al servicio de esa Presencia que sentimos y percibimos.  
Hay una mente distinta, ¿cierto?  Y hay un cuerpo diferente.  Hay un Cuerpo Infinito; muchos miembros, pero Un Cuerpo.  Y aprendemos a movernos en ese Cuerpo.  En ocasiones tenemos la experiencia de saber que alguien de algún modo llamará.  Suena el teléfono, lo contestamos y ahí está.  Quizá no habíamos sabido de esa persona por meses.  En otras ocasiones hay un sentido de que algo acontece al otro lado del mundo.  No estoy seguro de qué se trata, pero lo siento en mi Ser.  Enciendo las noticias y algo está aconteciendo.  En ocasiones algo es revelado en San Francisco y a los pocos minutos el reconocimiento de eso es revelado en Sud África o en Carolina del Norte, en Nuevo México, Hawai, Seattle o en Europa.  Así vemos que hay un Cuerpo Infinito y aprendemos a movernos dentro de ese Infinito Cuerpo.  ¿Se dan cuenta?  Estamos revistiéndonos de Inmortalidad.  Un Ser Inmortal verdaderamente vivo, respirando.  Ese es nuestro Ser, el de ustedes y el mío.  Este es el Ser que Dios creara.  Este es el Ser que no muere.  Este es el Ser que conocimos antes de asumir este velo de olvido.    

Aquellos de nosotros que en esta época estamos recorriendo esta senda, estamos recordando, ¿verdad?  El Padre me dio Su Ser Infinito.  Esa es mi herencia: el Hijo de Dios, el Ser de Dios, viviente.  Aprendemos a andar en ese Ser, y aprendemos a conocer por medio de ese Ser, y aprendemos a ver a través de ese Ser, y aprendemos a oír por medio de ese Ser, y aprendemos a tocar a través de ese Ser.  Para algunos hay una sensación de la Presencia, envolviéndolos.  Para otros es un sentimiento de paz.  Para otros más un cosquilleo, pero hay un toque en ese Ser.  ¿Han entrado en una habitación donde hay una Conciencia Espiritual de la gente ahí reunida, sintiendo de inmediato un movimiento interior?  Están tocando la Conciencia Cristo; están tocando la Mente Buda; están tocando ese Ser.

Vean, hay una nueva humanidad, y somos parte de ella.  Un giro está teniendo lugar.  Lo viejo está pasando, el mundo de la tercera dimensión se está terminando.  Vamos a vivir en una cuarta dimensión y en una quinta.  El cuarto y quinto mundo.  Y vamos a vivir en él, justo aquí.  No hay otro lugar donde vivir en él.   Aquellos de nosotros que estamos en esta nueva Conciencia somos verdaderamente bendecidos más allá de nuestros sueños más increíbles. 
Niega tu ser, sí, pero acepta tu SER.  Practica vivir en Él.

Quizá algunas de las mejores palabras jamás dadas a nosotros son tres simples palabras: “Morad en Mí”.16  Pero eso no es alguien hablando hace dos mil años.  El tiempo es una ilusión.  Y tampoco hay seis o siete billones de gentes.  Hay solo Un Ser, expresado individualmente, infinitamente, pero solo Un Ser.  Ese Ser, tu Ser Verdadero, está hablándote ahora, diciendo: “Mora en Mí”. 

Esto es lo que debemos hacer, morar en el reconocimiento consciente de nuestra Verdadera Identidad.  Este es el giro que tiene que ocurrir.  Ya no estamos más aquí, para demostrar salud, para demostrar provisión o para demostrar compañía.    Estamos aquí para hacer la demostración final: ¡Demostrar a Dios!   Vean, esta revelación está aconteciendo alrededor del mundo a través de diferentes canales.  Y la revelación es esta: Demostrar a Dios y al Ser de Dios; su Ser, el único Ser.  “Yo y mi Padre somos Uno”.17  Y ese Único Ser es la herencia de este mundo entero, de este planeta entero.  Los hijos del Padre Viviente.  Esta es su herencia: la Vida Eterna.  Yo os doy Vida Eterna.  Antes de la fundación del mundo yo tenía este plan en acción.  Dejen de pelear.  Paren de tratar de demostrar, componer y corregir.  Demuéstrenme a Mí.  Sean su Verdadera Identidad.  Descansen en Mí; moren en Mí.
Observen.  Yo voy delante de vosotros, una Mano Invisible hecha visible.  Ustedes se hallan en el lugar correcto en el momento correcto.  No hay un pedir, demostrar o practicar ciertos principios para que esto suceda.  Estamos dejando la metafísica atrás.  Ese fue un paso hacia esta nueva Conciencia, hacia esta nueva humanidad.  Ahora elévense más alto.  Es el momento; y observen cómo el viejo mundo desaparece.  Se enrolla como un pergamino.  Ha llegado una nueva Jerusalén.  Ustedes están viviendo en el Reino Terminado.  Todo esto fue preparado para ustedes.  ¿Lo recuerdan?
“Yo voy a preparar un lugar para ustedes.  Ahí estarán ustedes también”.18  Este es el lugar.

Yo lo he preparado.  Está terminado.  Entren.  Acéptenlo.

 Verdaderamente el Padre tiene Amor Infinito.  Y ese Amor está siendo expresado ahora tangiblemente como su Nueva Identidad, su Ser Real.   ¡Vengan, moren en Mí!
XVIII. El  Mandamiento  Perdido

Cuando niño fui abusado física y emocionalmente.  En mi caso se trataba de mi mamá.  Parecía que yo era el objetivo de su enojo por cualquier causa.  Quizá yo me parecía a alguien con quien ella estaba enojada; quizá no podía evitarlo; quizá esto, quizá lo otro, quién lo sabe...  Pero me golpeaba con bastante frecuencia.  Asistía a la escuela con moretones en el rostro.  Aprendí a poner mi brazo y dejar que el cinturón se enredara en mi brazo, así no dolía tanto.  Era tan frecuente que cuando pasaba junto a mí en la mesa del comedor,  me estremecía y me agachaba esperando una bofetada, aunque no hubiese hecho algo malo. 

Mi hermana dijo que ella cerraba la puerta y se tapaba los oídos para no escuchar los golpes.  Pero eso no era lo peor.  Muchas noches cuando mi hermana y mi hermano dormían en la cama, mi mamá me hacía pararme delante de ella para que escuchara sus sermones de por qué yo no era bueno.  Ahí me tenía hasta que me salían puntos morados en los ojos y entonces me dejaba, y podía irme a la cama.  Entonces me acostaba sintiéndome culpable.  Finalmente me fui de casa a los 16 y jamás regrese; pero los siguientes nueve años sufrí hasta que hallé una respuesta. 
Un día encontré un artículo en el que el autor sugería orar por aquellos por quienes sentíamos resentimientos.  Sugería que eso nos, y los, liberaría.  Yo estaba dispuesto a todo con tal de deshacerme de la rabia.  Así que todas las noches dedicaba mis primeras oraciones a mi madre.

Al principio no me importaba, pero lentamente, luego de muchas noches, comenzó a importarme.  Continúe, y una noche me di cuenta que en verdad me importaba cuando trataba de orar por su paz y felicidad. 

Finalmente cuando ya no me importó mentalmente, estar en su presencia, cuando lo único que podía sentir era amor por ella, me di cuenta que estaba libre.

A los pocos meses después de esto, decidí ir a verla.  La recogí y la llevé a un parque.  Se sentó sobre el césped y toqué algunas melodías con mi guitarra para ella.  Pasé el día amando a mi mami lo mejor que pude.

Fíjense ya no era necesario tratar de cambiarla.  Era capaz de amarla exactamente como era.  La llevé de regreso a su hotel y me sentí libre de todo ese resentimiento.  Estaba limpio por dentro y lo supe.  Ese fue el último día que la vi porque un mes después falleció.

 Estoy tan agradecido por haber tenido ese día.  Pude haberlo perdido si no hubiera hecho el trabajo de liberarme.  Pero por la gracia de Dios fui capaz ese día, y ya no tengo que cargar ningún resentimiento. 
El  Mandamiento  Perdido
El perdón no solo es para la otra persona; ¡también lo es para nosotros!  Cuando perdonamos no quiere decir que no veamos el mal, porque lo vemos.  Significa que ya no llevamos nada dentro, y dejamos a los demás y a nosotros mismos, libres.  Entonces podemos ir al interior y no estar temerosos de lo que podamos hallar ahí.  Podemos ir al interior y descubrir que justo dentro de nosotros está la verdadera Presencia de Dios. 
“Por ello si traes tu ofrenda al altar y ahí te acuerdas que tu hermano tiene algo contra ti… sigue tu camino; reconcíliate primero con tu hermano y entonces ven y ofrece tu ofrenda”.1
¿Leemos estas instrucciones y tan sólo las pasamos por alto?  ¿Sentimos que ya no son aplicables para estos tiempos y época?  ¿Que quizá ya no son prácticas?  Si no abrazamos estos principios no descubriremos la gloriosa libertad que está a nuestra disposición.  Tampoco experimentaremos los milagros que ocurren cuando uno perdona.   
Desde siempre, desde la llamada “caída de la humanidad” cuando comimos del Árbol del Conocimiento del Bien y del Mal, y por ende abandonamos el Jardín del Edén, hemos estado mirando este mundo como un mundo de dualidad.  Hemos estado viendo a través de un cristal, oscuramente, y todo cuanto vemos está distorsionado.  No es un mundo falso, porque no hay tal mundo.  Es el mundo de la creación de Dios, visto por medio de la visión distorsionada.  Esta experiencia de dualidad también es llamada Maya.  Este mundo de ilusión creado por una creencia de bien y mal, no es una Realidad exteriorizada, sino que es parte de ese “cristal oscuro”2 del cual Pablo era consciente.  “Mi país es bueno, pero ese otro es malo.  Este presidente es bueno, pero aquel primer ministro es malo.  Este dictador es muy malo, pero su líder religioso es muy bueno”.  Estamos condicionados por las creencias por medio de las cuales miramos el mundo.
Todo esto nos lleva a un “sentido” de separación de Dios, a un sentido de vida personal, de hecho a 6 billones de vidas personales y Dios.  Pero no hay tales vidas personales.

Hay Un solo Ser, Infinito, Omnipresente, Omnipotente y Omnisciente.  Y este Único Ser Se expresa a Sí Mismo como Ser Individual, tu Ser y el mío.  Pero para volvernos conscientemente conscientes de este Ser, debemos elevarnos sobre esta falsa creencia que la humanidad ha aceptado cuando comió del Árbol del Conocimiento.  Y esto es imperioso si vamos a entrar al Reino de los Cielos aquí y ahora.
          En el Reino de los Cielos hay Un solo Ser, Dios.  Hay Una sola Presencia, Dios.  Una Vida, una Mente, una Esencia, un Espíritu, Uno, Uno, Uno.  Pero debemos morar conscientemente en Ese Uno.  Debemos vivir, movernos y tener nuestro Ser, en y como, Ese Uno.  Debemos morar en Ese Uno y tener a Ese Uno morando en nosotros.  Debemos mirar hacia este mundo y ver Una Vida con muchos rostros; Una Mente común para todos.  Amigo o enemigo, cercano o lejano, debemos contemplar el mundo Real de la creación de Dios, el cual existe alrededor de, y por medio de, nosotros, aquí y ahora.  

Este mandamiento: “Amad a vuestros enemigos… orad por los que despiadadamente os persiguen…”, y  “Perdonar… hasta setenta veces siete”,3 es la forma del Cristo de decirnos que vayamos más alto; elevándonos sobre la creencia de vidas personales que son buenas, malas o lo que sea, en y de, sí mismas. 
No podemos entrar al Cielo y dejar a nuestros hermanos y hermanas fuera; no puede hacerse.  Debemos traer a toda la humanidad con nosotros, y lo hacemos perdonando y viendo a través de la ilusión creada por los sentidos.  No es por accidente que el último don que Jesús diera a la humanidad, haya sido el decir: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen”.4  Esto fue para mostrarnos que ninguno puede entrar en el Reino hasta que esté dispuesto a traer a sus compañeros con él.  “Hoy estarás conmigo en el Paraíso”.5
Debemos comenzar ofreciendo nuestras primeras oraciones por nuestros enemigos.  Si hay alguna persona que todavía mantenemos en esclavitud por alguna deuda, debemos comenzar, liberándola.  No importa si son o no, culpables.  Debemos ponerlas en libertad para liberarnos a nosotros mismos, para subir más alto como el Maestro instruyó.  Esto no quiere decir que escondamos nuestras cabezas en la arena y pretendamos no mirar la ofensa.  No.  Quiere decir que vemos la ofensa, pero reconocemos que ellos, como nosotros, hemos sido instrumentos de la creencia impersonal de bien y mal.  Ellos, como nosotros, han sido hipnotizados por esto llamado Maya, y seguramente también quieren ser liberados de esa esclavitud.                      
Libérenlos.  Ofrézcanles sus primeras oraciones.  Incluso si al principio no les importa; de todos modos, ¡háganlo!  Practiquen este principio y van a ver que después de un poco, les importa, o al menos ya no estarán esclavizados a ellos. 
Todos nosotros hemos cometido faltas de comisión u omisión.  A todos nos gustaría ser liberados sin pena alguna.  Pero debemos recordar que somos perdonados cuando perdonamos a otros, y no antes.  Así que comiencen con la práctica de este gran Mandamiento.  Y les digo que no van a creer las bendiciones que llegarán debido a esto.   
Así podremos ser capaces de entrar a nuestro santuario interior en paz, y estar en silencio.  Ahora, sin este ruido interior, seremos capaces de “escuchar” la “vocecita callada”, dentro.  Ahora tendremos un despliegue interior que nos revelará por qué el Maestro nos instruyó a vivir de esta manera.  Subiremos más alto y nuestra visión comenzará a aclararse.  Ese “cristal oscuro” se hará claro y percibiremos más del Reino, justo donde el mundo y toda su población parecieran estar.  Comenzaremos a tener una nueva forma de sentir la Presencia que está dentro de todos nosotros.
Pidan a Dios que les revele en su templo interior, la Realidad donde la persona pareciera estar –que les revele la Identidad Real de esa persona.  Luego estén callados y esperen en el Señor.

Dediquen algún tiempo para esto diariamente.  Tan sólo unos minutos bastan.  Luego continúen haciendo a un lado a los individuos, y considerando los países enteros, incluso el mundo entero.  
Hay bendiciones esperando para aquel que esté dispuesto a practicar este Mandamiento Perdido.  No le digan a nadie lo que están haciendo.  No hablen de esto.  Tan solo háganlo.  No pasará mucho cuando serán elevados, sobre el sentido de la mente, hacia “Mi Reino”.   
Ay mis amados, ¿cuánto tiempo estarán fuera de Mi Reino, cuánto tiempo?  ¿No saben que anhelo su regreso tanto como ustedes Me anhelan?  “Ámense unos a otros tal como Yo los he amado, y así serán los hijos de Mi Reino”.6  Si se aman unos a otros Me conocerán que Yo Soy su Padre, y ustedes son Míos.  Vuelvan a casa, vengan a casa, a Mis Brazos Eternos.  Incluso ahora Yo voy a preparar un lugar para ustedes.  ¡Ay mis Amados, vuelvan a casa!          

                      
XIX. Reconocimiento  Consciente  de  la  Vida  Eterna
Hace algunos años compré otro automóvil.  El que tenía era  adecuado para terrenos planos pero yo necesitaba un vehículo más apropiado para las montañas donde había construido una casa, algo con tracción integral para no quedar varado en la nieve y el fango.  Así que comencé a buscar.  ¿Cuál sería el vehículo más apropiado?  Claro que yo trataba de mantenerme receptivo a cualquier guía y dirección que pudiera recibir de dentro, pero también busqué información en el Internet.  Y platiqué con la gente y les pregunté cómo sentían sus autos en particular.  Finalmente hallé lo que pensaba era la mejor agencia y el mejor vehículo.  Así que salí a adquirir este nuevo carro y lo conduje para probarlo sobre mis caminos montañosos.  Siempre tuvo una tracción adecuada y lo probé en una montaña con un ángulo de 45 grados utilizando su engranaje más bajo.  Apenas se sentía el  movimiento al bajar la empinada.  Bueno, en definitiva ese era el carro para mí.  Así que lo compré y manejé a casa.  A mi esposa le encantó.  Cuando llegó la nieve, estaba este y otro carros en el camino, y el otro tuvo que estacionarse en el acotamiento pues hubo necesidad de quitar algo de aire a las llantas para que pudiera continuar.  Nuestro carrito siguió su rumbo y fuimos al pueblo a comprar víveres para algunas personas e hice algunos mandados, y siempre funcionando bien. 

Entonces comencé a notar algo.  Verán, luego de una semana o dos de haberlo traído a casa, vi otro vehículo igual.  Mi pueblito tiene como ochocientas personas, y me parecía que era difícil no haber visto otro vehículo igual al mío, incluso del mismo modelo.  Pero no, no lo había visto anteriormente.  Y a la semana siguiente dije: “Mira, ahí hay uno verde”.  Y un mes después: “¡Ay, incluso el cartero tiene uno!”  Parecía como si de repente el mismo carro estuviera en todos lados.  Los vi por todas partes, y anteriormente no había visto ninguno.
Con esta experiencia me di cuenta que hasta que algo entra en nuestra conciencia, permanecemos no conscientes de ello.  Estoy seguro que había muchos carros iguales en todas partes, pero jamás estuve consciente de ellos hasta que puse mi atención en ellos, compré uno y se hizo parte de mi conciencia.  Entró en mi conciencia, y entonces era lógico que los viera dondequiera.

Así que esta experiencia ejemplifica el hecho de que Dios está constantemente disponible a nuestra conciencia, como el aire que respiramos, el rayo de sol que vemos, la electricidad que utilizamos; disponible constantemente.  Pero nosotros no estamos conscientes de Dios hasta que Ello entra en nuestra conciencia.  Así que [si no estamos conscientes,] de nada nos sirve. 

Dios está constantemente disponible para mí, Omnipresente, Omnisciente y Omnipotente en medio del desierto del Gobi, pero yo moriría en medio del desierto de inanición o insolación, a menos que me haga consciente de esa Presencia.  Una vez que la Presencia ha entrado en mi conciencia, esa Presencia está ahí conmigo, y algo sucede y soy salvo.  No sé lo que es.  Es distinto en cada ocasión, y diferente para cada persona.  Pero Eso acontece; yo lo sé; garantizado en un cien por ciento.  Tal como al comprar un automóvil coloco la conciencia de ese modelo en mi conciencia y lo reconozco dondequiera, así la meditación, trayendo esa Presencia a mi conciencia, trae el reconocimiento de Ello a mi experiencia. 
Por lo tanto, si quiero oraciones respondidas, si quiero la Presencia de Dios que responde la oración automáticamente, entonces debo dejar que esa Presencia entre en mi conciencia.  El reconocimiento consciente de la Presencia de Dios es la oración respondida.  Así que es necesario volvernos conscientes de esa Presencia, traer esa Presencia a nuestra conciencia, y entonces para nosotros –quizá no para nuestro vecino, pero sí para nosotros –Dios es una experiencia dondequiera.  
Por lo tanto vean que la clave para la oración respondida es el reconocimiento consciente de la Presencia viva.  Al tener esa Presencia en su conciencia, se demuestra el reconocimiento de Ello dondequiera. 

Reconocimiento  Consciente  de  la  Vida  Eterna
Quiero compartir con ustedes algunos pensamientos acerca del reconocimiento consciente de la Presencia de Dios, de esa Vida Eterna, y qué es lo que hace por nosotros como nuestra experiencia viva.  Esto es importante porque sin estar conscientes de la Presencia del Dios vivo, la oración no es respondida.  De hecho la oración no son palabras, ni pensamientos, ni demandas, ni deseos, ni súplicas ni imploraciones.  
No, orar es el reconocimiento consciente de la Presencia de Dios.
Esto es vital; es demasiado importante.  ¿Cuántas veces en el mundo, sólo aquí recientemente, hemos visto en las noticias que millones de personas están orando?  “Por favor ayuda a nuestra gente; por favor danos libertad; por favor conquista a esos infieles; por favor haz algo con los terroristas; por favor ayuda a mi hijo en la guerra –por favor ayuda a mi hijo en la guerra”, etc., etc., etc.

Esas son palabras y pensamientos.  Suben como, bueno, como humo al aire, y entonces se disuelven.  Jamás alcanzan lugar alguno.  Yo lo sé, lo sé, lo hemos estado haciendo desde hace mucho; es triste darse cuenta que todo fue en vano.  Pero lo fue, aunque, ¿no lo fue?  Aún hay guerras.  Aún hay plagas, enfermedades, crueldad del hombre hacia el hombre.  ¿Por qué no son contestadas nuestras oraciones?  Vemos un mundo de corrupción y enfermedad, aunque las Escrituras claramente afirman: “Dios es muy puro para contemplar la iniquidad”.1
¿Se sintieron indignados cuando los terroristas volaron esos aviones contra el World Trade Center?  ¿Se sintieron tristes cuando atestiguaron a tanta gente lanzándose a la muerte desde los techos de los edificios antes de ser quemados vivos?  ¿Se sintieron orgullosos cuando los pasajeros de uno de los aviones forzaron a los secuestradores a aterrizar el jet en un campo, antes que estrellarse contra la Casa Blanca?  ¿Y se sintieron orgullosos cuando los militares desmantelaron y expulsaron al Talibán y a Al-Queda de Afganistán?  
Si esto fue lo que sintieron, y muchos sí lo sintieron, entonces permítanme sugerirles que estuvieron total y completamente hipnotizados.  No hay tal mundo; Dios jamás creó ese mundo de sentido material humano, y Dios no tiene idea de lo que hablamos cuando oramos por los problemas del mundo. 

Se ha dicho que ninguna persona ha sacado a otra de la tierra; ninguna.  Pero, ¿vemos en realidad esto?  ¿Lo queremos ver?  Si tienen estos sentimientos o si los tuvieron, entonces deben escuchar lo que su propio Ser Cristo les está diciendo en este momento: “Despierta tú que duermes”.2  
Joel Goldsmith afirmaba que la experiencia que inició su viaje espiritual fue cuando iba a comenzar la guerra mundial.  Vio que había una iglesia casi en todas las esquinas de Europa llenas con gente orando.  ¿Cómo podía Dios permitir que esto aconteciera?  Y entonces la respuesta lo inundó, y permítanme decirles que fue espeluznante: “No hay Dios en la escena humana a menos que lo traigamos ahí” –a menos que nos hagamos conscientes de Su Presencia”.  Se cuenta que esto lo condujo a su despertar espiritual, y dijo, que Dios está, donde es reconocido.  

Si vemos situaciones como las que acabamos de describir, en las que todos hemos estado inmersos, ¿no podemos oír la voz interna: “Despierta tú que duermes”?  He aquí una oportunidad, insólita, para que despierten del sueño.
¿Qué dice el Cristo al hombre que vino a Él y no pudo seguirlo porque tenía que enterrar a su padre?  ¿Lo recuerdan?  “Pero no puedo.  Yo tengo que enterrar hoy a mi padre”.  ¿Acaso contestó Jesús: “Oh, yo entiendo  Regresaré por la tarde.  ¿Por qué no te vienes luego del funeral?”?  ¿Acaso dijo Jesús: “Bueno, lo siento de verdad.”?  ¡No!  ¿Qué dice el Cristo?   

Bueno, acuérdense que este es el Cristo de su ser, hablándoles ahora, porque el tiempo es una ilusión.  Así que vuélvanse al Cristo y digan: “No puedo seguirte ahora.  ¿Por qué?  ¡Están atacando el World Trade Center!  ¡Mira a esos hombres y a esas mujeres!”  ¿Qué dijo Cristo?  Él dijo:

“Deja que los muertos entierren a los muertos”.3  ¿Y qué está Cristo diciéndote?  “Deja que los muertos entierren a los muertos.  Tú ven, y sígueME”.  Tú SígueME, al Cristo de tu ser verdadero.  Mora en Mí, no en esa imagen externa.  No en esos pensamientos, no en los pensamientos del mundo, en la conciencia colectiva.  Tú, mora en Mí.  SígueME.  Si Me sigues, Yo te conduciré fuera de este mundo, porque Yo he vencido al mundo.  Yo, dentro de ti, la Presencia dentro de ti, Yo no vencí el mundo hace dos mil años.  Yo no venceré al mundo mañana.  Yo estoy venciendo el mundo justo ahora, dentro de ti.  Mora en Mí.   ¿Y luego, qué?  Si moras en Mí, entonces tienes Mi herencia.  Tú también, has vencido al mundo.  ¿No ves que hay dos caminos?  Está el camino del mundo que definitivamente conduce a la tristeza, la miseria, el temor, el dolor, el sufrimiento y la muerte.  Y luego está Mi camino que conduce a la Vida Eterna.  Justo aquí, justo ahora.  Esto no es algo que acontecerá después que hayas abandonado tu cuerpo.  Esto no es algo que sucederá algún día cuando hayas muerto, cuando hayas partido.  Estamos hablando de la Vida Eterna ahora; tu Vida Eterna.  
“SígueME.  Te llevaré a una experiencia de conciencia viva de tu Vida Eterna justo aquí, justo ahora.  Entra en esa Eternidad.  ¿Y en qué difiere de las imágenes de acá afuera?  ¿No miré Yo a Pilatos?  ¿No saldé esto de una vez por todas?  ‘No puedes tener poder sobre Mi Vida Eterna’”. 
Mira esas imágenes: las torres del World Trade Center derrumbándose.  ¿Está ocurriendo esto en una Vida Eterna?  No.  No, esto es una imagen, una imagen que cambia.  ¿Puede Dios cambiar; puede la Vida Eterna cambiar?  ¿Hay algo que pueda hacer cambiar la Vida Eterna?  Nada.  Ningún poder forjado contra tu Vida Eterna puede tener efecto alguno.

Así el mensaje es el mismo hoy, tal como lo fue para el hombre que perdió a su padre y pensó que tenía que enterrarlo.  El mensaje que te es dado es el mismo de hoy.  “¡SígueME!  Ven a Mi Reino, Mora en Mí, eleva tus ojos.  Mora en Mí, tu Vida Eterna, y Yo te daré a ti, el Reino”. 

El Reino es una dimensión justo aquí, justo ahora, a la que puedes entrar.  Es el reconocimiento consciente del Dios Vivo, un reconocimiento consciente de tu Vida Eterna.  Y Esto está aquí y Esto es ahora.  Y si caminas dentro de ese lugar secreto del Altísimo, “ningún arma forjada contra ti podrá prosperar”.
“Escucha  Mi voz.  Yo vengo, ahora.  Vuélvete a Mí, entra en Mí, mora en Mí, y Yo moraré en ti.  Ahora escucha la Palabra que Yo digo para ti: El velo no es tan grueso como antes.  Se ha vuelto bastante delgado, porque ahora vemos a través de un cristal, oscuro, pero después cara a cara”.

 Ay amigos míos, ha llegado el tiempo cuando verán cara a cara.  “Sí en mi carne veré yo a Dios”.4  Si sólo pudieran ver qué gloriosa y maravillosa es la era en la que estamos viviendo.  Sí, el velo está adelgazándose.  Cristo ha venido, y Su tiempo es ahora.  En épocas pasadas era tan oscuro.  El Amado parecía tan lejano.  Pero ahora, en un instante, en un parpadeo, Yo estoy de pie revelado, en medio de ustedes, en verdad en medio de ustedes.  Callen y sepan que Yo en medio de ustedes, Soy poderoso.  Hay una Conciencia trascendental y está impregnando todo Ser, y todo Ser está volviéndose consciente de ello.  Y les digo que todo el Ser se regocija.  Estar vivo en esta época y en este lugar es gran bendición.  Ser capaces de escuchar el llamado, ser capaces de sentir el avivamiento de Mi Espíritu, ¡no saben las bendiciones disponibles para ustedes!  Reyes, profetes, muchos esperaron por este día, y miren, ustedes están en él.  Todos los caminos que hay para llegar a Dios, todos se están convirtiendo en un solo camino. 

  “Yo he roto mi silencio.  Yo he hablado la Palabra, y sale y cumple aquello para lo cual fue enviada, y Yo la envío por delante para que los despierte del sueño.
Y el sueño está desmoronándose.  No teman.  Jamás los dejaré.  No teman; debe desmoronarse.  Tiene que sacudirse.  Sosténganse en Mí.  Sosténganse del borde de Mi Conciencia”.

Hay un río; hay un río; corre tras de todo.  Hay un río, así que estén callados.  Sepárense de esa mente, tan sólo un poco, un poquito tras ella; hay una corriente.  Es la fuente que brota hacia la Vida Eterna.  Esa es su herencia.  Yo no vine a darles una probada.  Yo no vine a darles una visión fugaz.  Toda la Omnipresencia Infinita es lo que Yo les doy.  No tienen que ganársela; sólo escuchen aquí, un poco detrás del velo.  Sientan el avivamiento, la resonancia de Mi Espíritu.  No hay nada que hacer.  No hay a dónde ir, nada que convertir, sólo este instante de descanso.  Justo aquí, a la orilla del río.
   El mundo vio un cuerpo colgado en la cruz y pensó, y siempre ha pensado, que ellos crucificaron al Cristo: “Pero Yo les digo que Yo estaba viviendo en la Conciencia Cristo antes de la experiencia.  Acababa de entrar en la Vida Eterna, y la Vida Eterna jamás estuvo en esa cruz.  Y luego de tres días Yo manifesté esa Vida Eterna ante los cinco mil, pero Yo ya estaba en Ella antes de esos tres días, durante esos tres días, y desde entonces.  Yo Soy su Vida Eterna.  Yo he vendo para que puedan tener Vida, y Vida Eterna.  Y quienquiera que se vuelva a Mí hallará que Yo Soy su propia Vida Eterna interior. ‘Aunque estuviesen muertos, vivirán’.5  No mañana, no ayer, ahora.  Este fue el manto de Elías que Eliseo se puso.
 Este fue ‘el manto de muchos colores’6 que se puso José: la Conciencia de la Vida Eterna.  Cuando Moisés subió a lo alto de la montaña, subió en la Conciencia de la Vida Eterna, y subió a un lugar alto, arriba del pensamiento humano.  En ese lugar alto, Yo, su Vida Eterna, le hablé, tal como Yo, su Vida Eterna, les hablaré a ustedes.  Y esto es lo que Yo digo: ‘YO SOY LO QUE YO SOY’.7  Yo estoy aquí; Yo siempre he estado aquí; Yo siempre estaré aquí, justo dentro de ustedes”. 

Sólo es necesario callar para entrar en su Vida Eterna.  Descansen en Ella, moren en Ella.

Yo iré delante de ustedes y prepararé todo, todo para ustedes.  Es decir, no tienen vida separada.  Antes que ocurra cualquier nacimiento, ahí existió la Vida Eterna.  Luego de que el mundo veas su partida, ahí seguirá su Vida Eterna.  Incluso ahora, en tanto que ustedes parecen existir en el planeta tierra, está la Vida Eterna que los está viviendo.  Sepárense.  Dejen que Mi Vida Eterna viva a través de ustedes.  Vivo, pero no Yo, sino la Vida Eterna vive en mí. 

Así que ahora en sus horas tranquilas, estén receptivos a la Vida Eterna.  Permitan que la Vida Eterna del Padre los envuelva, que surja a través de ustedes, que viva como ustedes, porque Ella es ustedes.  Sólo hay Una Vida Eterna.  No puede ser matada, no puede ser crucificada, no puede ser extinguida.  Incluso luego de que el mundo se disuelva, su Vida Eterna permanece por siempre, para siempre, y siempre.  Vida Eterna es lo que Yo Soy.

Vean ahora que no obtenemos Vida Eterna, no recibimos Vida Eterna.  No.  Aquello que yo he estado buscando, Yo ya lo soy.  Yo soy Vida Eterna, ahora, infinita, omnipresente, omnisciente y omnipotente.  Yo soy Vida Eterna ahora.  Todo lo que se requería era hacernos conscientes de esa Vida que YO SOY.  Todo lo que se necesitaba era estar callados, y en ese silencio ser tan sólo un espectador de la Vida Eterna llegando por medio de ustedes, en ustedes, como ustedes, fuera, hacia expresión visible.  Fue por la Vida Eterna que ustedes aparecieron.  Es en la Vida Eterna que ustedes moran, y es a la Vida Eterna que ustedes regresan.

 Así que están ahora en medio de la Vida Eterna.  Callemos un momento aquí, y tengamos el sentir de esto, tengamos el sentimiento de esto:
“Yo en medio de ti soy tu Vida Eterna.  Antes que Abraham fuera, Yo, tu Vida Eterna, Soy.  Y luego del fin del mundo, Yo soy tu Vida Eterna ahora.  Tranquilízate, cálmate, descansa aquí.  Yo voy delante de ti. ‘Yo voy a preparar un lugar para ti’.8  Yo fui hecho a la imagen y semejanza del Padre, porque Yo y el Padre somos Una Vida Eterna.  No hay necesidades, deseos ni anhelos, sólo este momento de paz mientras te envuelvo.  Vuélvete a Mí y descansa en tu Vida Eterna, que te fue dada antes que el mundo fuese.  Ahora Padre, glorifica ésta, Tu Vida Eterna, en la tierra como lo es en el cielo.  En Tu imagen, en Tu semejanza, YO SOY”. 

 Y ahora, con este reconocimiento consciente de la Presencia Invisible, nos volvemos observadores en tanto Ello va delante y se convierte en nuestra oración respondida.
Así sea.
XX. Trascendiendo  el  Karma

Continuar viviendo como un ser humano es llevar el propio karma con uno.  Porque miren, es sólo el ser humano quien puede tener karma.  Vivir por voluntad humana, vivir por según nuestro mejor pensamiento, por conocimiento intelectual y nuestra mejor respuesta emocional, es vivir como ser humano.  El vivir sólo como ser humano conlleva karma, porque la semilla de ese vivir humano, produce la planta que crece dentro del karma.  Por ello es que resulta necesario dejar de vivir como ser humano. 

Trascendiendo  el Karma

Siempre que haya sumisión, una sumisión de la voluntad personal, sumisión a la Voluntad de Dios, entonces ese Dios, de hecho, se hace cargo.  Si el Espíritu se mueve dentro, por medio de, y como, ese individuo, el karma es borrado instantáneamente.  “Aunque tus pecados sean de color escarlata, tú serás blanco como la nieve”.1  Así que este es el secreto: Dejar de vivir como ser humano.  “Apartaos del hombre cuyo aliento está en su nariz, porque, ¿de qué es él estimado?”2
El secreto de la liberación del karma nos es dado  en la historia donde todo comienza, en el primer libro de la Biblia.

El Libro del Génesis fue escrito por un místico, por uno que obviamente había visto tras el velo, y escribió acerca de lo visto.  Es un recuento de dos creaciones.  Una es la creación de Dios: “En el principio Dios creó los cielos y la tierra”.3  La otra, la creación falsa y mental, hecha por “el Señor” Dios: “Estas son las generaciones de los cielos y la tierra cuando fueron creados, en el día en que el Señor Dios hizo la tierra y los cielos”.4
Juan, el discípulo Amado, el místico que también sabía esto, declaró claramente que: “Todo fue hecho por Él; y sin Él, nada de lo que fue hecho fue hecho”.5 
La creación que Dios hizo ya era perfecta y completa: “Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí, era muy buena”.6

La creación del Señor Dios era imperfecta “maldita es la tierra por tu causa; con pesar comerás de ella todos los días de tu vida”.7

En el primer capítulo de Génesis, Dios hizo al hombre a Su imagen y semejanza.


En ese segundo capítulo, el Señor Dios creó a Adán y luego provoca un sueño profundo en el cual cae Adán, para poder crear una mujer.
Si miran con atención, se darán cuenta que jamás se escribió que Adán despertara de su sueño profundo.  Tenemos que recorrer todo hasta el Nuevo Testamento, antes de escuchar al Cristo, decir: “¡Despierta tú que duermes!”8  Es decir, toda la experiencia de Adán es un sueño.  Esa segunda creación, la creación del Señor Dios, o mente, es la creación del sueño y no fue hecha.  


En la creación que Dios hiciera, no había Árbol del Conocimiento del bien y el mal.  Pero en la que la mente formó, en el mundo del sueño, se plantó un árbol del conocimiento del bien y del mal; causa y efecto; karma.
Pablo, quien tuvo la experiencia mística camino a Damasco, también supo esto; y nos lo dice cuando afirma: “Porque está escrito que Abraham tuvo dos hijos, uno de la esclava, y el otro de la mujer libre.  Y el que nació de la esclava según la carne nació;” un sueño, “pero el de la mujer libre nació por la promesa”,9 una creación espiritual.  “Lo cual es una alegoría; porque esos son los dos pactos; uno desde el monte Sinaí, el cual generó la esclavitud… Pero Jerusalén, que está por arriba, es libre, y es la madre de todos nosotros”.
Esto es una alegoría.  Nos está revelando que la creación del Monte Sinaí, la ley, el Señor Dios la genera para la esclavitud, el karma.  Pero Jerusalén, la creación espiritual de Dios, es la madre de todos nosotros, nuestro Creador real, el Espíritu.

En otras palabras, si vivimos por la carne, es decir, si vivimos una vida humana, padecemos el karma. Pero cuando aprendemos cómo vivir por el Espíritu, por la voluntad de Dios, por nuestro Creador real, somos liberados en Cristo. La liberación del pecado y la liberación del karma, son una y la misma cosa.  De nuevo, es necesario dejar de vivir como ser humano.  Y no es tan difícil como parece.

Escuchen de nuevo lo que Pablo tiene que decir: “Ahora te digo esto, hermano: ni carne ni sangre pueden heredar el Reino de Dios”.10  Y claro que no, puesto que esa creación no fue hecha.

La creación de la carne que muere es una creación falsa de la mente, un sueño.  “Mirad, os digo un misterio.  No todos dormiremos”.  No, algunos de nosotros despertaremos del sueño Adán de la creación falsa.  “Porque esto corruptible debe ser revestido de Incorrupción, y esto mortal debe revestirse de Inmortalidad”.11
Debemos abandonar esa creación falsa con su karma, y revestirnos de nuestra Inmortalidad.  Es entonces, y sólo entonces, que somos liberados de cualquier karma.

Luego de haber estado en este trabajo por más de treinta y tres años, yo puedo decir sin dudar que en el instante en que una persona se vuelve sinceramente a Dios  y le pide que Él se haga cargo de sus asuntos en la vida, ahí está la Gracia de Dios actuando en, y a través de, esa persona.  Una y otra vez he visto cómo esto ocurre, que cuando una persona viviendo por voluntad humana se llega a cansar de los resultados se somete de todo corazón a Dios.  He ahí esa experiencia conocida como sumisión total, en la cual Dios se hace cargo del todo y reedifica esa vida, en ocasiones con mucha rapidez; y el cambio tiene lugar en un abrir y cerrar de ojos.  La Gracia de Dios comienza a actuar de inmediato en la vida de esa persona.  No importa cuán bajo haya caído en un sentido humano de vida, actúa de inmediato donde y cuando, hay una abertura.  Para esa persona, cuando Dios se hace cargo, cesa de existir todo karma.

“Por tanto no hay condenación alguna para aquellos que están en Cristo… quienes ya no caminan según la carne, sino según el Espíritu”.12  ¡Ninguna condenación; ningún karma!  Pero debemos caminar en el Espíritu.

“Porque quien siembra para su carne, de la carne cosechará corrupción; pero quien siembra para el Espíritu, del Espíritu cosechará vida eterna”.13 

La carne es la vida humana, ese sentido de creación mental que mira el bien y el mal, y mora en la creación dual.  Sí, al vivir por esa creación y por esa mente, cosechamos corrupción; karma.

Sin embargo cuando vivimos por el Espíritu, en esa creación Espiritual que existe aquí y ahora y que fue creada por Dios, entonces cosechamos aquello que ha sido y será por siempre, nuestra “herencia” verdadera: Vida Eterna, la Vida de Dios, esa Vida Espiritual, la única creación real.
En verdad tenemos que dejar de vivir sólo como seres humanos.  Tenemos que dejar de depender de nuestro pensamiento y de nuestras mentes.  Debemos llegar el punto donde en verdad nos volvamos dentro, hacia el Espíritu.
Padre, yo no sé cómo vivir.  Yo no sé qué pasos dar o cuándo darlos.  Me siento aquí con mi conciencia y espero Tu dirección, Tu guía.  Tu Espíritu va delante de mí y manifiesta Tu voluntad, Tu amor, Tu creación.  Voy a esperar aquí y descansar como un espectador, viendo cómo el Espíritu vive Su Vida a través de mí.  Hágase Tu voluntad.  Habla Padre, que tu siervo escucha.  

De esta manera aprendemos a escuchar internamente, aprendemos a esperar, a descansar hasta que algo se hace cargo.  Nos hacemos receptivos al Espíritu conforme se mueve en, y como, nuestra verdadera vida.  Las palabras no son importantes.  Lo que importa es que despleguemos el hábito de esperar por unos momentos.  Y debemos practicar esto a diario; muchas veces durante el día.  Si queremos hacerlo, hallaremos que el Espíritu de Dios se hace cargo.   


Lentamente, esto se convertirá en una parte active de nuestra Alma.  Nos haremos receptivos de Ello.  Veremos que el Espíritu está haciendo por nosotros lo que nosotros no podemos hacer por nosotros mismos.  Y con el Espíritu obrando por medio de nuestra Conciencia, lo que cosechamos es una vida espiritual.  Ya no más karma, ya no más cosechar corrupción.  Hallamos que hemos sido elevados sobre todo.  Estaremos morando en ese “lugar secreto del Altísimo… donde ni la polilla ni el orín corrompen”.14
Estamos comenzando a ver que este, es el “Árbol de la Vida”15 espiritual, plantado en medio de nosotros, en medio de nuestra propia Conciencia, y que el comer de él nos da vida eterna.  Sí, al sembrar para el Espíritu cosechamos esa Vida Eterna. 

¿Ven ahora cómo los místicos escondieron esta Verdad hasta que estuviera lista para brotar?  Estamos viviendo en una época en la que aquello que fue escondido desde antaño está surgiendo.  El Espíritu está revelando el camino hacia el cielo en la tierra y como la tierra, esa creación verdadera del primer capítulo de Génesis.  Y para hallarlo, sólo es necesario dejar de vivir como ser humano.

Salgamos y seamos separados de entre ellos, levantémonos de nuestras pródigas personalidades y volvámonos a casa con el Espíritu dentro de nosotros; estemos en el mundo, pero no seamos de él.  No necesitamos decírselo a nadie.  Lo verán en la liberación de la ley y en el retorno a la Gracia que es tan evidente cuando brilla a través de nuestros ojos.
Como verán, jamás hubo una ley del karma.  Eso fue sólo un sueño.  Un sueño del mundo, sí, pero aún un sueño.  Ahora estamos despertando del sueño y “estaremos satisfechos con nuestra semejanza”, es decir, la imagen y semejanza de Dios que verdaderamente somos. 

No me malinterpreten.  No estoy diciendo que podemos hacer todo lo que sintamos o queramos hacer, sin sufrir las consecuencias.  Si están oyendo eso, no tienen oídos para oír.  Lo que estoy diciendo es esto: Si viven como seres humanos, en ocasiones
 haciendo el bien y en otras el mal, continuarán sufriendo corrupción, porque habrán creado la ley para su experiencia.  No una ley verdadera, porque esa no fue hecha.  Sino una ley falsa que será corrupción y aparecerá en ocasiones como bien en su vida y en otras como mal.  Pero serán ustedes quienes la lancen para que regrese a ustedes.  Su mente habrá creado todo esto, e indudablemente traerá la corrupción sobre ustedes.  
 

Estamos aprendiendo que no queremos hacer bien ni mal.  Queremos ser espectadores del Espíritu siendo el Ser.  Queremos observar cómo Dios Se vive a Sí Mismo como Sí Mismo por medio de nosotros.  Y eso significa que estaremos más ocupados, como jamás lo habíamos estado.

Es cierto que necesitamos a Dios, pero también Dios nos necesita.

Dios necesita de una conciencia abierta a través de la cual actuar.  Así que no se sorprendan si se encuentran más ocupados que nunca.  Sólo que ahora no serán ustedes haciendo el bien ni el mal.  Será Dios siendo Sí Mismo, como ustedes.  No hacemos el bien; ¡hacemos Dios!


De esta forma practicamos ser espectadores y contemplamos cómo suceden los milagros para todos aquellos que llegan al rango de nuestra conciencia.  Nos convertimos en instrumentos del Espíritu para que entre en la Tierra.

Nos convertimos en testigos mientras la Gloria de Dios se manifiesta como nuestra Vida Eterna.  Ahora sembramos para el Espíritu.  No hay más corrupción, no más pecado, no más karma, no más muerte.

“Porque de tal manera amó Dios al mundo”, el mundo de la creación de Dios, “que Le dio a su Unigénito”, sólo había un único Hijo, una creación, y ésta es espiritual, “para que todo aquel que crea en Él”, todo aquel que permita que ese Hijo, ese Espíritu viva a través de, y como, él, “no perecerá, sino tendrá Vida Eterna”,16 llegará a la Gloria que tuvo con el Padre… “antes que el mundo fuera”, antes que ese mundo falso fuera hecho pero que no fue hecho.  La Vida Eterna, donde no hay más corrupción, donde la muerte ha sido vencida y no hay reencarnación causada por el karma –el mundo de la creación de Dios.  “OH, en verdad no habrá noche ahí.  Tanto la oscuridad como la Luz son lo mismo para tí”.17 
Recibid al Espíritu Santo, y aquel que descendió del Cielo ascenderá de nuevo al Cielo.  ¡Regocijaos, vuestra libertad está a la mano!  El Reino de los Cielos está sobre ustedes.

XXI. Abandonando  Conceptos

Cuando tenía 6 o 7 años, mi mamá me envió de vacaciones a la Escuela Bíblica de una de las iglesias locales en el pueblo.  Recuerdo que un día le hice ahí al encargado, una pregunta muy importante.   Al menos era importante para mí.  Le pregunté: ¿Dónde está Dios, qué es Dios?  El  hombre señaló un cuadro de Jesús en la pared y dijo: “Eso es Dios”, y pareció enojado por mi pregunta.  Poco después de eso me prohibió salir y jugar.  Luego que los demás niños y el hombre salieran a jugar, me quedé atrás, solo.  Y heme ahí, de escaso un metro de alto, contemplando esa imagen.  Contemplé la imagen por minutos.  La contemplé y la contemplé, mirando intensamente para ver si podía ver a Dios.  Al final escuché una voz dentro de mí que me dijo con toda claridad: “Eso no es Dios, eso es un hombre”.   

Así comenzó mi búsqueda para descubrir lo que Dios es.

Abandonando  Conceptos

Es indispensable abandonar nuestros conceptos de Dios, aquello que se nos ha dicho y aquello que hemos aprendido intelectualmente por medio de la teología o de algún entrenamiento religioso, o incluso las ideas que hemos recogido a través de leer libros espirituales o de asistir a clases espirituales.  ¿Por qué?  Porque un concepto acerca de Dios, no es Dios.  Un concepto de Dios no sanará.  Un concepto de Dios no traerá gracia ni iluminación.  Un concepto de Dios no tiene poder alguno.
Si yo les dijera que Dios, para mí, Dios es una Presencia, la Omnipresencia, ¿qué querría decir?  ¿Qué quiso decir Jesús cuando habló del “Padre interior”?1  ¿Qué quiso decir Buda con el término ‘la Divinidad’?  Si somos honestos en eso, no lo sabemos en verdad.  Ambos Maestros tuvieron una experiencia de Dios, que Se trasladó a Sí Mismo de tal forma, en la cual pudieron conocer a Dios más allá de las palabras y los pensamientos.   
Contentarnos con lo que hayamos aprendido en un libro de texto, aun en un libro de texto espiritual, o con lo que nos haya enseñado un pastor, predicador, ministro o maestro espiritual, es confiar en un concepto mental –y todos los conceptos mentales fallan.

Llega el momento en la experiencia de cada uno de nosotros, cuando comenzamos a ver que un concepto de Dios, no es Dios.  Y le hemos estado orando a estos conceptos.  Hemos estado orando a un dios inexistente hecho a nuestra imagen y semejanza.  No es de asombrar que muchas de nuestras oraciones hayan permanecido sin respuesta por tantos años.

Se necesita coraje para avanzar más allá de todo esto.  Se necesita arrojo.  Tenemos que estar dispuestos a dejar de lado todo concepto que hayamos tenido para lanzarnos hacia el Infinito.  Pero “conocer a Dios correctamente es Vida Eterna”; 2 eso hace valioso nuestro esfuerzo.  Y tener una experiencia verdadera de Dios es algo que nos cambiará para siempre. 

Estén dispuestos a soltar todos los conceptos de Dios.  Estén dispuestos a admitir: “Padre, yo realmente no Te conozco.  Pero quiero conocerTE, tener una experiencia de Ti”.

No tengan miedo de dejar todos los libros por un tiempo, incluso este; de llegar ante Dios con las manos vacías, con una pizarra en blanco, dejar que Dios Se les revele.  Vayan al interior, callen y estén receptivos a la sabiduría de Dios, en lugar de a los pensamientos del hombre.  Niéguense a tomar prestados los pensamientos de otros acerca de Dios.  Este es el Camino.
Cuando me sucedió, fue desconcertante durante un tiempo.  Tenía la sensación de que “se han llevado a mi Señor”.3  Mas en realidad no era un Señor del todo, sólo docenas de préstamos, conceptos gastados carentes de poder.  Tuve que ir al interior, sentarme y sentarme.  Y en ocasiones no sentía nada.  Tenía que atender mis asuntos, pero por la noche o al día siguiente, meditaba de nuevo. 

Finalmente algo comenzó a moverse dentro de mí.  Era un avivamiento.  El Mismo Espíritu de Dios comenzó a hacerSE evidente como una experiencia para mí.  Pero esta experiencia de Dios, esta experiencia mística, estaba viva y tenía poder para sanar, y nadie podía quitármela.  Tampoco había necesidad de probársela a nadie.  Era una inclinación natural para mantenerla en silencio y sagrada, para que pudiera crecer, más que tener una discusión sobre ella. 

Una vez que hemos tenido esta experiencia, vendrá una y otra vez hasta que tengamos nuestro propio entendimiento o conocimiento, de lo que Dios es.  Y nos guiará hacia la cita correcta o al libro correcto que corroborará nuestra experiencia. 

¿Cómo sabremos que es una experiencia real?  Por la prueba más práctica de todas: ¿Funciona?  ¿Cuáles son los resultados? 

Como ven, llegamos al lugar donde toda meditación tiene que ser una experiencia de Dios, porque sabemos que ningún conocimiento de Dios sanará o bendecirá o será una bendición.  Una vez que hayamos tenido la visita verdadera de Dios, el Espíritu, Cristo, o de la Realidad Espiritual, descendiendo sobre nosotros, veremos una Presencia Invisible que realmente va delante de nosotros para preparar un lugar para nosotros.  En ocasiones pudiera parecer sólo como el lugar correcto para estacionarnos en el momento correcto.  Puede aparecer como el libro correcto, la clase correcta, la oportunidad correcta, generalmente algo que jamás pensamos por nosotros mismos.  

Entonces habremos terminado con los conceptos, muchos de los cuales cargamos por años.  Como a los viejos amigos, los dejamos ir.  Incluso pudieron habernos sostenido por un tiempo mientras nos movíamos hacia la experiencia.  Pero deben irse, no importa cuán preciados parezcan, si es que alguna vez vamos a tener una experiencia mística.
No es la explicación de la experiencia; es la experiencia de Dios, la que sana.  Finalmente aprendemos que todo cuanto necesitamos es descansar en el Silencio hasta que sintamos un movimiento interior que nos señale que hemos tenido una experiencia espiritual.  En ocasiones estas experiencias serán profundas, en otras un breve giro interior.  Sin embargo debemos abandonar todos los conceptos de Dios para que la experiencia llegue a nosotros.
Pero no nos detengamos en los conceptos de Dios. Recorramos todo el camino y abandonemos nuestros otros conceptos también: nuestros conceptos de bien y mal, nuestros conceptos de hombre y mujer, nuestros conceptos de salud,  riqueza, de carencia y limitación.  Abandonemos nuestros conceptos de este mundo y del reino espiritual.  Vayamos hacia el Mismo Dios y dejemos que Dios revele la verdad tras todos estos conceptos.

Incluso podrían preguntar ¿qué significa el Cristo?  ¿Qué significa el Espíritu?  Podemos ir al interior y pedir luz sobre algún tema sobre el cual anteriormente tuvimos un concepto; gracia, verdad, paz, Luz, abundancia, vida; cualquier cosa que deseemos.  Así es como este libro se dio.  Yo fui al interior y pedí se me aclararan estos puntos; me callé y escuché: “Habla Señor, tu siervo escucha”.4  Luego, conforme estas verdades fueron vertidas, simplemente las escribí o dicté lo que escuché.  

Cuando fui adolescente conocí un hombre de naturaleza muy espiritual.  Era amoroso y un buen maestro de principios espirituales.  Lo admiraba y quería lo que él tenía, así que lo emulaba e incluso lo citaba en ocasiones.  Bueno, la vida no me dejó ahí parado; y conforme continué caminando su senda, llegó el día cuando tuve que comenzar a hacer aquello de lo que estamos hablando aquí: abandonar todos estos conceptos.  Incluso puedo recordar pensando de mí una noche, que en verdad no estaba seguro acerca de un tema en particular, porque todo cuanto tenía era el entendimiento de este hombre, y jamás había tenido el coraje de conseguir lo mío.  Esa fue toda una experiencia, reconocer que no sabía lo que yo pensaba que sabía.  Poco después abandoné algunos de estos conceptos y tuve una experiencia espiritual muy poderosa.  Así que fui con este hombre y le dije: “En el pasado he tenido miedo de hablar frente a usted a una audiencia plena, pero ahora ya no tengo miedo de decir lo que siento, porque yo sé que lo que he experimentado es real”.  Me dijo que me amaba y que yo debía recorrer mi propia senda.  Luego me pidió que diera una conferencia con él la siguiente semana, y lo hice.    
Así que vean, todos nosotros en nuestro propio camino y en nuestro momento, llegamos al punto donde estamos listos para abandonar conceptos.  Entonces podemos tener la experiencia.

Yo no sé lo que Dios es.  Yo sólo he tenido conceptos, y han sido los conceptos de alguien más.  Estos no sanan, no consuelan, estos conceptos son como sombras sobre la pared.  Son estatuas de piedra vacías.  Padre, vengo a Ti ahora en silencio y confianza.  Revélate a Ti Mismo.  Revela la Verdad del Ser.  ¿Cómo es Tu Presencia?  ¿Cómo es Tu Amor?  Espero aquí por Gracia, porque Tu Gracia me basta.  Aquí en la quietud, solo en mi templo interior, estoy receptivo.  Permite que el Consolador esté sobre mí.  Envía “El Espíritu Santo que enseñará todas las cosas”.5  permite que la Paz que sobrepasa todo entendimiento me envuelva.  Yo confío en el Señor, yo esperaré en Dios. 
La experiencia está cercana…

XXII. Transformaos
Hay muchas verdades que la gente discute y reconoce.  También hay muchas verdades disponibles en libros, conferencias, clases y grabaciones.  Y de estas verdades yo he aprendido que el Cristo, la Mente Buda, el Tao, la Presencia, el Yo que Yo Soy, la Sustancia Invisible de toda vida, está fluyendo constantemente y siempre disponible –la Misma Omnipresencia. 
Transformaos
Estas maravillosas verdades pueden ser pensadas, habladas, leídas, discutidas e imaginadas, pero sólo una experiencia de la Verdad es lo que la hace real en su vida individual y en la mía.  De lo contrario son sólo imágenes en el pensamiento, lindas para contemplarse, pero no reales.  Si queremos la Verdad como una experiencia, una experiencia que cambiará nuestra propia conciencia y por ende nuestra experiencia de vida, entonces se debe ir más profundo, mucho más profundo, hasta el verdadero centro de nuestro Ser.

No es algún Dios allá afuera lo que transforma nuestras vidas, lo que hace que los milagros acontezcan.  Si así fuera, cualquiera estaría teniendo la experiencia.  No, Dios está constantemente a la mano, pero no actúa en nuestras vidas, a menos que nosotros, individualmente, Lo traigamos a nuestra conciencia.  No es Dios quien nos transforma; sino el reconocimiento consciente, lo que nos transforma. 

Aún me recuerdo cuando niño subido en un triciclo.  Quería montar una bicicleta, pero no sabía cómo.  Mis padres me consiguieron una con dos ruedas posteriores laterales y un día quitamos esas ruedas.  Desde luego que me caí un par de veces hasta que aprendí cómo equilibrarme en esa bici.  Pronto, sin esfuerzo, fui capaz de correr como el viento por la calle.  El montar una bicicleta ha sido parte de mi conciencia y ha permanecido como parte de mi reconocimiento consciente hasta la fecha.  

Cuando fui adolescente amaba la música y quería aprender a tocar guitarra.  No podía cogerla y tocar porque no sabía cómo.  Podía hablar de tocar algún día, e imaginar qué hermoso sería, pero no podía tocar una.  Finalmente compré una guitarra y un libro de música, y comencé a practicar.  Al principio sonaba horrible.  Estaba áspera y chillante, y yo no tenía idea de dónde poner mis dedos o cómo moverlos hacia arriba o hacia abajo en los trastes.  Práctica, práctica y más práctica, y un día mi esposa entró a la habitación y comentó: “¡Ey, qué bonito!”  Había aprendido cómo tocar sin pensar.  Mis dedos tan solo caían en los lugares adecuados y tocaban las notas correctas en el momento preciso.  Hoy en día puedo tocar blus del Sur con técnicas muy complicadas, y todo esto sin pensar, porque se ha vuelto parte de mi reconocimiento consciente y jamás me abandonará.  

Vean, no es solo conocer acerca de tocar una guitarra o montar una bicicleta lo que ha cambiado mi vida.  Es el reconocimiento consciente de los principios tras esto, lo que ha transformado mi vida.  Es lo mismo con Dios, Cristo o Buda, o el Tao, o esa Esencia, lo que impregna toda vida.  Es inútil para mí, a menos que tenga un reconocimiento consciente de Ello.  Entonces, y sólo entonces, es que puede ocurrir una transformación interna y externa.
Hasta cierto punto es natural y útil escuchar las experiencias de otros con Dios.  Pero llega el momento cuando tenemos que ir al interior y tener nuestra propia experiencia.  Debemos practicar los principios espirituales hasta que un cambio empiece a tener lugar dentro de nosotros, dentro de nuestra propia conciencia.  Hasta entonces estaremos tratando de vivir sobre palabras, pensamientos e ideas, y podríamos descubrir que ese papel en blanco y esa tinta negra no nos sostienen en nuestro viaje espiritual.

Una comprensión acerca de Dios y de los principios de una forma espiritual de vivir, no transforma.  El conocimiento de Dios no sana.  Incluso un pensamiento acerca de Dios no cambia nuestras vidas.  Tiene que ser nada más y nada menos, que un verdadero reconocimiento consciente del Dios Vivo, un sentimiento y discernimiento interior y consciente de esa Esencia de la Vida que llamamos Espíritu o Tao. 

En el Budismo Zen se nos dice que el maestro da al estudiante un “koan”.  Hemos escuchado algo de algunos de ellos, tales como: “¿Cuál es el sonido de una mano que aplaude?”; “¿Tiene el perro la naturaleza de Buda?”, etc.  El estudiante entonces tiene que llevar esos koans a su dormitorio y meditar sobre ellos.  Cada vez que el maestro le pregunta la respuesta al estudiante, el estudiante debe responder, pero por lo regular se le indica que regrese a su habitación y medite con mayor profundidad.  El propósito de los koans era ayudar al estudiante a alcanzar ese lugar donde va más allá de la mente que razona, más allá del conocimiento intelectual, a ese silencio en el cual puede darse la iluminación.  Cuando esto se da, el maestro ya ni siquiera tenía necesidad de preguntar; el maestro podía verlo en los ojos del estudiante.  El estudiante tenía un reconocimiento consciente, una experiencia interna, y eso era obvio.
Lao-Tze dijo: “No hay necesidad de correr afuera para ver mejor, ni de atisbar desde una ventana.  Mejor es morar en el centro de tu ser; porque cuanto más lo abandones, menos aprendes”.1

Si permanecemos en el centro de nuestro Ser, tendremos una experiencia, un reconocimiento consciente de ese Ser.  Pero si abandonamos ese Ser y nos adentramos en el pensamiento, tendremos sólo conocimiento. 

El Salmista dice: “Callad y sabed que Yo soy Dios”.2  En esta quietud hay una nueva clase de conocimiento.  Algo dentro comienza a moverse.  Hay un movimiento, un avivamiento interior.  La Conciencia se expande.  Hay una experiencia, un reconocimiento consciente que llega sobre nosotros.  Y este es el conocimiento que transforma.
Pablo escribió: “Sed transformados por la renovación de vuestra mente”3 y “Tened esa Mente en ustedes que estuvo también en Cristo Jesús”.4  Hay otra mente aparte de la mente que razona y piensa.  Hay un algo llamado reconocimiento consciente, el cual es una experiencia interna que nos despertará a la Realidad en “Un abrir y cerrar de ojos”.5  Y este reconocimiento es iluminación, transformación, la Propia Conciencia Infinita.  

Walter C. Lanyon escribió: “Callad, entonces, y sabed que YO SOY Dios –no confeccionado por el pensamiento humano, sino que SOY Dios, aquí y ahora, y permaneceré así, sin importar cuántos planes de razonamiento humano crucen.  ‘YO SOY aquel cuyo derecho viene’.  ¿Escucháis?  ¿O buscáis otro?”6
Joel S. Goldsmith escribió: “Este es el concepto más alto de oración.  Es alcanzado cuando tomamos unos cuantos minutos ahora y luego durante el día y la noche para meditar, comulgar, escuchar.  En la quietud nos convertimos en un estado de receptividad que nos abre la vía para sentir o volvernos de la verdadera presencia de Dios.  Este sentimiento o reconocimiento consciente,  es la actividad de Dios, la Verdad, en nuestra Conciencia –es el Cristo, la Realidad de nosotros”.7
Vemos así que es una experiencia, un despertar, un reconocimiento consciente o una iluminación, lo que debe llegar a cada uno de nosotros en forma individual.  Sólo esto transformará nuestras vidas.  Pero una vez que tengamos este reconocimiento consciente, Esto jamás nos dejará ni nos abandonará.  Puedo ir a donde sea en el mundo y tomar una bicicleta y montarla, o tomar una guitarra y tocarla.  Una vez que tenemos el reconocimiento consciente de Dios, podemos ir a cualquier lugar del mundo, y dondequiera que estemos, Dios está, como una experiencia, porque llevamos ese reconocimiento con nosotros.
No más palabras, sino el VERBO.  No más pensamientos acerca de Dios, sino esa Mente que estuvo en Cristo Jesús, la Mente Buda.  No más ideas, sino la Luz de la iluminación.  ¡Esto es lo que transforma!

Este reconocimiento consciente es el “ábrete sésamo” que Alí Babá y los cuarenta ladrones utilizaron para abrir las puertas a las riquezas.  Es la lámpara que Aladino utilizara para obtener el cumplimiento de sus deseos.  Es la piedra filosofal que transformada conduce al oro.  Por todas las edades se nos han dado estas historias para aquellos que tienen “oídos para oír”.

Hoy en día se nos dice francamente lo que debemos hacer.  Debemos detener todo ese parloteo, discusión, lectura y pensamiento, para ir al interior hacia el centro más profundo de nuestro Ser.  Y ahí en la Quietud, en el Silencio, dejar que la Verdad nos sea revelada.  Entonces tendremos esa “perla de gran precio”,8 y vendiendo todo lo que tenemos, nuestros pensamientos e ideas acerca de Dios, podremos tener la experiencia, el reconocimiento consciente del Dios Vivo en todas las cosas y en todos los lugares.
Una vez que esto se ha vuelto literalmente cierto, “Yo jamás te dejaré ni te abandonaré, hasta el fin del mundo”,9 en los mundos por venir, arriba o abajo.  “Donde tú vayas Yo iré contigo”.10
De hecho Cristo, la Mente Buda, el Tao, se vuelve su reconocimiento consciente, su verdadero Ser, porque hallarán que han sido transformados de un ser humano en la Propia Conciencia de Dios.

Este reconocimiento irá delante de ustedes para enderezar los lugares torcidos.  Encontramos que algo verdaderamente va delante de nosotros y hallamos nuestro día desplegándose en forma natural, sin esfuerzo.  Nos encontramos en el lugar correcto en el momento correcto.  Invisiblemente, sin esfuerzo, esta conciencia prepara un lugar para nosotros.  Y vimos ahora, nos movemos y tenemos nuestro Ser en el reconocimiento consciente de la presencia de ese Algo Invisible llamado Dios.  Esta es una experiencia verdadera que se convierte en una forma de vivir en la cual vemos, sentimos y andamos en la Luz a cada día.  

Al fin hemos aprendido a “no afanarnos”,11 sino a estar en un estado de receptividad.  Y Dios responde; Dios se hace cargo.

De una vez por todas démonos cuenta para siempre que las palabras y los pensamientos acerca de Dios no traen resultados, sino que “cuando no lo esperamos” se dará un verdadero reconocimiento consciente del Espíritu, de la Gracia, del Tao llegando a nosotros.  Y aprendamos a estar un poco de lado, como espectadores, cuando esta Vida Invisible Se Viva a Sí Misma en, y a través de, nuestra Conciencia, como una experiencia real, una experiencia espiritual que transformará nuestras vidas. 

Vamos a tener esa experiencia en la cual estamos conscientemente conscientes de que ya no somos más los “hacedores”.  Entonces estaremos observando la Vida viviéndoSE a Sí Misma; Dios llegando directo a través de, y como, nosotros.

“Yo he venido para que puedan tener Vida, y Vida más abundantemente”.  Pero recuerden, pensar acerca de esta Verdad servirá de poco.  De ahora en adelante, si no tienen el reconocimiento consciente de una Verdad, no lo discutan.  Llévenlo a su armario interior y ahí, en el Silencio, dejen que Dios revele lo que es.

Una vez que hayan tenido esta experiencia, jamás volverán a estar satisfechos con un entendimiento intelectual.  Y una vez que tengan el reconocimiento consciente de la Verdad, no tendrán necesidad de hablar de Ella, porque Ella será “voceada desde lo alto de las casas”.12 
Reconocimiento consciente de la Presencia Viva de todo cuanto Es.

No se conformen con algo más.

Yo estaré con ustedes.

XXIII. El  Tiempo  no  pasa
“El tiempo no pasa.  Es la percepción la que está pasando.  Dios es Eternamente Ahora; y así Soy Yo”.

Estas son las palabras que me llegaron hoy cuando sentado en la terraza observaba cómo una tormenta de verano caía en las montañas y en el bosque, y el aire soplaba sobre las ramas de los árboles.  Parecía como si la tormenta estuviera cobrando fuerza y fuera a arrancar las ramas de los árboles.  Y conforme el viento cobraba mayor fuerza, yo contemplaba estas palabras hasta que me olvidé del tiempo, y ya no noté el temporal hasta que vi que todo se había calmado y la tormenta había desaparecido.
Así la comparto ahora con ustedes…
El  Tiempo  no  pasa
“Antes que Abraham fuese, Yo Soy”,1 no fui, “Yo Soy”.  Incluso hasta el fin del mundo, yo soy y ustedes son, porque sólo hay un único Yo Soy apareciendo como Ser Individual, su ser y el mío.  Y ese ser es eternamente Omnipresente.  ¡No sólo en todo lugar, sino en todo momento, justo Ahora!  

Lo que estamos observando son impresiones, percepciones, y aparecen como si pasara el tiempo.  Pero el tiempo no pasa.  En el libro de Revelación se expresa que en la Conciencia Cristo, “No habrá más tiempo”.2  Esto no es un evento futuro.  Está ocurriendo en la Conciencia Cristo ahora, porque ahora es todo cuanto hay en el Reino de Dios, en esa Conciencia.  Y esta Conciencia es su herencia ahora, no en algún futuro.  

En la Tercera Dimensión observamos pasar las percepciones frente a nosotros y pareciera como si el tiempo pasara.  En la Conciencia Cristo vivimos en esa Cuarta Dimensión en la cual no hay más tiempo.
En el Monte de la Transfiguración la Conciencia Cristo pudo contemplar y comulgar con esas grandes Luces que jamás han muerto porque estaban morando en ese Eterno Ahora, donde existe esa Conciencia.  Incluso ahora, en este momento presente, esas Luces existen, se mueven y tienen su ser en esa Cuarta Dimensión en ese ahora atemporal y eterno.

También nosotros en nuestra Identidad Espiritual, coexistimos en esa misma Conciencia.  Y conforme nos elevamos sobre las falsas interpretaciones de la mente sensoria y entramos al Silencio del Único Ser Omnipresente, también podemos comulgar con esas grandes Luces espirituales que jamás han muerto y que están aquí ahora. 

El tiempo no pasa.  El “Ser” es tan viejo y tan joven como el Propio Dios, porque el único Ser es el Propio Dios apareciendo como ustedes y como yo.  Por lo tanto, en sus meditaciones reconozcan que el tiempo no está pasando.

El tiempo no está pasando.  No hay envejecimiento, personas muriendo.  Estas son percepciones que está pasando ante la mente sensoria y no fueron hechas por Dios.  Por ello no existen en la Realidad.  

Justo aquí, justo ahora, está mi Identidad Espiritual, y siempre ha existido, coexistido con Cristo.  Antes que Abraham fuese, Yo Soy, justo ahora.  Después del fin de este mundo, Yo Soy, justo ahora.

Aparto mi visión de las percepciones que pasan y la pongo sobre lo alto, en la Conciencia Cristo.  Aquí, donde Yo Soy, Dios Es, y mi Unicidad con Dios constituye mi Unicidad con todo Ser espiritual que haya vivido alguna vez, porque ese Ser está vivo ahora en esta Conciencia.  Ahora, no hay más tiempo y este es el Eterno Ahora donde yo contemplo el Ser Cristo, que está en todos lados y en todo momento, y que no puede morir ni nacer.  ¡Ahora Cristo está resucitado!  “Mirad, ¡Yo vengo pronto!”3
Y esta Conciencia Cristo es una experiencia, una experiencia de andar fuera del tiempo.  En esta Cuarta Dimensión, Cristo puede moverse dentro y sanar situaciones que parece que acontecieron en el siglo XVI, o en cualquier siglo.  La Conciencia Cristo no está limitada por el tiempo.   
Incluso ahora el Cristo va delante de ustedes a preparar un lugar para ustedes, y para hacer cambios que parecerán acontecer en el futuro.  Pero el Cristo es capaz de moverse libremente ahí, ahora.

 El tiempo no pasa.  Dios es, ahora.  El paso de la edad que pensamos que atestiguamos, nunca ocurrió.  Fue una percepción errónea de ese Ser Eterno que es inmutable, es eterno, es omnipresente, y está donde sea.

Todo error, todo pecado y toda enfermedad, parecen ocurrir en el tiempo.  Pero si el tiempo ya no es más, ¿qué pasa con estos errores?  Son detenidos en su camino, completamente; nulos y vacíos.

Una nada.

El tiempo no pasa.  Ustedes están mirando una percepción equivocada del Dios Vivo.  Pero Dios no creó esa percepción equivocada; por consiguiente la percepción equivocada nunca fue hecha.  “Ello colgó la tierra sobre la nada”.

Recuerden esto cuando miren el calendario: el tiempo no está pasando.  Recuerden esto cuando especulen cómo esta enfermedad puede avanzar: el tiempo no pasa.  Recuerden esto cuando vean una persona cometiendo un error: el tiempo no pasa.  Recuerden esto cuando vean carencia o limitación y se pregunten cuánto durará: el tiempo no pasa.  Entonces vuélvanse al interior y aquiétense.  Estas son percepciones equivocadas que pasan frente a ustedes.  No las acepten, sino apártenlas del pensamiento, Cristo entra, y en el Eterno Ahora estas cosas no pueden existir y deben disiparse en tanto la Omnipresente Conciencia Cristo revela el Reino Terminado aquí y ahora.  
“Queda un reposo para los hijos de Dios”.5  Se nos pide reposar del pensamiento ansioso.  Reposar de las percepciones que pasan. Reposar del hombre cuyo aliento está en su nariz, del hombre que se mueve en el tiempo.

El tiempo no está pasando.  Ninguno nació jamás.  Ninguno ha muerto jamás.  En este Eterno Ahora, todo cuanto Dios Es, Yo Soy.   Todo cuanto Dios tiene, Yo tengo.  Yo Soy Omnipresencia.  Yo Estoy donde Dios está.  Yo Estoy  donde Cristo está.  ¿Y dónde es eso?  Aquí, en todos lados, en todo momento.  Yo Soy Omnisciencia.  Yo Soy la Conciencia Cristo que todo lo sabe.  Antes que Abraham fuese, Yo existo ahora.  Yo soy Omnipotencia.  Yo Soy el poder único del Ser, siendo todo lo que Dios es.

Yo Soy ese Camino Infinito que yo he estado buscando.  Todo cuanto he estado buscando Yo ya lo Soy, porque el tiempo no pasa.  Yo Soy Ese, ahora.

El tiempo no pasa y debemos aprender a practicar este principio.  
Viviendo esto, morando con esto, nos salimos justo de la Tercera Dimensión hacia esa Cuarta Dimensión de existencia en la cual contemplamos nuestra Identidad Espiritual y sabemos que existió antes que el mundo fuera, y existe incluso luego del fin del mundo.  Y al morar en esta Conciencia, Se hará conocida a Sí Misma.  Revelará la verdad de esto.  En una forma u otra, su Identidad Real les revelará que el tiempo no será más.

Saber que el tiempo no está pasando es uno de los secretos que se volverán familiares para nosotros al movernos dentro de esta Conciencia Nueva, esta Nueva Jerusalén.  Y debemos aprender a caminar en esta Nueva Conciencia.  Aquí podemos comulgar con Cristo, con Krishna, con Buda, con Shankara, con todas esas Luces que conforman la Luz Única que existe ahora como la Luz que Yo Soy.  Todas esas Luces conforman la Única Luz que es mi Conciencia, ahora.  Yo Soy Eso.


Acordemos pues, recordar estos principios y practicarlos en el eterno ahora.

El tiempo no está pasando.  La percepción es lo que está pasando.  Dios es Eternamente Ahora y lo mismo Soy Yo.
XXIV. Identidad
Una noche estaba meditando en Moisés y su experiencia en lo alto de la montaña.  Tomé las palabras: “Yo Soy Lo que Yo Soy”1 y las contemplaba.  Cuanto más las miraba, tanto más comenzó a hacerSE conocido para mí.  Sentí un movimiento dentro de mi Alma; un avivamiento.  De repente esta revelación me golpeó con un reconocimiento estruendoso: El Yo Soy de Moisés es el Yo Soy de Cristo, y el Yo Soy de ustedes es el Yo Soy de mí.  Hay un solo Ser, y Yo Soy Lo que Yo Soy.
Identidad
Hay una Presencia, la presencia de Dios.  Y en nuestras meditaciones sentimos y percibimos esa Presencia.  También ha sido llamada el Cristo.  El Cristo no sólo vivió y actuó hace dos mil años, el Cristo está vivo ahora y mora en, y como, su verdadera propia Conciencia.  Y Conciencia es lo que yo soy, y Conciencia es lo que ustedes son.  Es en nuestra verdadera propia Conciencia que Cristo nos habla, que escuchamos la Palabra de Dios. 
Esta es nuestra Identidad Verdadera, este Cristo.  Esta es la Voz que ha estado hablándonos por todas las épocas, y ahora estamos comenzando a escuchar.  Este Cristo interior, el Yo de su Ser, el Yo de todo Ser, está hablando ahora a toda la humanidad.  Y tan sólo es necesario comenzar a escuchar Su mensaje.

Las Escrituras que leemos no son algo que aconteció hace muchos siglos.  Las Escrituras son el Cristo de su Ser hablándoles la Verdad ahora, en este momento.  Si las miramos con esta luz, comienzan a hablarnos en este día.  Ahora vuélvanse al interior y reconozcan que estas son las palabras que les llegan desde el centro de su Ser, que esto es el Yo Soy de ustedes hablándoles ahora: 
El tiempo ha llegado cuando Yo…os hablaré claramente del Padre.2
Soy Yo, no temáis 3
SeguidME.4
Ese tiempo es ahora.  Ese lugar está aquí, justo dentro de su verdadero propio Ser. Ahora Yo les hablaré claramente del Padre.  No tengan miedo.  Escuchen Mi voz, vuélvanse a Mí.  SíganME; el Yo Soy dentro de ustedes.
Yo tengo alimento que ustedes no conocen.5
Yo soy el pan de Vida.6
Yo soy el pan vivo que bajó del cielo; si algún hombre come de este pan, vivirá por siempre.7
Vengan hacia Mí dentro de ustedes.  Coman del maná escondido que tengo para ustedes.  Esta es la era cuando, si ustedes quieren, pueden comulgar Conmigo dentro.  Yo soy su único maestro.  Yo los guiaré junto a aguas tranquilas.  Sólo no vayan a lugares santos o con personas santas.  ¡Yo Estoy Adentro!

Si comen el pan que Yo les ofrezco, vivirán por siempre, jamás morirán.  Vendrán y verán la magnífica Verdad que Yo he preparado para ustedes.

Yo soy la puerta…8
Yo he venido a este mundo para que quienes no vean, puedan ver…9

Yo soy la luz del mundo.  El que me siga no andará en tinieblas.10
Dejen que Yo, su verdadero Ser Cristo, les muestre qué hacer y cuándo hacerlo.  De hecho, si se rinden a Mí, Yo seré el Hacedor.  Yo iré delante de ustedes para enderezar los lugares torcidos.  Yo haré aquello que Yo les asigné.  DéjenME guiarlos.  DéjenME fluir a través de ustedes hacia aquellos que aún no conocen la Verdad acerca de su “Yo” –su Identidad.  Viven, pero no ustedes.  DéjenME, al Cristo, vivir Mi Vida a través de ustedes.
Yo haré todo esto en una Forma que ustedes no conocen.  Yo perfeccionaré aquello que les concierne, Yo, el Yo de su Ser.

Yo soy de arriba… Yo no soy de este mundo.11
Yo procedo, y vengo, de Dios.12
Yo soy la resurrección y la vida.13

Sí, al fin están comenzando a sospechar la Verdad.  Yo soy su Identidad; su verdadero Ser.  Yo existía antes que Abraham fuese e incluso hasta el fin del mundo.  Yo, su Ser, soy de arriba.  Yo no soy de este mundo.  Ustedes han estado soñando en una identidad falsa, un sentido humano de identidad.  Pero ahora conocen la Verdad.  Yo vine de Dios y Yo soy la resurrección, ese Ser que los levantará en el día final.  Hoy puede ser el último día si Me dejan.  Hoy es el día final cuando se vuelven al interior y Me permiten elevarlos hacia Mi Conciencia.  Aquí Estoy Yo, justo dentro de ustedes ahora.  ¿Al fin escucharán Mi voz?
Yo vendré a ustedes.14
Yo soy el Camino.  Yo soy la Verdad.

Yo soy la Vida.15
Yo soy el Camino.  Yo lo he estado diciendo por siglos.  Yo soy el Camino.  Ninguno llega a Dios, sino por Mí.  Ustedes, mortales, en verdad deben revestirse de Inmortalidad, Mi Inmortalidad.  Ustedes tienen que callar y ver Mi Gracia, Mi Presencia, yendo delante de ustedes.  Yo vendré en un instante en que no saben.  En un instante de quietud.  Yo entraré en su Conciencia.  Yo estoy a la puerta y toco.  ¿Me dejarán entrar ahora?  
Vosotros no me eligieron, sino que Yo os escogí a vosotros.16
Yo soy el vino verdadero.17
Morad en Mí, y Yo en vosotros.18

Yo los escogí a ustedes.  Yo escogía a todos ustedes.  Muchos son llamados pero pocos han respondido.  ContéstenME ahora.  Yo soy el vino.  Si tan solo moran en el reconocimiento consciente de Mi Ser, su Ser, Yo estaré en ustedes, Yo actuaré en, y como, ustedes.  Yo tengo en verdad la misión de actuar a través de ustedes cuando Me dejen.  Si moran en Mí, el Yo de ustedes vendrá dentro de esa herencia que Yo he preparado para ustedes desde antes que comenzaran su experiencia de este mundo.   
Yo no soy del mundo.19
Yo he vencido al mundo.20
…Yo ya no estoy en el mundo. 21

Si ustedes moran en Mí, ya no son más del mundo.  Experimentarán Mi libertad; una libertad que sobrepasa el entendimiento; una libertad del sentido falso del ser, un sentido falso del mundo, un sentido falso de Dios, incluso un sentido falso de identidad.

Yo ya he vencido al mundo, al mundo de los sentidos.  Comulguen conmigo aquí dentro de su verdadera propia Conciencia y vivan en la Nueva Jerusalén que el Padre creó para ustedes.  Vean ese nuevo sentido de Cuerpo Infinito que es suyo.  Muévanse en esa Nueva Dimensión de Luz y de Vida.  Descubran el secreto que Yo no pude decirles porque no lo soportaban: Yo soy su verdadera Identidad.  Y Yo y el Padre somos Uno. 

Oh, no teman la experiencia.  Ustedes no vencerán.  Ustedes simplemente trascenderán el limitado sentido humano de vida y recibirán a cambio una Vida Infinita, una Vida Eterna, una Vida de Inmortalidad revelada.

Vengan, eleven sus ojos.  ¡Contemplen su verdadera Identidad!

Vuélvanse, vuélvanse al interior; ¡síganME!

XXV. Como  un  Ladrón  en  la  Noche
Hace muchos años viví en una casa unifamiliar en una ciudad grande.  Tenía un garaje exterior cercado por una pared de ocho pies de altura, el cual podía ver a través de las puertas corredizas de cristal.  Entre grandes helechos, una mesa y sillas que guardaba, tenía mi bicicleta de diez velocidades.    

Una noche, luego de la puesta de sol, cerré las cortinas, apagué la luz exterior, chequé las puertas y me alisté para dormir.  Me dormí y no desperté sino hasta la mañana siguiente.  Cuando me levanté al otro día, abrí las cortinas y cuando miré, la bicicleta no estaba.  Había desparecido.  De algún modo, durante la noche, un ladrón debió haber escalado la pared de ocho pies de alto, y sin ruido alguno, se llevó mi bici de diez velocidades, la alzó sobre su cabeza, trepó la pared y luego la montó y huyó.  Todo esto sin el menor ruido. 

Años después pensé sobre esta experiencia y de repente me di cuenta del significado de la declaración: “Yo vengo como un ladrón en la noche”,1 y en el cómo y el cuándo, ciertas cosa pueden desaparecer.

Como  un  Ladrón  en  la  Noche
Si han leído, entendido y practicado los Pasos Hacia la Experiencia Mística, entonces han comenzado a despertar.  Han comenzado a experimentar discernimiento; y si no, por la práctica continua, despertarán. 

Al principio la experiencia los dejará preguntándose: ¿De veras sucedió?  ¿En verdad era eso la Presencia de Dios?  ¿Fue eso una experiencia espiritual?  Con la práctica continua no habrá la menor duda.  Vean, la experiencia siempre trae con ella, alguna clase de cambio “afuera”; algún tipo de curación, alguna bendición u otra clase de cambio que para bien, aparece afuera.  Pero esto en verdad es un cambio en su conciencia que parece estar allá afuera.  Aquello que ocurre en su aposento interior es voceado desde lo alto de las casas de su experiencia.

¿Cómo funciona esto en realidad?  “Yo vengo como un ladrón en la noche”.

Nos sentamos a meditar y entramos en ese lugar secreto interior.  Nos callamos y volvemos receptivos al Espíritu de Dios dentro de nuestra conciencia.  Esperamos, esperamos y esperamos en el Señor.  Finalmente, en algunos rápidamente y en otros más lentamente, hay un movimiento interior.  El Espíritu del Señor está sobre nosotros.  Luego podríamos decir internamente: “Habla Señor, Tu siervo escucha”,2 o podríamos continuar en silencio.  Pero algo se siente, algo es percibido, algo se mueve a través de nosotros.  Es invisible, aunque real a pesar de su invisibilidad.  Y cuando abrimos los ojos, algo falta.  Un problema desapareció frente a nosotros.  Una enfermedad se esclareció.  Una discordia se evapora y en su lugar hay armonía, armonía de mente, cuerpo, relaciones o finanzas.  Sabemos que ahora hemos sido visitados por la Presencia del Espíritu, la Presencia de Dios, y que ha restaurado los años que se comió la langosta. 

El cómo funciona, no lo sabemos, así que no perdamos el tiempo preguntándonos.  Pero que el Espíritu va delante de nosotros y prepara nuestra armonía, lo atestiguaremos una y otra vez.

Se ha dicho que “Mi gente es una gente peculiar”,3 y en eso es en lo que nos convertimos.  El sentido común se vuelve un sentido no común, conforme aprendemos a apartarnos de estas imágenes mentales y ponemos nuestra confianza en lo Invisible.  Y Dios responde; Dios Se hace cargo.

No es probable que estemos inspirados en todas las ocasiones.  A veces nos aquietamos, cerramos nuestros ojos y no sentimos nada.  Eso no es importante.  Lo que es importante es que estamos creando una vía.  Estamos abriendo la conciencia al influjo del Espíritu, de Dios y de la Gracia de Dios.  Con práctica hallaremos que recibimos guía y sostén.
¿Cómo sabremos que esto es genuino?  Por sus frutos.  Poniendo atención a lo que acontece afuera y siendo honestos con nosotros mismos.  Si es el Espíritu de Dios y no el pensamiento ilusorio, las señales seguirán.  De alguna manera la vida exterior reflejará la Gracia y la vida interior será de paz.  Si es el pensamiento ilusorio y no hemos tocado el centro dentro de nosotros, entonces nada cambiará. 

Dios no los dejará adivinando.  Si tienen una experiencia mística, lo sabrán.  También pueden hallar a alguien más adelante en el camino y ver lo que tiene que decir.  Pero si continúan dudando, es que probablemente no fue real.
No teman, Dios va a acontecer para ustedes.  Si perseveran, tendrán una experiencia mística.  Entonces se unirán al resto de nosotros en la hermandad del Espíritu y del Círculo de Cristiandad, y entonces el trabajo comenzará en serio.

Bendiciones para ustedes que entran en esta puerta angosta que conduce hacia la Vida Eterna.


XXVI. Yo  en  Medio  de  Ti
Hace como cinco años conocí a un hombre que hablaba acerca del Reino de los Cielos que estaba dentro.  Antes de que hiciera su transición me explicó que dentro no significaba eso mismo en este caso, como cuando alguien de fuera entra a una casa o entra “adentro” de la casa.  Como él dijera: “¿Cómo puede lo finito contener o sostener lo infinito?”  En este caso, dentro tiene que significar algo completamente diferente.  Y así, como un koan Zen, llevé esto a mi aposento y medité en lo que pudiera significar. 
Yo  en  Medio  de  Ti

“El Reino de los Cielos está dentro de vosotros”.1  “Yo en medio de vosotros soy poderoso”.2  “El Padre que mora dentro hace las obras”.3  ¿Qué es “dentro”?  ¿Dónde están localizados este Padre, este Reino, este Yo?  ¿Está en el cuerpo?  Cualquier vistazo correcto al espejo descartará esto.  ¿Está en la mente?  No.  No, la mente puede albergar tanto pensamientos buenos como malos, por lo que el Padre, este Yo en medio de mí, no puede morar en ninguno de ellos.  Entonces, ¿qué quiere decir la declaración del Maestro: “El Reino de los Cielos está dentro de vosotros”?  Si lo finito no puede contener lo infinito, ¿dónde es “dentro”?  

“Yo en medio de ti”: en medio.


Cuando acostumbraba atender el jardín, cultivaba la tierra y plantaba mis semillas.  Regaba las semillas y cada día me asomaba esperando con expectación por el “algo” invisible en medio de esa semilla que haría que la semilla se abriera y brotara, alcanzando la luz del sol.  Finalmente los retoños salían a la superficie y yo veía ordenadas hileras de maíz, papas o tomates.  Algo invisible, pero real, algo “en medio” de esas semillas las iba transformando, haciendo que crecieran.
Cuando niño, cada vez que me caía y me raspaba la rodilla, me asombraba ante el proceso de curación que inexplicablemente tenía lugar.  De alguna manera había ahí una invisible, aunque real, fuerza de la vida en medio de mí, que trabajaba en esa herida cuando yo no veía.  Lentamente el raspón disminuía y disminuía hasta que quedaba sanado por completo y desaparecía.

Durante la meditación, cuando se hace silencio dentro, el reconocimiento del cuerpo se desvanece.  “Ausente del cuerpo, presente con el Señor”.4  El pensamiento
 se tranquiliza y tranquiliza hasta que llega un momento de Silencio absoluto.

En ese silencio, en esa quietud, Yo “en medio de ti”, comienza a actuar.  Hay una Presencia invisible, aunque real, que actúa en el Silencio del ser.  “Yo” en medio de ti, soy Dios.

Hay unos cuantos cuadros que cuelgan de la pared.  Cuando me paro en silencio y miro esas pinturas, puedo sentir la presencia del artista, así como lo que él o ella tenían en mente.  Yo puedo sentir de hecho, “dentro”, esas pinturas.  Las pinceladas, las sombras delicadas y la mezcla de colores, son inherentes a esas pinturas.  Están “dentro” de las pinturas, sin las palabras o los pensamientos del artista.

A veces doy un paseo por el bosque alrededor de mi casa.  Hay una sensación de quietud “dentro” de esta oscura foresta; quietud y una atmósfera de paz.  El viento murmulla a través de las ramas de los árboles, los manantiales se funden gentilmente en los arroyos, y yo puedo comulgar con la quietud dentro del bosque que me rodea.  Esta quietud entra también en mí conforme continúo mi camino.



Cuando me aquieto y escucho atentamente, me hago receptivo de algo “dentro” de mí.  Hay una Presencia invisible que me habla siempre silenciosamente, y lo que yo escucho, lo que siento dentro, lo mecanografío o grabo, tal como estas palabras que ahorita están leyendo.  Aunque yo no pueda decir que en verdad escucho una vocecita silenciosa, sin embargo recibo algo así como una impresión desde dentro que en ocasiones llega tan rápido que con dificultad la escribo antes que se vaya, igual que el humo que flota en la brisa.

¿Estamos comenzando a ver lo que Yo “dentro” de ti, y lo que Yo “en medio” de ti, verdaderamente significa?  Hay una Presencia invisible, aunque real, que crea la verdadera esencia de nuestro Ser.  Y este algo no está fuera de nosotros; esta Presencia Invisible no está fuera de nosotros; ¡esta Presencia es nosotros!  Como el azul que crea el cielo, como la quietud dentro de la nevada, como el aire que produce el viento, así Dios es en, y como, nuestra verdadera Alma. 


“Así creó Dios al hombre a su propia imagen y semejanza, a la imagen de Dios lo creó”.5  Y Dios nos creó de Su propia esencia, del Espíritu de Dios nos creó Dios.  ¿Se dan cuenta?  Somos Espíritu, como Dios.  Somos invisibles, como Dios.  La realidad que Dios creó es Espíritu invisible, y nosotros somos Eso.
Sí, el Reino de los Cielos está dentro de ustedes.  El Reino de los Cielos es ustedes.  Ustedes fueron hechos de la esencia de los Cielos.  El Reino de los Cielos no es un lugar, es una Presencia; ¡y es [tanto] su Presencia [como] la mía!  Ustedes no pueden estar más separados de los cielos, que el calor puede estar separado de los rayos del sol.  En verdad Dios está “en medio” de ustedes, justo en medio.  Y ustedes también están en medio de Dios.
Hay una historia antigua acerca de una escuelita de peces que estaban nadando en el océano una mañana cuando de repente un viejo y sabio pez pasó y dijo: “Buenos días, niños.  ¿Verdad que está rica el agua, hoy?”  Y se alejó nadando.  Los peces jóvenes se miraron unos a otros y dijeron: “¿Agua?  ¿Qué es el agua?”  Y nadaron por todo el Océano Pacífico buscando el agua.  “En Él vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser”.6  Unicidad significa exactamente eso: Una Presencia, Una Vida, Un Alma, Un Espíritu; Uno.
La próxima vez que nos aquietemos y estemos en silencio para nuestra meditación, recordemos cuán cerca está Dios.  Uno.  Dios es la verdadera esencia de mi Ser.  Dios está “más cerca que la respiración, más cerca que manos y pies”,7 porque Dios es la verdadera atmósfera de mi Alma.  Y sentémonos atrás y descansemos en ese conocimiento interno, que dondequiera que yo esté, Dios está, porque “Yo y mi Padre somos uno”.8  No necesitamos decirle nada a Dios, porque “Antes que llamen Yo responderé”.9  Y después de nuestra meditación llevemos esto a nuestros asuntos cotidianos: “El Reino de los Cielos está dentro de mí”, dentro de mi verdadero Ser.  El Reino de los Cielos es mi esencia.
Voy a descansar suavemente atrás y dentro de mi Ser en la comprensión de que la Omnipresencia de Dios es mi verdadera presencia.  Me haré a un lado ahora, casi como un espectador, y como Pablo, dejaré que este Espíritu Cristo viva mi vida por mí.

“Yo en medio de ti, Yo dentro de ti, Yo voy delante de ti para preparar un lugar para ti, para enderezar lo torcido.  Yo en medio de ti jamás te dejaré ni te abandonaré, porque si Me lo permites, Yo soy tú.  ¿Tanto tiempo he estado contigo y no Me has conocido? Calla, calla en el recuerdo de quien tú eres: Mi hijo amado en quien Estoy muy complacido.

 “’Soy Yo, no temas’.10  Si caminaras aquí en esta experiencia de la tierra, Yo estaré contigo.  Si caminaras a través del valle de sombra de muerte, Yo estaré contigo.  Sólo míraME, el Yo en medio de ti.  MíraME, el Padre dentro de ti.  Confía en Mí.  Tengo un camino que no conoces y Yo en medio de ti, Soy poderoso.  ¿Recuerdas?  ‘Mayor es Aquel que está dentro de ti, que el que está en el mundo’.11  

Si Me lo permites, Yo, dentro de ti, haré las obras.  Yo llevaré a cabo aquello que se te ha encomendado.  Me place traerte al reconocimiento de Mi Presencia, a Mi Reino dentro de ti, ahora.  DéjaME alimentarte, déjaME revestirte.  

“Yo en medio de ti, Soy El que había de venir.  No necesitas buscar otro.  Yo Estoy dentro de ti.  Yo no te fallaré.  MíraME, el Padre dentro de tu esencia, y sé salvo.  Calla ahora y mira la salvación de lo que Yo Soy.

“Calla ahora, y sabe que Yo en medio de ti Soy Dios.  Calla por completo y sabe que Yo estoy aquí.  Aquí, en el centro de tu Ser, aquí en tu esencia, Yo te murmuro, Yo hablo el Verbo que es vivo, afilado y poderoso.  Yo restauraré los años de la langosta.  Yo disolveré esta apariencia que te enfrenta.

“Yo en medio de ti Soy poderoso.  Yo en medio de ti Soy el único poder.  Yo Soy el Camino y Yo Soy el Mostrador del Camino.  Sólo míraME.  No temas”.

XXVII. Pétalos

¿Alguna vez has visto de cerca los pétalos de una flor nueva?  Son muy complicados, diseño maravilloso de belleza.  Son tan hermosos que sólo pudieron haber sido creados en el corazón de Dios.  Cuando miro en las profundidades de una flor, siento como si tuviera secretos para revelar en tanto se despliega pétalo tras pétalo… 

Pétalos

Vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser en el verdadero Reino de Dios.  Es nuestra percepción errónea del Reino, lo que aparece ante nosotros como “este mundo”, pero en realidad ya estamos en el Reino.  En el silencio, Dios puede despertarnos al Reino que ya nos rodea eternamente…

Hay un Ser divino de mí, que incluso el ser humano se deleita en observar cuando da sus dones a otros, elevándolos y enriqueciéndolos.  ¿Sería que yo pudiera dar estos dones anónimamente y con ello hacer una ofrenda pura a mi Amado Dios?  Incluso ahora yo siento Su Presencia…
“Si alguno quiere venir en pos de Mí, niegue su ser, tome su cruz, y sígaME”…

Una creencia en dos poderes
Creencia Universal

Mente Mundial

Mente Carnal

Un cristal oscuro

Apariencia

Ilusión

Una imagen falsa
Maya

Hipnotismo

Mesmerismo

Sentido Personal
Este Mundo
¿Cómo ver a través de eso; cómo disolverlo?

El Señor habla, la tierra se derrite…
La vocecita callada…

Una piedra cortada sin manos de la montaña…
Alcanza el Silencio y Yo actuaré… 
Aquello que es Verdad es dado y recibido en Silencio…

Debo recordarLO: al divino Ser interior…
En meditación, ve más allá del bien y del mal…

No confíes en nada que sea visible…
Desde el centro de mi Ser

Truena el sonido del Poder;
cuando la ilusión desaparece, el silencio es el Camino…

Deja de buscar.  ES…
Dios NO es bueno…
Abandona el deseo de sanar una enfermedad;
no hay un ser personal…

¡No hay cuerpo personal!
Tu vida debe ser Impersonal…

Vino nuevo en odres viejos; no puede ser.
El vino nuevo requiere de odres nuevos…

Dios es TODO –el odre [pellejo] nuevo no requiere curación…
Vierte el vino nuevo (Conciencia) 
dentro del odre nuevo (Ser)…

El Reino de los Cielos no es un lugar…
Este mundo no es un lugar…
En el mundo tendréis tribulación;
pero tened ánimo; Yo he vencido al mundo… 

Este mundo es mente
En tanto que el Reino es Conciencia, AHORA…

Y dos estarán parados en un campo
Uno permanecerá;

YO SOY Ese Uno…

En un sueño:
Había una forma (cuerpo) llamada “yo”, que miré y vi que estaba disolviéndose.

De la cintura para abajo Yo era invisible; la otra mitad aún no se disolvía.

Mirando en la habitación había un yo nuevo, “Una Forma Nueva” ya formada-

completa…

Y dos estarán parados en un campo, uno permanecerá.
Vino nuevo dentro de Pieles Nuevas de Vino.

YO SOY…

¡Ay!  No vi

Que TÚ siempre Me has amado.
Mira ahora, pero libérate…

Los humanos no oran; los humanos sólo pueden ‘pensar’.
Sólo el Espíritu puede orar…

No existe este mundo…
Este no es mi cuerpo.
Mi cuerpo es Infinito Invisible…

yo
nada
soy

La naturaleza de todo error
                    es

la creencia en dos poderes,

          bien  &  mal

Ningún cuerpo malo –enfermo.
Ningún cuerpo bueno –saludable.

Inmortalidad, ¡Ahora!

El Rey sentenció a tres hombres al fuego
Pero había una cuarta Presencia con ellos.

YO SOY esa Presencia…

No hay conciencia que agregar.
ni conciencia que alcanzar.

YO SOY la Conciencia Cristo Ahora…

Cuando la creencia en bien & mal es removida (impersonalizada y aniquilada),
Entonces la Conciencia del YO SOY permanece… 

1) Y dos estarán parados en un campo.
Uno es quitado (la conciencia humana de bien & mal).

Uno permanecerá:

La Conciencia Cristo del YO SOY
2) Alcanza el Silencio y Yo actuaré.

Silencio es la ausencia de la creencia en bien & mal.

3) No puedes echar Vino Nuevo en odres viejos; 

No puedes añadir la Conciencia Nueva dentro de la humanidad.

Renuncia a la creencia de bien & mal (humanidad)

Y la Conciencia del YO SOY permanece…

Sin ojos


Yo puedo ver.

Sin oídos


Yo puedo oír.

Sin cerebro


Yo aún tengo pensamiento.

¿Quién soy Yo?


Yo soy la Resurrección…

Anoche Mohammed susurró en mi oído, diciendo:
“Hijo, Yo te revelaría el significado real de Jihad o Guerra Santa.

La Guerra Santa no tiene nada que ver con el ‘allá afuera’, sino más bien indica esa Guerra entre la ‘carne y el Espíritu’.
Es un acto que tiene lugar en la conciencia donde el más alto o ‘Ser Verdadero’, vence al yo falso o sentido personal.
De esta manera todo cuanto aparece profano es botado y eliminado, porque el lugar donde tú estás es Tierra Santa.  Sólo el Ser Eterno debe permanecer”.

“Dejaos del hombre cuyo aliento está en su nariz”.

Padre, satisface Tu Ser… 
Impersonaliza y anula tu ser.
Yo estoy aquí…

Génesis I:

En el Silencio

Presencia la Creación

En tanto está aconteciendo.

La cuna verdadera de la Creación,

Sin proceso, sin tiempo.

El tiempo es una ilusión.

La Creación no tuvo lugar

Hace 10 billones de años.

Ahora, en el Silencio,

Presencia la Creación,

En tanto está aconteciendo.

El sentido personal es:
Impersonal, sin pertenecer a nadie.

La Conciencia ES…

No te equivoques al respecto,
la mente no es un poder… 

Sólo un sentido material de la Presencia de Dios…
La mente mortal es un efecto, no una causa (la no-causa).
¿Y cuál es la causa de este efecto?

Nada.

Y si no hay causa, entonces no hay efecto…

La Conciencia de la Presencia de Dios

no depende de lo que sepas o no sepas.

La Conciencia de la Presencia de Dios

No depende de lo que creas o no creas.

No depende de tu meditación ni de tu oración.

La Conciencia de la Presencia de Dios
Ni siquiera depende de si estás vivo o no.

Lázaro estaba muerto, y aún así Ello actuó…

La niñita estaba muerta y yacía en su cama.
Destruid este tempo y en tres días

Yo lo levantaré.

Yo tengo el Poder para dejarlo y

Yo tengo el Poder para volverlo a tomar.

La Conciencia de la Presencia de Dios
es lo que YO SOY…

Si insistes en orar por la disolución de la ilusión,

prepárate para que la ilusión completa desaparezca.

Ten la disposición para que no sólo se disuelva el problema,

sino también las apariencias de bien.

Suelta verdaderamente…

Yo te agradezco a Ti,
Que estás siempre conmigo:

Conciencia…

Porque aunque te conocía
Tú siempre estás conmigo,

Sin embargo Tú me amaste

tanto que Tú has

aparecido como una compañía en esta senda –

Alguien con quien compartir esta comprensión,
alguien a quien llamar Amigo.

Pero sé que eres Tú, apareciendo como…
Deponiendo la mortalidad y revistiéndose de Inmortalidad:
La mortalidad es un mito.

Desde los pies a la cabeza – ¡Yo no estoy ahí!

¿Estoy en ese cuerpo?  No, eso es sentido material

Quítatelo.
Porque Yo soy Ser Inmortal

Sin principio, sin fin,

Jamás nacido, jamás muerto,

Ser Incorpóreo.

Revístete del Ser Inmortal Que YO SOY…

YO SOY era, siempre seré; Ser Inmortal Ahora:

Una Conciencia nueva introducida…

El Reino de los Cielos no es un lugar o dominio.
El Reino de los Cielos es un poder.
En silencio, en secreto, Ello llega. 

Aquí está Ello ahora, llegando a ti…

YO SOY, era, siempre seré Ser Inmortal Ahora. 
El tiempo es una ilusión…

Bill Skiles
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